SE LEA 
CONOCE 


— El gobernador de Tucumán — No me gusta lo que pasa en 
es enemigo del ingenio de los Jujuy. 
Otros. 


—San Juan está arreglado por —El Senado, por superarme, se — Y los diputados, por ie 
el momento. ¡Está arreglado! cruza de brazos y piernas. > e de al CRUZ OE SpleEs 
a. . 


SIRIO 


— Los empréstitos me preocu- — El vicepresidente es muy sim- 
ra más que los senadores y los  pático. Cuando viaje, me llevaré 
Iputados, el bastón y la banda, por si acaso. 


— El presupuesto es el cuento 
de nunca acabar. 
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EGÚN puedo recor- 

dar, esta es, más o 

menos, una Copia 

de la carta que re- 

cibí uno de los 

primeros días del 
mes de marzo: 


137, Golden Square, 
Londres. 
Apreciable señora: 
Tenemos que informarle que, 
de acuerdo con el testamento del 


difunto William Soale, jardi- y Ke Por 
E. PHILLIPS 
OPPENHEIM 


nero en Mayjford, corresponde 
a usted un legado de 250 libras 
esterlinas. 

Estamos dispuestos a entre- 
garle esa suma si usted tiene a 
Hien pasar a retirarla o en- 
viarhnos sus instruceiones. 

Atentamente suyos, 

HaskutL € Mames. . 


Nadie se podría imaginar 
lo que aquel dinero signitica- 
ba para mí. Hacía meses que 
trabajaba en un pequeño establecimiento de modas 
en Kensington, ganando apenas lo necesario para 
vivir, corriendo al trabajo por la mañana y volviendo 
a casa por la noche temerosa tanto de Michael, el 
hombre a quien en un tiempo quise, como de Norman 
Greyes, el hombre que había conquistado tan rara y 
poderosa influencia sobre mí. Después de mucha 
indecisión resolví embarcarme para Marsella, bajo 
el nombre de Janet Soale. 

Gasté una buena suma en reponerme de ropa, 
cosí un billete de cien libras a mi corpiño, y me lancé 
en mi aventura. Los primeros días fueron mara- 
villosos. 

No me preocupé mayormente en conseguir un 
buen asiento en el comedor, por lo que me encon- 
tré relegada a uno de los rincones. Día por día respi- 
raba en una atmósfera de reposo. Después sucedió 
lo que era natural; mi interés en la vida empezó a 
revivir y de muevo me encontré joven y fuerte. 
Cuando llegamos a Gibraltar desembarqué entre un 
pequeño grupo compuesto de gente que se sentaba 
a mi mesa. Recorrimos las tiendas comprando las 
consiguientes e inútiles curiosidades del caso. Por 
priniera vez sentí pasajera tristeza. Las postales no 
tenían uso alguno para mí. No había ni un alma en 
el mundo que se interesara en mis idas y venidas, 
porque conmigo la amistad parecía tornarse en 
tragedia. 

Finalmente entramos en el hotel para tomar el 
te. Al rato de estar alli me sorprendió con cierto 
asombro el ver algo en la expresión de una mujer 
que era la única persona que había cuando entramos 
nosotros. Regularmente joven, sencilla, pero rica- 
mente vestida, de pequeña y graciosa figura, ojos 
grandes y obscuros. Desde su rincón me miraba con 
una expresión de deliberada maldad. Jamás la ho- 
bía visto antes; sin embargo, era un hecho bien claro 
que en aquel salón del hotel de Gibraltar inespera- 
damente estaba ante una mujer que me odiaba. 

Una hora después me encontré con la misma mu- 
¡er en el vaporcito que nos conducía de nuevo a nues- 
tro buque. Al verme hizo una sombría mueca, y yo, 
sin poderme contener, me dirigí hacia ella. 

— ¿La he ofendido en alguna forma? — le pre- 
gunté. 

Ella me miró fijamente, aun con la misma expre- 
sión de odio en sus ojos. 

— ¿Usted es Janet Stanfield, no? — me preguntó. 

— Es ciertamente mi nombre — repuse más sor- 
prendida que antes. — ¿Cómo lo sabe? 


EL TRIO 
PELIGROSO 


— He visto su fotosratia — 
dijo melancólicamente. 

— ¿Dónde? 

— En Nueva York, El me 
la mostró. 

Se dió vuelta deliberada- 
mente, como determinada a 
cortar la conversación. Hasta 
cierto punto me alegraba «dle 
su indiferencia, pero cuando 
estuve a bordo, mi bendita 
paz me abandonó. Me propu- 
se recuperarla y alejarme de 
todos. Sin embargo, el señor 
People, mi compañero de cu- 
bierta, no hizo caso de mis in- 
directas y, arrastrando su si- 
lia, se acercó más aun a mí. 

— Esa joven es la señora 
Luisa K. Martín — me in- 
formó. — Viene del oeste y 
desembarcará en Marsella. 

— Ya me había olvidado 
de ella — le respondí. 

El señor People se rascó la 
mejilla pensativamente. Era 
un hombre corpulento, de cara afeitada y pronuncia- 
dos pómulos, pero con una expresión generosa en los 
ojos. 

Por no continuar la conversación me levanté y le 
dije que me retiraba a dormir. Al entrar en el salón 
de música, en camino a mi camarote, noté que inte- 
rrumpía una conversación. La señora Luisa XK. 
Martín estaba en uno de los sillones ricamente ata- 
viada y con un largo collar de perlas colgándole del 
cuello. Me dirigí directamente a ella, pues sabía que 
había estado hablando de mí, y la interpelé: 

— ¿Va usted a Marsella para encontrarse con mi 
esposo? 

Tan pronto las palabras salieron de mis labios 
sentí haberlas dicho... Lo sentí también por ella, 
en cierta forma. 

Se volvió completamente pálida, y si las miradas 
pudieran matar yo sería ya mujer muerta. No me 
contestó. Esperé un momento y después continué 
hacia mi camarote, 

Debe haber sido como las diez de la noche cuando 
sentí unos débiles golpes en mi puerta. Al instante 
adiviné quicn era: Luisa Martín. Entró sin hacer 
ruido, y poniéndose un dedo en los labios se acer- 
có a mí. 

— Debemos tener mucho cuidado — dijo en voz 
baja. — Usted debe haber estado loca para hablar 
de Michael en público. 

— ¿De mi esposo? 

Ella sonrió desdeñosamente. 

— Varios años antes de casarse con usted se casó 
conmigo — respondió — y con otra antes de nos- 
otras dos. 

Ese presentimiento hacía rato que me perseguía, 

— Cuando dos mujeres quieren al mismo hombre 
— continuó Luisa — tendrían que olvidar todo 
cuando él está en peligro. No creo que usted lo quie- 
ra. ¿Por qué está aquí, entonces? 

— No veo la razón de discutir este o cualquier otro 
asunto con usted — le contesté; — pero, en realidad, 
yo no tenía idea que Michael estuviera en Marsella, 

Creí que me iba a golpear. Sus ojos despedían 
llamas. 

— ¿Qué está haciendo en este vapor entonces? — 
me exigió. 

— Vine de paseo — le respondí. 

— ¡Idiota! — exclamó. — ¿No ve que probable- 
mente la están siguiendo... que la policía se está 
sirviendo de usted? 

— Usted está en la misma posición — le recordé, 


O Biblioteca Nacional de España 


A 5 PPP [5 PP A A PP A EIN CET 


—-Ciertamente no. 
Yo he nacido en Mar- 
sella y conozco hasta 
el último rincón. Fuí 
yo quien indicó a 
Michael que es el lu- 
gar más apropiado 
para esconderse y 
quien lo llevó alí. 

Nuestra conversa- 
ción jué bruscamen- 
te interrumpida por 
mi camarera, quien 
entró para entregar- 
me un sobre, Era un 
radiograma. Mien- 
tras yorasgaba el so- 
bre mi compañera 
me observaba con 
curiosos ojos, y ape- 
nas pudo esperar a 
que saliera la ca- 
marera. 

— ¡Embustera! — 
dijo casi escupiéndo- 
me en la cara. — ¿Ha 
visto lo que ha he- 
cho? Ha puesto a la 
policía en el rastro. 

Continuó con sus 
denuestos, pero yo 
nada oí. Toda mi 
atención estaba fija 
en las pocas palabras 
de la fórmula que te- 


—¡ENBUSTERA! 
nía frente a mí: 


¿HA VISTO LO QUE 

HA HECHO? HA 

PUESTO A LA PO- 

LICÍA EN EL RAS- 
TRO. 


Dombey, 31 Marzo, 
Genisis Luisa. 


De pronto sentí 
sus dedos que me 
oprimían el brazo. Había leído el mensaje sobre mis 
hombros, 

— Traiga el código — me dijo en voz baja y con 
un tono de orden, — Rápido. 

— ¿Qué código? — le pregunté. — No sé qué es 
lo que está hablando. 

Supongo que por fin se convenció, pues soltán- 
dome el brazo salió del camarote. Al momento vol- 
vió, con las mejillas coloradas y me devolvió el 
mensaje. Bajo las líneas había escrito con lápiz la 
interpretación: 


Peligro 97 debe obrarse con prontitud Luisa. 


— Supongo que seré una tonta, pero no puedo 
entender una palabra. 

— ¡No me extraña que Michael no le confiara el 
código! — contestó ella con un gesto algo desprecia- 
tivo. — Significa que hay alguno viajando en el ca- 
marote número 97 con quien yo... Luisa... mi nom- 
bre, debo obrar con prontitud. ¿Comprende ahora? 

— ¿Pero cómo pudo Michael saber que yo estoy 
a bordo, y por qué me envió el mensaje a mí en vez 
de usted? — le pregunté, 

— Jil jefe de policía de Marsella recibe anticipada- 
mente una liste de los pasajeros que salen de Lon- 
dres en cada vapor — respondió. — Michael tiene un 
amigo en la central, Es posible que me estén espian- 
do y él sabía que yo la encontraría a usted aquí y que 
yo le sería de más uso que usted. Ahora, a descubrir 
quien viaja en la cabina número 97. 

Con gran sorpresa para mí, el ocupante de esa 
cabina resultó ser el señor People, mi compañero de 
cubierta. A la mañana siguiente éste se sentó a mi 
lado como de costumbre. Siempre se había mostrado 
muy atento conmigo, pero su conversación fué siem- 


pre sencilla. Aquella 
mañana discutíamos 
sobre el calzado de 
señoras, cuando de 
pronto interrumpió 
la conversación para 
hablarme de otro 
asunto diferente. 

— Así que se está 
haciendo amiga de la 
mujer que en Gibral- 
tar parecía que que- 
ría comérsela con la 
mirada. Anoche es- 
tuvo en su camarote, 
¿no es cierto? 

— Por un momen- 
to. ¿Por qué no? 

El miraba distraí- 
do el humo de su ci- 
garrillo. 

— Creo que usted 
tiene bastante senti- 
do común para acep- 
tar una palabra de 
recomendación — di- 
jo. — Desconfíe de 
ella. 

— ¿Por qué? — le 
pregunté, 

El se encogió de 
hombros. 

— Puede ser que 
hava hablado dema- 
siado. 

Pero en realidad 
no era así. En los úl- 
timos días se había 
producido un cambio 
maravilloso en mí. 
Casi me desconocía 
yo misma. Esos pocos días, libre del constante en- 
venenamiento de la ciudad, hicieron en mi alma el 
efecto de un tónico. En simples palabras, mi asocia- 
ción con Michael se me había hecho insoportable y 
sentía apasionado deseo de empezar una vida nueva 
como mujer honrada. 

Así que, aunque estaba segura que People era un 
detective, no dije ni una palabra a Luisa, no obs- 
tante que durante las horas que siguieron presencié 
escenas sorprendentes, Se sentaron juntos por espa- 
cio de varias horas, y los hermosos ojos de Luisa pa- 
recían hacerse más elocuentes por momentos, Sin 
duda ella se había propuesto cautivarlo, y aparen- 
tenente lo estaba consiguiendo. Después de cenar 
la escena volvió a repetirse, y los dos parecían estar 
abstraídos en la más amorosa conversación. Yo pa- 
seaba por cubierta con el doctor de a bordo cuando 
inesperadamente el señor People se dirigió a él, 

— Un momento, doctor. 

Nos detuvimos. El señor People parecía levantar- 
se con dificultad. 

— Me parece que estoy enfermo, doctor. ¿Quiere 
hacer el favor de acompañarme por un momento a 
mi camarote? 

Estaba tan pálido y débil que parecía pronto a 
desmayarse. 

— Acabábamos de tomar el café — explicó Luisa 
— cuando el señor People se sintió indispuesto, pero 
no comprendo cuál puede ser la causa. 

Cuando los otros desaparecieron me senté en la 
silla del señor People. Tan pronto como estuvimos 
solas, Luisa me miró con cierta expresión de triunfo 
en sus ojos. 

— ¡Así es! — murmuró. — No creo que el señor 
People podrá seguirme a Marsella. 
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— ¿Quiere decir que lo ha envenenado? — le pre- 
gunté. 

Ella me miró con una significativa sonrisa. 

— Algunos prefieren el revólver — dijo. — Yo 
elijo el medio más seguro. 

Entonces comprendí que Michael le había dicho 
todo. En ese momento todo lo que antes había senti- 
do de cariño por él se convirtió en odio. 

Al día siguiente entramos en el puerto de Marsella. 


En los últimos días del mes de marzo, después de 
unos meses de vieje por Egipto y Argelia, llegué a 
Monte Carlo donde encontré un telegrama de mi 
amigo Remmington rogándome que fuera a Marse- 
lla sin pérdida de tiempo. Comprendí que sólo podía 
haber una razón en aquella llamada, por lo que en 
menos de doce horas me encontraba con Kemming- 
ton y M. Demayel, el jefe de la policía de Marsella, 
inspeccionando una villa de los suburbios, la cual 
había sido hacía poco escenario de uno de esos crí- 
menes misteriosos con que esa parte de la ciudad se 
hacía famosa. 

Yo no había hablado con Kemmington, y no tenía 
idea de la clase de ayuda que se me pedía, por cuan- 
to el crimen no tema caracteristica especial. El úl- 
timo habitante de la villa, un hombre de más de 
setenta años, fué encontrado con graves heridas en 
la cabeza y sin conocimiento. En el hospital no te- 
nían esperanzas de que recobrara el sentido. Le ha- 
bían robado una fuerte suma, cuya posesión tonta- 
mente hizo pública en un café de los alrededores, y 
parecía que los responsables eran una banda de sal- 
teadores que en los últimos meses fueron el terror de 
la comarca. Después de practicar la rutina usual en 
la investigación en el 
lugar del hecho, nos 
dirigimos en silencio 
a la central de poli- 
cía, y alli, en el des- 
pacho privado de M. 
Demaycl, Remming- 
ton explicó lo que 
tanto había estado 
preocupándome. 

— Por supuesto 
que usted sabe, Gre- 
yes — empezó — lo 
que el llamado a us- 
ted significa. 

— Michael, su- 
pongo. 

Remmington  ca- 
beceó asintiendo y 
pude ver en sus gri- 
ses ojos de fría mira- 
da que creía encon- 
trarse cerca del prin- 
cipio del fin. 

—Lo seguimos 
hasta París — dijo 
— y después hasta 
aquí. Casi inmediata- 
mente como mon- 
sieur Demayel le di- 
rá, se notó no sólo un 
aumento en el nú- 
mero de crímenes 
sino que había todas 
las evidencias de que 
un hábil criminal 
operaba en gran es- 
cala. Durante los dos 
últimos meses se han 
cometido robos por 
11.000.000 de francos. 


POR ÚLTIMA VEZ, JANET, LA VERDAD. 


— ¿Y el eslabón...? — le pregunté. 

— Hace ocho días — continuó mirándome fija- 
mente — Janet Soale se embarcó en Tilbury para 
Marsella. La mujer que fué la compañera de Mi- 
chael en Nueva York, que se hace llamar Luisa 
Martín, se embarcó en el mismo vapor en Gibraltar, 
y ambas están en viaje hacia aquí, esperándose que 
desembarquen esta, noche. Creo que monsicur De- 
mayer puede mostrarle algo que le será de interés. 

M. Demayer puso frente a mí un pesado libro, y 
me indicó con el dedo la filiación de la persona en 
quien recaían las sospechas. 

Leí, aunque no con mucho interés, ciertos datos 
del registro que poca luz podían dar sobre la persona 
en cuestión, pues yo conocía muy bien la habilidad 
de Michael en cuanto a despistar su filiación. 

— ¿Y finalmente? — pregunté. 

— La persona en cuestión — dijo M. Demayer — 
ha cambiado anoche en el Casino de Bando! uno de 
los billetes de mil robados de la casa que hemos vi- 
sitado esta tarde, 

— ¿A qué distancia está Bandol? — le pregunté, 

— A cuarenta y siete kilómetros de aquí, y ya hu- 
biéramos estado allí si no fuera por la insistencia del 
señor Remmington en que lo esperáramos a usted. 

Durante el viaje hice sólo una pregunta: 

— Usted citó el nombre de Janet Soale, Remming- 
ton — dije. — Ese era su nombre antes de casarse 
con Michael. 

— Por una razón u otra ha vuelto a tomarlo — 
respondió él. — Posiblemente ha descubierto lo que 
yo sospeché por un tiempo. 

— ¿Qué quiere decir? — le pregunté sorprendido, 

— Creo que Michael se había casado años antes 
con esta mujer Luisa Mar'ín. Puede ser que Janet 
haya venido para tra- 
tar de descubrir la 
verdad. Tenemos la 
seguridad de que 
hace varios meses no 
ha tenido comunica- 
ción con Michael. 

Llegamos a Ban- 
dol al obscurecer, y 
en las afucras del 
pueblo encontramos 
la Villa Violette, una 
apartada casita cons- 
truída entre las ro- 
cas de la orilla de la 
bahía. Dejamos el 
auto en el camino y 
tomamos la senda 
que conducía a la ca- 
sa. Nuestra llamada 
fué contestada al 
instante por una cor- 
pulenta francesa, 
quien sacudió la ca- 
beza con disgusto 
cuando le pregunta- 
mos por M. Guy. 

— El señor ha sa- 
lido en su automóvil 
— dijo. — Puede ser 
que vuelva pronto y 
puede ser que no 
vuelva en toda la 
noche. Si los señores 
quieren dejar algún 
mensaje... 

—Entraremos 
para esperarlo — su- 
gestionó Demayer. 

La mujer no se 
movió de la puerta. 
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— ¡Eso es imposi 
ble, señor! — ex 
clamó. 

M. Demayer le to- 
có en el hombro, mi 
rándola curiosamen- 
te a la cara. 

— Señora — le di- 
jo, — yo soy el jete 
de la policía, y voy 
a donde quiero. Ade- 
más, creo que su cara 
me es familiar. 

Ella retrocedió 
con una maligna ex- 
presión en los ojos. 

— ¡Chef de la Su- 
retél — exclamó. — 
¿Pero quién ha he- 
cho mal aquí? 

Registramos la sala y el comedor de M. Henn 
Guy, y nada encontramos fuera de lo que pudiera 
pertenecer a un indiano que había hecho su pequeña 
fortuna en la fabricación de azúcar, según los datos 
que me mostró M. Demayer. Pero en el dormitorio 
encontré objetos delatadores. ln un rincón y cu- 
bierta con una manta estaba la bolsa de los palos de 
golf que Stanfield usó cuando jugó contra mí en 
Woking, la que al instante reconocí. 

Pero faltaba encontrar al hombre. Continuamos 
allí por media hora más durante la cual registramos 
la casa minuciosamente. El garage estaba vacio, y 
Remmington notó seis a ocho latas vacías, eviden- 
temente usadas en el día. 

— Salió preparado para un viaje — dijo. — No 
creo que veremos hoy a nuestro hombre. 

Nos dispusimos a partir. El ama de llaves, quien 
ya parecía estar segura dei regreso de su patrón, 
hizo lo que pudo por persuadirnos a que saliéramos. 
M. Demayer Ja interrumpió: 

—Señora — le dijo. — Usted tendrá la amabilidad 
de considerarse bajo arresto. Dejaré un policía en 
la casa y mañana será interrogada. Al mismo tiem- 
po no intente comunicarse con nadie. 

La mujer ya no era más la sumisa y respetable 
doméstica. Rompió en un torrente de furiosas quejas 
y dicterios, expresándose en un argot que no pude 
comprender, M. Demayer la escuchó atentamente; 
después se volvió al agente que levabamos en el 
anto, al lado del chaufíeur. 

— No pierda de vista a esta mujer — le ordenó. 
—Es del barrio marítimo, donde supongo estará es- 
condiéndose su patrón, 

De pronto la mujer soltó una carcajada, y señaló 
hacia la avenida. 

— Es el señor que regresa — dijo. — Ahora, ¿qué 
le van a decir... después de haberle revuelto la 
casa? ¡Chef de la Sureté! ¿eh? ¡La, la! 

Nos detuvimos en la puerta, y yo, por mi parte 
quedé sorprendido, Un caballero de mediana edad, 
uito y de respetable apariencia, detuvo frente a nos- 
otros su pequeño Citroyen y levantó el sombrero 
cortésmente. 

— Buenas tardes, señores — dijo. — ¿A qué debo 
el honor de esta visita? 

— ¿Es usted monsieur Guy? — le preguntó M. 
Demayer. 

— Efectivamente. 

Descendió del auto y nos miró a uno por uno. Yo 
sabía mejor que los otros que Michael cra un maes- 
tro en el arte de disfraces, pero al instante reconocí 
que el hombre que teníamos frente a nosotros no 
era el que buscábamos. La mirada de Remmington 
me encontró, y estábamos de acuerdo. 

— Yo soy el jefe de la policía de Marsella — le 
dijo Demayer, — y tendrá el bien de contestar a 
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ciertas preguntas. ¿Hace mucho tiempo que vive 
aquí? 

— Hace diez meses, señor. 

— ¿Cambió usted ayer en el Casino un billete de 
mil? 

— Efectivamente. 

— ¿Dónde obtuvo ese billete? 

— Lo saqué de mi escritorio, señor. 

Yo me aventuré a hacer una pregunta por mi 
cuenta. 

— ¿Es suyo este automóvil? 

— Naturalmente — fué la rápida respuesta. 
En mi garage sólo tengo lugar para uno. 

Me retiré por un momento, y regresé con los palos 
de golf. 

— ¿Estos son tal vez suyos? — le pregunté, 

— Fueron dejados por el inquilino anterior — 
respondió sacudiendo la cabeza. 

Entré en el garage y saqué rodando uno de los va 
rios pneumáticos de repuesto que había allí. 

— Si no fiene otro coche — le dije, — ¿cómo se 
explica que todas las gomas que hay en el garaje son 
de mayor tamaño que las del Citroyen que usted 
manejaba? 

Dió vuelta a la cabeza, confuso por primera vez. 
Comprendía que había llegado al fin. El gendarme 
apareció con un hombre regordete en mangas de 
camisa. 

— Este es el dueño del café de la esquina — dijo, 
— y dice que conoce bien a su vecino. 

— ¿Es este el señor, Guy? — le preguntó M. De- 
mayer. 

— No, señor — declaró el otro. — Iste señor es 
desconocido. Monsieur Guy salió esta mañana en 
su coche para París, según dijo. 

Demayer se volvió hacia el pseudo Guy. 

— ¿Bien? 

— He hecho lo que me han pagado que hicie- 
ra — le contestó encogióndose de hombros. Estoy 
a su disposición, señor. 

— Cierre la casa — ordenó Demayer al gendarmo, 
— y conduzca este hombre y la mujer a Marsella, 
ln cuanto a nosotros — continuó, dirigiéndose a 
Remmington — nada nos queda que hacer aquí. 
Tendremos que esperar esta noche la llegada del 
vapor. Por medio de las mujeres encontraremos el 
paradero de nuestro hombre. 

Remmington y yo cenamos en un apartado res- 
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taurante, donde Demayer prometió reunirse con nos- 
otros después de la cena. Antes de llegar al café lo 
vimos entrar, dirigiéndose apresuradamente hacia 
nosotros, seguido de otra persona de aspecto militar. 

— Señores — dijo al sentarse por un momento. — 
Algo grave ha sucedido. Mi secretario ha desapare- 
cido. Se ha probado que estaba en comunicación 
con la banda de criminales, y es él, sin duda, quien 
advirtió al hombre que ustedes llaman Michael. 
Pero hay algo peor, la información que me dió de 
que el Ciclon llegaría esta noche, es falsa. El vapor 
llegó esta mañana y desembarcaron todos los pasa- 
jeros. Pero tengo la información de un detective 
americano que las vino siguiendo a bordo, y si se po- 
nen inmediatamente en camino, podrán tal vez dar 
con el paradero de los tres. Mi ayudante, el señor 
Santel, los acompañará con toda la ayuda necesaria. 

Estas noticias no eran de esperar, pero sin embar- 
go no me causaron la menor sorpresa, tratándose de 
Michael y sus cómplices. 

En el auto que nos esperaba'pasamos del esplendor 
de la ciudad a la región inmunda y bulliciosa por 
entre bulevares cuyas paredes estaban cubiertas 
por la mugre, donde la gente se hacía más repulsiva 
cada vez, 

— Supongo que la ley tiene poca fuerza aquí — 
dije a nuestro acompañante. 

— Los desperdicios del mundo se encuentran 
siempre donde hay un gran puerto — respondió él 
— Esto es la válvula de seguridad para ellos. Los 
dejamos en paz cuendo podemos, pero cuando nos 
fuerzan a venir lo hacemos como ahora... a 
cientos. 

Al detenernos unos minutos después, com- 
prendí lo que quiso decir. Por cada esquina 
que pasábamos algún transeunte murmu- 


raba algunas palabras al oído de Santel. Cuando 
por fin llegamos al final de la calle nuestro guía nos 
detuvo, 

— Siganme — dijo — y sean discretos. Recuerden 
que al menor incidente cientos de estas ratas se 
meterán en sus Cuevas. 

Entramos en un café, el más ruin y sucio que ha- 
bía visto en mi vida. Había una docena de hombres 
bebiendo, varios de ellos ya borrachos. Una mujer 
se escurrió detrás del mostrador y nos miró, una 
mujer cuyas desgarradas ropas parecían desprender- 
se de su repulsivo cuerpo. 

— En nombre de la policía, seño- 
ra — murmuró Santel a su oído. 


— AÁ sus órdenes — respondió 
ella. 


— No buscamos a ninguno de sus pájaros — con- 
tinuó Santel, — así que hágase a un lado. 

La mujer se encaró, pero encogiéndose de hom- 
bros se hizo 2 un lado. Pasamos por una puertita que 
habíz detrás del mostrador, y nos encontramos 
en una habitación obscura donde había sólo cua- 
tro hombres, quienes al ver a nuestro guía se acer- 
caron a él para decirle algo que nosotros no pudimos 
oir. Por indicación de Santel preparamos nuestras 
linternas eléctricas y nos dispusimos a seguirle, 

Eramos siete, locos con el deseo de capturar a 
aquel hombre. Santel buscaba la forma de abrir lo 
que parecía una puerta, sin conseguirlo. Entonces 
oi la voz de Michacl, fría e imponente como siempre. 

— Por última vez, Janet, la verdad — dijo. — 
¿Qué hiciste con el dinero que te dieron por las jo- 
yas y por qué me has seguido hasta Marsella? 

— Nadie me ha dado dinero — respondió ella 
después de un corto silencio. 

Siguió una burlona risotada, y comprendí que 
la otra mujer esta- 
ba cerca de ella. 

— ¡Embustera! — 
exclamó Luisa. — 
Dinos, ¿por qué vi- 
niste a Marsella y 
por qué nos ha se- 
guido el detective 
Remmington? Di- 
nos, ¿quién hizo ve- 
nir a Norman Gre- 
yes de Monte Carlo? 

— Yo no sé de 
esas cosas — fué la 
débil respuesta. — 
Mi tío me dejó dos- 
cientas cincuenta li- 
bras... Soale, el 
jardinero que en un 
tiempo trabajó con- 
tigo, Michael. Vine 
a Marsella de paseo 
y para descansar. 

— Has tenido tn 
oportunidad, Janet 
— dijo Michael. — 
Ahora te dejaré con 
Luisa. 

La voz de Janet se 
alzó como un ruego. 

— ¡No me dejes 
sola con ella Mi- 
chael! — imploró. 

Un ataque de lo- 
cura sacudió mis 
nervios. Me lancé 
contra la puerta con 
todo el peso de mi 
cuerpo, y todos roda- 
mos en un montón. 
La impresión de 
aquel momento nunca abandonará mi memoria. 
Janet, pálida y muda de terror, nos miraba con la 
mayor sorpresa pintada en su rostro, Luisa, con 
sus ojos llenos de odio, retrocedió un paso. Mi- 
chael, con la cara desfigurada, pero con sus in- 
confundibles ojos, estaba ya cerca de la puer- 
ta de escape. Levantó su brazo simultáneamente 
conmigo. Nuestras pistolas sonaron a la vez, y 
el ruido de los disparos fué seguido del porta- 
zo de la trampa de escape al caer. Sentí un agudo 
dolor en mi hombro derecho. En seguida se me 
nubló la vista y me pareció que 
todo giraba a mi alrededor. La 
última cosa que recuerdo haber 
oído claramente fué la risa iróni- 
ca de Luisa Martín. 
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os habitantes de la aldea 
Eifel estaban intrigados con 
la aparición de aquellos hom- 
bres desconocidos que habla- 
ban un idioma incomprensi- 
ble. Parecian estar siempre 
emocionados y conversaban 
en voz alta con ademanes ex- 
presivos. El maestro de escue- 
la les explicó que eran ita- 
lianos, habitantes del país de los bosques de naran- 
jas doradas en que la uva crece sin necesidad de 
ser cultivada. 

¡Qué pais tan delicioso debía ser aquél sin invier- 
no prolongado y penoso! ¿Por qué esta gente aban- 
donó su bendita patria para irse allí? 

Eran cien hombres que vinieron para los trabajos 
de construcción de la vía férrea que uniría la aldea 
Eifel con el resto del mundo, y cuando ellos se acor- 
daban de su Italia, sus ojos negros y brillantes se 
obscurecían, cubriéndose de nubes. 

El verano era caluroso y la población local se 


sofocaba, mientras los forasteros, por lo visto, no 
sentían calor. En la línea férrea en construcción se 
notaba una gran animación que semejaba la vida 
de una colmena. 

Las bellas de la aldea tenían curiosidad por 
saber lo que hablaban estos hombres. Son algo raros 
los forasteros. Todos tienen aspecto... de ban- 
didos. De noche, cuando terminan la tarea diurna, 
salen a pasear por la calle principal de la aldea, 
los sombreros ladeados, el saco terciado al hombro, 
la camisa desabrochada que deja ver el pecho ve- 
lludo y moreno, y en vez de medias unos trapitos 
que envuelven las piernas; los ojos grandes y ne- 
gros que despiden llamaradas... Llaman la aten- 
ción de las muchachas. No, que digamos, para te- 
nerlos de novios. ¡Dios nos libre! ¡Son capaces de 
comérsela a una viva! Pero es muy curioso saber 
de qué hablan, qué piensan. ¿Les gustará el 
país? 

Luigi Forpiglia, de Santa Margarita, Liguria, se 
sentía contento. Verdad que al principio, en prima- 
vera, sufría mucho del frío, pero ahora, desde 
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que hace calor, está bien. Sin embargo, lo atormenta 
la nostalgia que empaña el brillo de sus ojos negros. 
Solamente lo recupera, como ágata pulida, y su 
cara se inunda de alegría los domingos cuando va 
al correo para girar a su casa el sueldo semanal. 
Lo manda todo, hasta el último céntimo, a su 
Herminia para que viva y economice algo. Ante 
la imagen de la Madonna le prometiera mandarle 
todas sus ganancias. De otro modo ella hubiera 
preferido morirse de hambre antes que dejar a su 
Luigi ir a un país lejano donde corren los lobos 
por las calles. Los dos se profesaban hasta entonces 
un gran cariño, no obstante tener muchos hijos y 
medios muy escasos para vivir. 

Pero ahora él percibía un dineral. Cada semana 
le mandaba más plata que lo que ganaba antes en 
un mes. Le resultaba caro mandarla, pero no que- 
ría guardar dinero porque desconfiaba de sus com- 
pañeros que dormían en el mismo galpón. 

Además le gustaba llevarle. la alegría a su Her- 
minia adorada y quería hacerlo lo más a menudo 
posible. Todos los domingos, apenas cobrado el 
sueldo semanal, corría al correo con el dinero en el 
puño cerrado y escondido en el bolsillo del pan- 
talón. 

La muchacha hija del viejo jefe del correo local, 
que mantenía a su padre, se fastidiaba con esa apa- 
rición semanal que la obligaba a interrumpir la 
interesante lectura de la novela que publicaba el 
número del domingo del diario local. A veces se le 
antojaba hacerle esperar un largo rato, y sólo 
después que escuchaba la tos impaciente y tímida 
de Luigi abría la ventanilla del despacho, y al 
encontrar su mirada bondadosa y crédula se le pa- 
saba el mal humor. 

—Es muy caro veinte céntimos — trataba de 
regatear el hombre en todas sus visitas, entregando 
por fin la moneda y estorzándose en explicar su 
idea con ademanes a falta de palabras conocidas 
en el idioma que no era el suyo. » 

La muchacha no podía hacer rebaja y se empe- 
ñaba en explicarle, gritando como si hubiera ha- 
blado con un sordo, que no hace falta mandar a 
menudo, que mandando una vez por mes le resul- 
taría más barato. Luigi se sonreía meneando la 
cabeza, decía que era «caro», y el domingo próximo 
infaliblemente volvía a aparecer. 

La hija del empleado del correo tenía treinta 
años y era bastante bonita todavía, pero perma- 
necia soltera. Era sentimental y siempre soñaba 
con la dicha de la vida conyugal, con un marido 
bueno y cariñoso, El gran amor que profesaba Luigi 
a su mujer la enternecía; hasta su voz abaritonada 
y vehemente adoptaba un tono de cariño y vene- 
ración cuando pronunciaba el nombre de la esposa 
al dictar su dirección a la señorita, 

Luigi la parecía bueno, y le gustaría conversar 
con él; pero era difícil, porque él no sabía hablar 
alemán ni ella italiano. 

Luigi, a su vez, profesaba una gran simpatía 
por la señorita; era blanca y tierna, tenía me- 
jillas rosadas, ojos celestes, cabello rubio; exacta- 
mente como la Madonna de la iglesia de Santa 
Margarita. Era buena y cariñosa y se le podía con- 
fesar todo. 

, Una noche, cuando la oficina estaba cerrada, la 
Sirvienta anunció a la señorita que la quería hablar 
el italiano de los domingos. La señorita salió y vió 
a Luigi con la cara sonriente que le presentaba a 
su compañero y compatriota Lippo. A la luz con- 
Íusa de las estrellas la muchacha notó que los ojos 
de Luigi brillaban de alegría y que estaba muy emo- 
cionado mientras sacaba de un sobre un pliego. 

La señorita sabía que ese día le llegara una carta 
de Italia, y cuando Luigi, señalándola con el dedo 
y luego a su amigo, la miró a ella radiantes los 


ojos y dijo: «Lippo leer... freileimo, se dió cuenta 
de que quería comunicarle las noticias recibidas. 

Ella les hizo entrar a la cocina, donde ardía un 
lindo fuego, muy agradable para los italianos, que 
empezaban a sentir frío al principio del otoño. 

— Lippo leer... — dijo nuevamente Luigi, mi- 
rando a su compañero, muy orgulloso de él porque 
sabía leer y escribir en italiano y además hablaba 
el alemán. 

Lippo empezó a leer, traduciendo cada frase al 
alemán. A veces resultaba cómico, pero a la se- 
ñorita no le causaba risa; muy al contrario, le inte- 
resaba mucho y hasta la conmovía tal lectura, 

La mayor parte de la carta consistía en palabras 
altisonantes, seguramente copiadas de algún libro 
de correspondencias; pero Lippo leía con tanto 
entusiasmo y las palabras del idioma extranjero 
sonaban tan bien, que la sentimental señorita sen- 
tía una gran veneración por la mujer que sabía 
escribir tan lindo y amar tan intensamente. 

No obstante que Luigi ya había escuchado varias 
veces la carta y sabía muy bien que no era Hermi- 
nia la que la redactara — ¿acaso puede inventar 
algo semejante una simple mortal? — estaba muy 
orgulloso de todas las bellas palabras escritas por 
su amada Herminia y su corazón rebosaba de 
ternura. 

Lippo leía el final de la carta: «Pronto te voy a 
mandar el queso que te gusta tanto, mi querido 
marido, ¡Qué Dios te bendiga! ¡Qué te proteja la 
Santísima Madonna y que te conduzca a los brazos 
abiertos de tu mujer, que siempre te ama y Jlora 
tu ausencia! — Herminia. 

Estas palabras conmovieron mucho no sola- 
mente al marido sino también a la señorita, de los 
ojos de la cual brotaron lágrimas abundantes. 

Luego-seguían recuerdos de los chicos. La mayor- 
cita escribió: «(Querido padre! Te mandamos mil 
saludos y besos! ¡Qué te defienda la Madonna a la 
que siempre rezamos por til» Los más pequeños 
ponían cruces. 

Luigi, conmovido en sumo grado, nada decía; 
pero, poniéndose la mano sobre el corazón, pronunció 
la palabra Herminia con tanta ternura como si le 
hubiera enviado un beso. Su compañero soltó 
la carcajada y sus ojos, negros como los de Luigi 
pero menos sinceros, brillaron burlonamente. 

— Su Herminia es gorda... ¡asi! —dijo a la se- 
fñorita estirando los brazos para mostrar su Ccor- 
pulencia; luego empujó a Luigi, que quedó pensa- 
tivo y le dijo algo en italiano. 

A la señorita no le gustó su conducta: ¿por qué 
se estará burlando del bueno de Luigi? ¡Segura- 
mente le tiene envidia! ¡Qué hombre más anti- 
pático! 

Luigi le contestó, luego Lippo le dijo algo y si- 
guieron la conversación tan rápida y acalorada que 
a la señorita, aunque no comprendía ni jota, le 
pareció que disputaban. Por fin Lippo dijo en 
alemán: 

— Somos buenos amigos, signorina. A mi también 
me gusta el queso y el compañero me dará la mitad. 

Luigi dijo que sí meneando la cabeza. 

— La mitad a Lippo — y como para prestar el 
juramento levantó dos dedos en el aire, 

Por lo visto querían tomarla a ella como testigo 
de esta promesa. 


Desde entonces casi todas las noches, después de 
terminar su trabajo, Luigi iba al correo para ave- 
riguar si había llegado el queso, y se volvía triste al 
oir la respuesta negativa. 

Poco a poco los dos se acostumbraron a estas 
veladas nocturnas. Luigi llegaba, .sentábase a la 
mesa y contaba a la señorita, ocupada con sus que- 
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haceres domésticos, la pintoresca y afanosa vida 
de su familia. A veces no deeía nada y seguía con 
su mirada bondadosa todos los movimientos de la 
joven. ¡Pobre Luigi! Sufria mucho a consecuencia 
del frío y la señorita empezó a tejerle un par de 
medias de lana, 

El peón y la sirvienta se sintieron ofendidos por 
la preferencia que daba al obrero italiano, pero 
fueron vencidos por su carácter bondadoso. En 
cuanto a la señorita, estaba muy contenta de que 
él pasase las tardes allí en su cocina en vez de ir 
a la taberna y emborracharse, como lo hacian sus 
compañeros. 

Por fin vino el día ansiado. Llegó aviso al correo 
anunciando que el queso estaba en la aduana. La 
señorita mandó la grata noticia a Luigi. Il hombre 
llegó apresurado a la hora del almuerzo y con la 
cara sonriente y las manos temblorosas tomó el 
papelito que decía: «Formaggio, kilos 3,660. Uffizio 
Italiano d'uscita». 

¿Con qué presentando este papelito recibiría el 
queso? ¡El queso llegado de la patria! ¡El queso 
preparado en su casa con leche de la cabra que 
estaría trepando por las montañas de su patria, a 
la orilla del mar azul, y condimentado con las hier- 
bas aromáticas de las llanuras de su país natal!... 
El queso que, desde que se tiene memoria, forma la 
parte indispensable de la comida cotidiana en las 
casas de los ricos y en las fiestas de los pobres... 
Cada acontecimiento en la vida de la familia se 
festejaba con queso y vino tinto... Sus amigos y 
parientes comían queso en la noche de bodas, y 
bebiendo vino se les deseaba «felicissima notte». 
Cuando llegaba a ganar un poco más de lo común 
se apresuraba a dar gusto a su Herminia y a sus 
hijos trayéndoles queso; él último día, cuando 
Herminia le despidió sollozando, comieron queso 
en familia... 

— ¡El queso, signorina! ¡Muy bueno! ¡Formaggio 
d'Italia, molto buono! — y no sabiendo cómo ex- 
presar su éxtasis, se golpeó el pecho y hasta el vien- 
tre para demostrarle lo rico que era el queso de su 
patria. 

A Luigi le parecía que junto con cl queso llegaba 
su patria, su Herminia y sus hijos. Hasta el aire 
del país extranjero le pareció más suave... 

Y el pobre hombre sollozó ante tan íntimos re- 
cuerdos. 


La señorita no logró dormir aquella noche mo- 
lestaba por el ruido, gritos, cantos y bailes en la 
taberna vecina. Fra el sábado por la noche cuando 
los obreros derrochan la ganancia de toda la semana. 

Luigi vinó a la tarde para mostrarle el queso, 
parecido a un pan grande. Su compañero Lippo le 
seguía, impaciente por recibir su parte, y sacó a la 
fuerza a su compañero de la cocina para llevárselo 
a la fonda. La señorita estaba inquieta al pensar 
que lo emborracharían allí... El reloj de la inlesia 
ha dado la una. ¡Qué tarde! La señorita abrió la 
ventana y escuchó. ¡Dios mío, qué ruido y qué 
gritos! Parece que se están peleando, .. Se oye la 
voz de Luigi... y la de 
Lippo... Ya eran las 
dos cuando volvió a su 
cama y se durmió. 

En la taberna seguía la 
fiesta. Luigi nose decidía 
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a cortar el queso. Claro está que daría a Lippo la 
mitad prometida. Era digno de este regalo regio: 
le leía siempre las cartas de su familia, escribía de 
su parte todo lo que le dictaba su amor a Her- 
minia y a los chicos, su nostalgia y su tristeza Cau- 
sada por la separación... Pero tiene ganas de con- 
templar nuevamente el queso. 

¡Es tan lindo, tan entero y redondo! ¡Cuántas 
privaciones habría sufrido su Herminia con los 
chicos para darle ese gusto! ¡Cuánta plata le costó! ... 
¡Cómo lo quiere su querida y fiel Herminia!... 

A Lippo le dió rabia: ¡fiel! ¡Gran cosa ser fiel si 
nadie atentaba contra su virtud! ¿Quién se iba a 
dejar seducir de una gorda? ¿Y los chicos? ¡Qué 
tesoro! Sucios, enfermizos. +. 

Luigi se puso furioso, pero trató de contenersc: 
sería un pecado enojarse con el pobre Lippo. 

¡Estaba tan solo y era tan desdichado!... Su 
mujer le abandonó, no tuvo hijos, llevaba una vida 
de vagabundo lejos de su patria... Le envidiaba 
su dicha; había que perdonarle... 

Sin pronunciar una palabra apartó su vista de 
Lippo y volvió a mirar sonriendo a su queso, em- 
blema de su dicha y de sus alegres esperanzas, 
Pero en este momento Lippo, agotada su paciencia, 
sacó de su bolsillo un cuchillo y cortó el queso en 
dos partes iguales. 

Luigi se encolerizó, pero luego pensó: «Es malo 
que Lippo se apodere de su parte por sí y ante si, 
pero no se le puede negar su derecho». 

Lippo agarró el queso y empezó a comérselo con 
avidez. Los obreros lo miraban y se les hacía agua 
la boca. Por fin uno le pidió un pedacito para 
probar, nada más que por curiosidad de saber si 
se parecía al queso de su aldea. Al primero le signic- 
ron otros y al cabo de poco tiempo lo terminaban. 
Mientras tanto Luigi conservaba su parte casi 
intacta: sólo se había permitido cortar una tajadita 
que comía a pedacitos para gustarlo más tiempo. 

De repente Lippo se acaloró y palideció de rabia. 
De un salto se acercó a Luigi y le arrancó el queso 
de las manos. Luigi, estando menos borracho que 
él, logró salvar su tesoro y lo guardó en el bolsillo 
del saco. Entonces empezó la lucha cuerpo a cuerpo, 
Los obreros, todos borrachos, presenciaban el es- 
pectáculo muy contentos con la nueva diversión. 
Pero bien pronto se dieron cuenta de que el juezo 
era peligroso porque la rabia de Lippo llegó al 
extremo, y en vista de ello se dicidieron a separarlos. 
Pero Lippo logró desprenderse de los que le siuje- 
taban, y furioso se arrojó sobre Luigi, clavándole 
el cuchillo en el pecho, y antes de que los presentes 
pudieran darse cuenta de lo ocurrido, escapó, 


La señorita, arrodillada ante Luigi moribundo, 
acostado en el suelo de la taberna, rezaba con la 
voz entrecortada por los sollozos. La mirada semi- 
apagada del pobre italiano buscaba sus ojos, los 
ojos de su Madonna en la tierra extraña... En la 
calle desierta no quedaba siquiera un rastro «el 
drama que pasó al amanecer. Solamente detrás de 
la puerta de la taberna se veía tirado en el fango 
y pisoteado un pedazo 
de queso, de ese for- 
maggio d'Italia que 
mandó Herminia de la 
lejana patria al esposo 
carísimo. 
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DICHO Y HECHO. sun SrTRIO 
PREGUNTAS DE UN CURIOSO 


— ¿Por qué el vice no acompaña en su viaje al 
presidente? 


b 


— ¿Por qué pasa en el Concejo de Iosario lo — ¿Por qué aseguran en el Senado que Elpidio 
que no pasa en el de Buenos Aires, cuando éste ha oído campanas de alarma y no sabe dónde? 
tiene la pretensión de ser el primero en todo? 


SIiRI1iOo 


— ¿Por qué Alvear manda a su secretario a que — ¿Por qué habla con desagrado Saguier de la 
lo despida de Elpidio y no va él personalmente? sombra que le persigue? 


O Biblioteca Nacional de España 


Los secretos de una tumba descubierta en el cerro Lincancaur 


No es muy frecuente el 
hallazgo de momias en 
tan buen estado de con- 
servación como la encon- 
trada en el cerro Lincan- 
caur, 

Unrico ajuar acompaña 
al cadáver, testimoniando 
una vez más el culto de 
los muertos practicado por 
estas razas autóctonas 
americanas, y su riqueza 
está en razón directa de la 
disnidad que debe haber 
tenido la persona momifi- 
cada, seguramenteun gran 
jefe a juzgar por las hachas 
y la lanza de piedra que 
han sido encontradas en 
el mismo sepulcro. 

Entre hermosas vasijas 
de cerámica de distintas 
formas y decoraciones hay 
también platites, vasos de 
forma cilindrica y peque- 
ños objetos del mismo 
material, juguetes muy 
probablemente. Piedritas 
de colores, piedras aguje- 
readas para collares en 
turquesas, piedras blan- 
quecinas cortadas irregu- 
larmente y perforadas 

ara ser usadas como co- 
lares. 

El conjunto del ajuar 


La momia descubierta por el señor Gentile Leonardis, en el preciso límite argentino-ckileno, a 5.500 rd ale md pos paras 

metros de altura, cuando exploraba la zona en busca de un “tapado” o tesoro, cosa que, según to- OO E pa Ñ S 

dós los indicios, ha conseguido, pues si no material, arqueológicamente considerado es un verdadero  ¡Jéntica a otros hallazgos 

tesoro el hallazgo dado el admirable estado de conservación de los objetos y del cuerpo, que de- que se han hecho en la 
bió ser un alto jefe. Puna de Atacama. 


go realmente nuevo en materia de 
alumbrado electrico: con el vidrio 


opalino se consigue una luz 
incomparable.- 
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El hombre cuya 
salud flaquea, es tan 
inútil a la sociedad, a su 
familia y hasta a sí mismo, 
como el que está amarrado de 
pies y manos sin poderse mover. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


le librará de la neurastenia, 
fortificará sus nervios, dará nue- 
vos elementos a su sangre y 
en general le hará sentirse 
otro, librándole de las ligaduras 
terribles que lo postran. 


>» 


VENTA EN DROGUERIAS Y FARMACIAS 


Preparación patentada del Establecimiento Químico 
Dr. Malesci - Firenze (Italia). 


Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino 
de Italia. 


Unico Concesionario-Importador en la 
República Argentina: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 
BUENOS AIRES 


En el V aniversario de la muerte de José Enrique Rodó 


Inauguración del 
monumento  ele- 
vado a Rodó en el 
Salto. Por la sen- 
silla belleza y 
majestad de sus 
lineas, el obelisco 
dedicado a perpe- 
tuar la memoria 
de aquel preclaro 
espiritu, cumple el 
sentimiento que 
en la artística 
obra se ha querido 
expresar. 


El doctor Alberto Nin Frías pronunciando su elocuente discurso conme- 
morativo en el Liceo Departamental, que constituyó la nota más saliente 
de los actos realizados en el homenaje. Como en la bellisima disertación 
se alude a nuestro semanario, no podemos menos de ceder al deseo de 
reproducir aquellas frases en que establece las relaciones que a nosotros 
le unían, «La esperanza de redimirse a sí mismo, vale decir, destruir su 
nostaleia por una nueva visión de las cosas, le impulsó a viajar por tierras 
de belleza e intensa civilización. El realizar este anhelo fué su constante 
preocupación. Esta actitud de su espiritu puso amargura en su corazón 
y silencio en los labios. Realizó su propósito cuando el semanario literario 
argentino Caras y Caretas”? le ofreció el puesto de corresponsal en Europa. 
El abandonar por vez primera el país de su nacimiento parece haber des- 
pertado la silente admiración que sus conciudadanos tenian por su genio. 
Una demostración espléndida trajo a la atribulada alma del más eminente 
hijo artístico del Uruguay uneco deesa estimación universal en que había 
de admirarse su nombre en lo futuro. Fuése para no volver jamás». 
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es SIGNIFICA — EFICIENCIA 


ELIJA su MOTOR 


Cada motor Metropolitan-Vickers es 
el resultado de un cuidadoso y am- 
plio estudio de los ingenieros de la 
casa, que garantiza el máximum de 
eficiencia en el trabajo. Su sólida 
construcción asegura un motor per- 
fecto desde el punto de vista mecá- 
nico y eléctrico. 


Gustosamente ofrecemos los servicios 
de nuestros peritos e ingenieros para 
resolver cualquier problema de fuer- 
za motriz, con el cuidado y esmero 
que merece. 


MWickers N 


ELECTRICAL EXPORT SES a] 
"487 451-PERU-465-BS. Alres Mernovien 


Nuestros precios son moderados 


Pidanos informes 


MOTORES ELECTRICOS PARA TODA INDUSTRIA 
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SONTAOY, 
Port Royal. 
lez les ponvad 


Por la mañana, al levantarse, 


cuando está uno con un resfrío o una bronquitis, empieza 
la tos cansadora y desgarradora. Aun acostado conviene 
ponerse en la boca una 


Pastilla iodeína Montagu 


Su acción suavizante es tan marcada que basta esto para 
cortar el ataque, pues quita el cosquilleo de garganta que 
incita a toser; facilita la expectoración, agotándola muy luego. 
En todos los casos de resfríos bronquitis, asma, ronquera, 
pulmonía las Pastillas iodeína Montagu son el remedio 
específico y seguro. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 
Sarmiento y Florida — Buenos Aires 


— ¡Guerra! 
— ¿Qué le sucede? 
— ¡Arda la tierra! 
¡Y guerra a la rutina! ¡Guerra! ¡Guerra! 
Quiero ser EFizaguirre, 
Chaparro, Berro, Aguirre, 
Arrigorriaga, Serra, 
Remo o Rómulo Murri, 
y salir de este horrible zurriburri. 
— Comprendo. ¿Nuestra lengua es actualmente 
un poco afeminada? : 
— Horrendamente. 
Ridícula, sin garra, 
no arriba a retorcerse rudamente. 
No rompe, ni desgarra, 
ni ruge de repente, 
ni irradia irreverente, 
ni ronca, ni desbarra. 
— ¿Me está tomando usted para la farra? 
— Quiero hablar reciamente. 
Aunque yerre, a ese yerro 
yo me agarro y me aferro. 
El mirlado discurre 
como un perro y me aburre. 
Me da rabia lo ruin. ¡Revienta, j erro, 
o te agarro y te encierrol 
Carneros esmirriados, 
zorros atiborrados, 
los rancios barbirrubios retorcidos 
arrinconan los términos honrados 
cual repugnantes restos corrompidos. 
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PEA Az 


¡Que un terremoto entierre 
al que en esa labor, terco, se emperre! 
¡Que no recoja un churro 
para rumiar el repelente porro! 
¡Que el bárbaro cazurro 
se enfurruñe, arrumbado en su cotorro! 
¡Que al que rezonga cuando yo discurro, 
llegue a aburrirle su rebelde rorro! 
¡Que un rayo rasgue el cirro 
y arranque los riñones al esbirro! 
¡Que le den una zurra 
el gran guerrero Pirro, 
el arrogante Ezcurra 
y el robusto Chakurra! 
— Veo que usted no ahorra 
anatemas. 
— ¡Me irrita su pachorra! 
¡Quiero verlos que ruedan por el barro! 
¡Que nadie se horrorice y los socorra. 
¡Que les desgarre un guarro 
las carnes! ¡Que una zorra 
muy cargada o un carro 
les raje la barriga! ¡Que una burra 
les muerda con rencor! 
— Y, así, radiante 
podrá usted al instante, 
en vez de decir ¡Arre!, decir ¡Hurra! 
Bueno. Vamos. Me duele la cabeza 
Tomaremos un poco de cerveza. 
Creo que es lo mejor. 
— ¿Cerveza? ¡Un cuerno! Birra, sí, señor. 


GARCIA 


DIBUJOS DE MACAYA. 
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Jamás será Vd. calvo 
ni tendrá canas 


si usa el eficaz y afamado 
ESPECIFICO BOLIVIANO 


IFEngua 
>” 


Este renombrado restaurador del 
cabello, preparado científicamente 
a base de vegetales extraídos de la 
flora boliviana, es de una eficacia 
única e insuperable. Además de 
fortalecer la raíz capilar, hace 
crecer cabello nuevo en poco tiem- 
po, extermina la caspa y cura por 
completo la calvicie, 


UNICO LUGAR para la venta del Específico en esta ciudad, atendido 


personalmente por su propietario 


Dr. Rafael Benguria B. 
Avenida de Mayo, 1239 — Buenos Aires — U. T. 5753, Rivadavia 


SUCURSALES: 


En Rosario de Santa Fe: “La Buenos Aires”, Córdoba esquina Entre Ríos. — En La 
Plata: Jockey Club, Avenida 7 esquina 51. — En Santiago de Chile: Moneda esquina 
Estado. — En Montevideo (R. 0.): Sarandi, 429. 


ATIENDO PEDIDOS Y CONSULTAS DE PROVINCIAS POR CORRESPONDENCIA. 


ANI 


TERR 


Usando el Específico Boliviano 
BENGURIA, las canas recobran 
su color natural sin necesidad de 
tinturas. No hay un solo caso en 
que esta maravillosa preparación 
no haya dado resultados satistac- 


torios y rápidos. Escriba hoy mis- 


mo al doctor Rafael Benguria B. 
pidiendo detalles, A vuelta de co- 
rreo recibirá la contestación. 
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El jurado estará com- 


puesto por los señores don 
Enrique R. Larreta, 
Dr, Carlos Ibarguren 
y don Luis Pardo, 
de CARAS' Y CARETAS. 


El concurso, abierto des- 
de la fecha, quedará 
clausurado el día 21 de 
septiembre. 


N, B. —El sobre debe venir es- 
crito en la forma siguiente: 


Sr. Director de Caras y 
Caretas, Para el Concurso 
Literario 1923. Buznos Aires, 


Gran Concurso Literario 1923 


Buenos Aires, 12 de mayo 


CARAS Y CARETAS abre desde la fecha un concurso de novelas 
cortas inéditas. La extensión no podrá exceder de ocho páginas 
de texto de nuestra revista. (Aproximadamente 9.000 palabras.) 


Los originales deben estar escritos a máquina y firmados con 
un lema igual al que, en sobre cerrado, acompañe a la novela. 


Podrán presentarse a este concurso todos los escritores resi- 
dentes en la República Argentina. 


El asunto es libre, con la sola limitación de que no haya 
en la obra nada que ofenda a la religión ni a la moral. 


Los premios serán los siguientes: 
Primer Premio, 2.000 $ ”, y medalla de oro 
1.000 $ m y medalla de oro 


500 $ m/ y medalla de oro 


Segundo Premio, 
Tercer Premio, 


CARAS Y CARETAS podrá adquirir por la suma de 200 $ Y, 
cada una de las novelas recomendadas por el jurado, 


Pídalo en los buenos almacenes. Solamente en botellas 
de 1 litro, a $ 1.20 en la Capital y $ 1.30 en el Interior, 


LAGORIO ESPARRACH Y Cía. — Buenos Aires 


“(ON PASO 


firme, rebosante de salud y de 
vigor evidencia que el hábito de 
tomar antes de cada comida una 
copita de KALISAY ha desper- 
tado su apetito, le ha hecho 
asimilar bien los alimentos y 
la ha hecho jovial, orgullosa de 
sí misma, 


KALISAY es el aperitivo vino- 
guinado preferido en los hogares. 


KALISAY 


21 AÑOS DE EXITO 


es el mejor vinagre conocido. Destilado pri- 
morosamente, de puro vino de producción 
argentina, exquisito por todo concepto, preside las mesas opu- 
lentas y daa las ensaladas y escabeches un sabor inimitable. 


] 
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En presencia de un peligro 


¡Ss ¿Vacilaría usted en hacer uso del timbre de alarma? 


Pues si nota Vd. que se le empieza á  servar siempre perfectamente limpio el 
caer el pelo tampoco debe vacilar en cuero cabelludo. Al poco tiempo que- 
tomar una resolución. Compre en se- dará contenida la caída del pelo. Obser- 
guida un frasco de Petróleo Gal y el  vará Vd. con satisfacción el crecimiento 
peligro desaparecerá. Con el uso cons- de nuevos brotes y su cabellera se hará 
tante del Petróleo Gal podrá Vd. con- más abundante y sedosa. 


16 PETRÓLEO GAL 


tant aegolas + hera de prtrata 
y rutas cinco 


El Petróleo Gal es una loción antiséptica de tocador. 
Su perfume es fresco y agradable. Proporciona vigor y 
flexibilidad al cabello, facilitando el peinado. Veinticinco 
años de popularidad son la mejor garantía de su 
eficacia. De venta en los principales establecimientos. 
Representante general para Argentina y Uruguay: Jorge 
E. Chadwick, Esmeralda, 132, Buenos Aires. 
Perfumería Gal.-Madrid 
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Grupo de señoritas y jóvenes que asistieron al festival realizado por la Asociación Estudiantil “Mariano Moreno” en conmemoración 


A, Pe 


de las bodas de plata del colegio nacional del mismo nombre y para celebrar el aniversario patrio. 


A UNA MUJER 


A vos, por la gracia consoladora — 
de vuestros grandes ojos donde rie 
llora un dulce sueño, —por vuestra al- 
ma pura y buena —a vos estos versos 
desde el fndo de mi miseria violenta. 

Es que ¡ay! la horrible pesadilla 
que me embarga — no tiene tregua 
y va furiosa, loca, celosa, — multi- 
plicándose como un cortejo de lobos 
— ensangrentando el camino de mi 
suerte. 

¡Oh! Sufro horriblemente, tanto, — 
que el gemido primero del hombre — 
arrojado del Edén es nada junto al 
mio. 

Y las penas que vos podéis tener 


son como — golondrinas en un cielo 
de tarde, querida — en un bello día 
del tibio septiembre. 


PaúL VERLAINE. 


ORO FINO 


He encontrado en algunos sabios 
el candor del niño, y todos los días se 
ven ignorantes que se creen el eje del 
mundo. 

¡Ay! Todos nos consideramos cen- 
tro del universo. Es la ilusión común. 
El barrendero de la calle no escapa 
de ella. Esa ilusión le llega de los ojos, 
cuyas miradas redondean en torno 
suyo la bóveda celeste, situándole en 
el mismo centro del cielo y de la 


tierra. La humanidad, rara entre log 
doctos, es mucho más rara entre los 
ignorantes. 

Cuando más pienso en la vida hn- 
mana más creo que hay que darle por 
testigos y jueces la ironía y la piedad, 
que son dos buenas consejeras. La 
una, sonriendo, nos hace amable la 
vida; la otra, llorando, nos la hace 
sagrada. La ironía que invoco no es 
cruel; no se burla ni del amor ni de la 
belleza. Es dulce y benévola, Su risa 
calma la cólera y ella es quien nos 
enseña a burlarnos de los malos y 
de los tontos, a quienes, sin ella, tal 
vez tendríamos la debilidad de odiar. 


ANATOLE FRANCE. 
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La falta de sueño 


es el indicio seguro de un sistema nervioso atectado. 
El uso de calmantes no hace sino remediar el mal 
momentáneamente y su uso prolongado es perjudi- 
cial. Para poder recuperar el sueño hay que comba- 
tirle en su origen, devolviendo al organismo el 1ós- 
foro que le falte. La FITINA es una combinación 
josiorada de origen vegetal, sedante y reconstitu- 
yente, que cura el insomnio en forma definitiva al 
restablecer la normalidad del cerebro. La FITINA 
es una fuente de vitalidad inagotable. Es el tónico 
reconstituyente más potente y seguro del sistema 
nervioso y obra tan eficazmente que en pocos días 
elimina las causas que impiden conciliar el sueño. 
Si dudara, consulte a su médico. 


FITINA 


REINTEGRA LA VITALIDAD 


Unicos Concesionarios: PRODUCTOS “CIB”, $, A. 
Tucumán, 1357. — Buenos Aires 


Fabricantes: 
SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BASILEA (Suiza) 


VELAN AVI ZA DIA ANA III AA DINA TI IZA AAN 


IL NIF IZ LAN UIT ISA DION II TAZA ANN IZA NIZA AN N/A 
NULA LUN NL LON LOS NU EEN] 


TISPHORINE 


ALIMENTACION DELOSNINOS 


Madres, Nodrizas, 
Anémicos, Agobiados, 
Convalecientes, Ancianos. 


TISPHORINE 


POLVO ALIMENTICIO EXTRA DIGESTIVO 


A base de fosfatos, féculas, ca- 
cao, leche concentrada. Tomada 
con placer por los niños, se 
emplea bajo forma de sopas. 


Dosis: Una cucharada para una sopa. 


CASA L. FRERE 


19 RUE JACOB PARIS 
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Por 


N bramador viento del oeste vino 
del Atlántico levantando cráteres 
de espuma en las crestas de las ver- 
des olas y golpeando de frente los 
escarpados peñascos de la costa. 
Las gaviotas no tenían sino que 
dejarse llevar por el viento para 
alcanzar el borde de las rocas. De 
ordinario dominan a los vientos; pero esta vez el 
viento las dominaba, casi como si fueran débiles 
hojas arrancadas de los árboles, 

Pero a Chakcheck lo dejaban indiferente el bra- 
mido del viento y sus ataques, Estaba a tres mil 
pies de altura sobre el promontorio de Devon, con 
las alas ligeramente curvadas hacia atrás, recogidas 
las fuertes patas amarillas rayadas de negro, la cola 
derecha y tensa. Hacía el efecto de un ancla bien 
amarrada y suspendida en el espacio. Su único ojo 
miraba hacia abajo: tres conejos que se aventura- 
ban a salir fuera de la pared de piedra, un pinzón 
que en vano intentaba volar, las gaviotas agitadas, 
los pescadores de ostras colgados entre las rocas. 
A tres mil pies de altura estaba anclado el halcón, 
un fuerte halcón, menospreciador del viento, de las 
gaviotas, de los conejos, de todas las cosas vivas; 
Chakcheck, el más fiero halcón de las costas del 
oeste, el nunca vencido, el temerario bandolero 
Chakcheck, 

Oigamos la tragedia de Chakcheck, el tuerto: 


Estaba inmóvil en el viento, mirando a la tierra, 
bárbaramente hermoso su único ojo. De pronto 
Chakcheck debió ver algo abajo, porque se elevó 
a seis mil pies, apenas visible desde la tierra. Se 
quedó quieto un momento y luego voló en línea 
recta a través del cielo azul. 

Había visto a las palomas haciendo la rueda por 
encima de la quinta llamada Speering, situada ocho 
millas más allá, en el punto en que dos pequeños 
ríos confluyen. Pasaron cien segundos y se encontró 
a medio camino de la quinta. Dos minutos después 
las palomas se dieron cuenta de que Chakcheck las 
observaba desde la altura. Se llenaron de terror y 
empezaron a volar sin rumbo, como pedacitos de 
papel arrojados al viento. El halcón, a una veloci- 
dad de doscientas millas por hora, se dejó caer per- 
pendicularmente a tierra. Las palomas se habían 
refugiado entre los árboles, todas menos una que, 
muerta de espanto, se encontró de pronto entre las 
fuertes garras de Chakcheck. 

Entonces un caballero viejo, que dormitaba en 
el jardín de una casa antigua, se alarmó, porque al- 
gunas gotas de sangre cayeron en el libro que tenía 
abierto en las rodillas. 

— Mira, tío Sufford, mira — gritó una niña desde 
una de las ventanas de la casa. 

A la voz de María, el caballero se puso de pie, 
pero no vió nada; el tejado de la casa escondía al 
halcón, que se comió la paloma en el techo mismo, 

no dejando, cuatro minutos después, sino el esque- 

leto completamente limpio. Una vez más se vió 
en el cielo una mancha que volaba hacia el 
oeste. Solamente cuando el rojo sol 

se ponía en el agitado océano, esa 

« tarde de invierno, Chakcheck volvió 

a su hogar después de haber vola- 

do más de cuatrocientas millas, 


Nx 


La tragedia de Chakcheck 


Enrique Williamson 


Llevaba consigo una hembra, que había encontrado 
en el bosque de Marlborough. 


Los días de lluvia y nieve pasaron y Chakcheck 
se sintió feliz. El y la hembra, que era más grande 
que él, recorrían el cielo desde la aurora hasta la 
puesta del sol, y cuando la estrella de la tarde ponía 
su resplandor de plata en el oeste volvían a su nido, 
sin hacer caso de las gaviotas. 

Una mañana, mientras se mecían blandamente 
en las alturas, un pájaro de anchas alas negras voló 
sobre sus cabezas dando un grito que parecía un 
chillido. Chakcheck alzó la cabeza y su único ojo 
echó chispas. La hembra no parecía preocuparse de 
las cosas de arriba; no era asunto suyo. 

El milano pertenecía a la misma familia que el 
halcón; pero sus relaciones no eran amistosas. Era 
un compañero poco deseable, que se alimentaba de 
las cosas de la tierra: conejos, culebras, ratas y 
hasta gusanos. Cuando volaba bajo, hasta las ga- 
viotas podían competir con él; pero en las alturas 
su vuelo era soberbio. 

Chakcheck se preparó; descendió unos cuantos 
centenares de pies, y se remontó de nuevo como 
una flecha para dejarse caer ferozmente sobre el 
intruso. A cada ataque del halcón, el milano gritaba; 
pero cada vez descendía más, hasta que ambas 
aves estuvieron a unos centenares de metros de la 
tierra. Allí Chakcheck abandonó su presa, en tal 
estado que hasta las gaviotas lo atacaron. El milano 
estaba aterrorizado y no se defendía. A los pocos 
minutos hasta un pájaro, no más grande que un 
ratón, se creyó con derecho a perseguirlo, 

Entre tanto Chakcheck voló una milla en treinta 
y ocho segundos y se juntó con la hembra, que no 
se había movido del punto en que la dejara. 
Cambiaron algunos gritillos de contento, y de pronto 
la hembra empezó a remontar el vuelo, Chakcheck 
la siguió y ambos atravesaron una nube en busca 
del azul del cielo. Se remontaron más y más, y 
Chakcheck sentía que los latidos de su corazón le 
daban un calor radiante. Los accidentes de la tierra 
apenas se divisaban. Desde esa altura el ojo huma- 
no no habría percibido señal alguna de vida, no ha- 
bría discernido movimiento alguno; pero el ojo único 
de Chakcheck veía las gaviotas, con sus plumas ne- 
gras y blancas, acurrucadas entre las rocas, y unos 
cuantos seres humanos que permanecían inmóviles 
al borde del precipicio. 

Las alas de la hembra cesaron de batir el aire. 
Las apretó contra el cuerpo y se dejó descender. 
Chakcheck la siguió. Ambos se sentían completa- 
mente felices y de cuando en cuando se acercaban, 
juntaban los picos como que si se dijeran palabras 
de amor que sólo ellos entendían. 

La muchacha y el muchacho que estaban en el 
patio de la quinta se dieron cuenta de que estaban 
cerca y empezaron a brincar y gritar. Los halcones 
seguían descendiendo en amplios círculos; las ga- 
viotas se asustaron y trataron de esconderse 
en las hendiduras de las rocas. La muchacha 
se agarró, temerosa, del muchacho, porque 
creyó que los halcones los atacarían; más 
los halcones cambiaron de pronto su 
rumbo y se dirigieron hacia el mar. 

Al poco rato volvieron, girando el 
uno en torno del otro y siempre 
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arrullándose 
con sus gritillos 
de amor. 

— Dentro de 
poco tiempo ha- 
brá huevos en 
el nido, María 
— dijo el mu- 
chacho. — ¿Te 
acuerdas de que 
el año pasado 
nos subimos a 
un olmo para 
sacar un nido? * 

La muchacha 
asintió con la 
cabeza, Tenía 
largo cabello 
negro y ojos 0bs- 
Curos y suavos. 

—Pero no 
tendremos tiern- 
po, Howard, 
porque cuando 
el nido tenga 
huevos, estaré 
ya en Bélgica, 
en el convento, 
con Elisa y Dia- 
na. El colegio 
me parece sen- 
cillamente estú- 
pido. 

— Yo no de- 
jaré que se los lleven los coleccio- 
nistas. Después, cuando regreses, 
veremos. 

— Será muy lindo — replicó la 
muchacha, cuyos ojos relucian anticipadamente de 
gusto. Y en seguida gritó: 

— ¡Mira, mira! 

Un pájaro de pico colorado y alas manchadas, de 
esos que se dedican a pescar ostras, volaba descui- 

dadamente en dirección al mar. Los halcones, media 
milla más arriba, pareció que se fastidiaban, porque 
empezaron a descender. Chakchek llegó primero y 
del pájaro no quedó sino un montón de plumas 
flotando en el aire cuando ya ambos halcones se ale- 
jaban, llevándose Chakcheck su presa entre las 
garras. 


Pasó el tiempo y Chakcheck se sentía deliciosa- 
mente feliz, mientras daba calor a los huevos, 
una mañana de mayo. Cuando la hembra volvió 
de su excursión matinal trayendo una paloma 
en las garras, no pudo ocultar su asombro ante la 
curiosa actitud de Chakcheck, que estaba muy 
serio, abrigando los tres huevos, de color rojo 
oscuro. La hembra se acercó y se puso a oír atenta- 
mente. En uno de los huevos percibió un débil ru- 
mor de picotacitos. Chakcheck miraba de soslayo 
con su único ojo. 

Chakcheck había nacido en las cercanías el año 
anterior y ese era su primer amor. Cuando com- 
prendió que iba a ser padre no cupo en sí de felici- 
dad. No se cansaba de besar a la hembra, como be- 
san los halcones, y su ternura subió de punto en 
la tarde cuando de uno de los huevos salió un hal- 

concito, 

Para celebrar el milagro Chakcheck se puso a 
perseguir a las gaviotas por entre las rocas, 
obligándolas a echarse al mar. La hembra 
emprendió después el vuelo y trajo pes- 
caditos y pajaritos. Ya había sido ma- 

dre varias veces y sabía por expe- 

riencia lo que Chakcheck ignora- 


HASTA UN PÁJARO,NO MÁS GRAN- 
DE QUE UN RATÓN, SE CREYÓ 
CON DERECHO A PERSEGUIRLO. 


ba:quea sus po- 
lluelos sería ne- 
cesario darles el 
alimento en pe- 
queños trozos; 
pero pronto lo 
aprendió y 
cuando los tres 
huevos queda- 
ron vacíos, no 
tenía mayor di- 
cha que llevar a 
sus hijos, cuya 
pelazón le di- 
vertía mucho, 
pescaditos y pa- 
jarillos, como lo 
hacía la hem- 
bra. 

¡Oh! Se ama- 
ban mucho 
Chakcheck y su 
compañera, y 
más que nunca 
se amaron des- 
pués que sus 
tres polluelos 
hubieron salido 
del cascarón. 
Todas las tar- 
des la feliz pa- 
reja emprendía 
el vuelo, muy 
alto y muy le- 
jos, a cazar, y después de un par de 
horas de ausencia volvían con abun- 
dancia de víveres para ellos y sus 
polluelos, que a medida que crecían 
y empezaban a salirle las plumas se ponían más 
golosos. 

Todas las palomas de la quinta pasaron por las 
garras de los halcones; pero la cosa no tuvo mayores 
consecuencias porque eran palomas ordinarias. Has- 
ta que una tarde Chakchekc cazó una de las palomas 
finas de sir Godofredo. 

Este no era un caballero amable, ni aun cuando 
se proponía ser agradable a alguien, y se decía 
que lo único que le preocupaba en el mundo 
eran sus palomas finas, todas las cuales Jlevaban 
en una pata un anillo dorado con su nombre. Des- 
pués que Chakcheck le robó la primera de éstas, 
se pasaba las tardes en el patio de la quinta con 
el fusil listo para hacer fuego sobre el ladrón, y todos 
los días Chakcheck se lanzaba, desde grandes alturas, 
en las cuales era invisible a la simple vista, y a una 
velocidad increíble, sobre el techo de la quinta, en 
donde las palomas finas, que tenían las alas corta- 
das, se paseaban tranquilas, arrullándose amorosa- 
mente, y se llevaba una. 

Sir Godofredo habló con Lucas, su jardinero, y le 
preguntó si no tenía alguna idea respecto a la mejor 
manera de acabar con el audaz pirata. Lucas habló 
primero de trampas y luego aconsejó descubrir el ni- 
do del halcón y matar a los ladrones, porque Chak- 
check iba siempre acompañado de la hembra, cuan- 
do regresasen a él, 

— ¿Y en dónde está el nido? — preguntó algo 
enojado el patrón. 

— Habrá que buscarlo. Esas aves de rapiña 
son muy canutelosas. 

En eso sir Godofredo y Lucas advirtieron 
alguna inquitud en las palomas y prepa- 
raron sus fusiles. Era Chakcheck que se 
acercaba. Aterrorizadas, las palomas 
querían buscar refugio en los árbo- 
les; pero Chakcheck seguía todos 
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sus movimientos con su único ojo, y desde una al- 
tura de tres mil pies se dejó caer como una flecha, 
Pero antes de llegar a la paloma que había esco- 
gido como presa, sintió un ruido como de truenos y 
el silbar de las balas muy cerca de él. Asustado, 
tuvo un sobresalto; pero en el acto se repuso y vió 
a los dos hombres que hacían fuego otra vez. No 
tuvo miedo sino rabia, cuando vió que la paloma se 
metía en la casa. 


Algunos días después, cuando Chakcheck y la 
hembra volvieron con la intención de llevarse una 
paloma de sir Godofredo, se encontraron con que 
la quinta parecía vacía. Nada se movía en ella. Al- 
gunos segundos después una paloma apareció, an- 
dando descuidadamente sobre el césped del jardin. 
Chakcheck observó atentamente todos sus movi- 
mientos. Agitó las alas y la hembra se re aró al 
ataque; Chak- 
check quedó listo 
para el caso de 
que fracasara. La 
hembra se dejó 
caer y agarró la 
paloma, que se 
agitaba desespe- 


radamente. 
En el interior 
de la casa sir 


Godofredo se res- 
tregaba jubiloso 
las manos. 

— Ya están 
perdidos — de- 
cía, — Que cada 
uno coma un par 
de bocados de la 
carne de la palo- 
ma envenenada 
y no vivirán mu- 
cho tiempo más. 

A los pocos 
minutos Chak- 
check y la hem- 
bra descendieron en la cumbre de una colina, y la 
hembra empezó a despedazar la paloma. El sol 
quemaba un poco y el cielo estaba espléndidamente 
azul, 

La hembra empezó a comer; pero de pronto sus- 
pendió la operación y miró a Chakcheck, al mismo 
tiempo que de su pico salió uno como quejido, 
muy leve. Chakcheck se acercó, asustado. La hem- 
bra abrió el pico y su respiración se hizo jadeante. 
Las blanquizcas membranas de los ojos cubrieron, 
2 pesar de sus esfuerzos, las pupilas. Luego dió 
unas cuantas vueltas en torno del mismo punto 
y comenzó a lanzar leves gritillos: quizás se acor- 
daba de sus polluclos. Chakcheck la observaba y 
la seguía. Una vez que cayó moribunda sobre las 
hierbas de la colina, Chakcheck, lleno de angustia, 
emprendió el vuelo invitándola a seguirlo. La hem- 
bra hizo un esfuerzo supremo y voló algunos me- 
tros, en zigzag. Al pie de la colina aparecieron 
dos hombres. Chakcheck imploró a la hembra 
Que lo siguiese; pero ella no pudo más y cayó, 
desde poca altura, batiendo desesperadamente las 
alas en los estertores de la agonía. 

Cuando los dos hombres se acercaron a ella, 

mientras Chakcheck, ya a buena altura, seguía 

Mamándola desesperadamente, quiso defenderse 
con el pico y con las garras; pero sus últimos 
esfuerzos la agotaron y murió, Chakcheck 

se había perdido en el cielo azul. 
— El macho también morirá — dijo 
uno de los hombres, — y como los 
polluelos no tendrán quien los 


CHAKCFECK Y SU FAMILIA. 


alimente, morirán también como los padres. 
Sir Godofredo recogió el cadáver; tenía el propó- 
sito de hacerlo embalsamar y conservarlo. 
Regresaron a la casa, y poco después Lucas salió 
con su fusil pensando que podría matar al macho. 
Apenas había salido, dejando a su patrón en el 
comedor, cuando Chakcheck, recobrando su viajo 
arrojo, entró silenciosamente en busca de la hem- 
bra. Al verlo, sir Godofredo gritó, tiró el cadáver 
de la hembra y se cubrió la cara con las manos 
para defenderse. Lucas, que oyó los gritos, volvió, 
entró y cerró la puerta. Chakcheck estaba prisionero. 
—Cuidado con los ojos, señor — le previno 
Lucas a su patrón. — Salgamos dejándolo encerrado. 
Chakcheck intentó volar; pero como no tenía 
espacio suficiente desistió, hasta que lo atrajo la 
luz de un espejo, contra el cual fué a estrellarse 
violentamente. El cadáver de la hembra yacia en 
el suelo, Chak- 
check se acercó, 
la llamó, pero no 
tuvo respuesta. 
Le hablaba en 
voz baja, la 
acariciaba, y, 
en un intento 
patético, qui- 
so arrancarle 
las plumas 
largas dc las 
alas, como lo 
había hecho 
en el verano 
en el nido. 
Los hom- 
bres regresaron. 
Sir Godofredo 
con una máscara 
y guantes de es- 
grima; Lucas con 
un saco metido 
en la cabeza y 
otro en las ma- 


nos. Sir Godofre- 
do tenía además una raqueta de tennis, con la 


cual empezó a golpear a Chakcheck para aturdirlo. 
Al fin logró apoderarse de él. 


— Es tuerto — dijo cuando lo tuvo, aturdido, 
en las manos. — Sin duda el ojo se lo sacarían 


porque lo pillaron robando en otra parte. 

En el aparador había un clavo grande y sir 
Godofredo lo tomó. 

Lucas agarró a Chakcheck y lo metió en el saco, 
como quien mete un montón de huesos y plumas. 

Sir Godofredo se echó a reir. Era un viejo de 
setenta años, viudo, y algunos decían que sus cruel- 
dades habían llevado a la tumba a su mujer. Se 
citaban de él casos de inandita crueldad con los 
animales, aun con los perros que más manifestaba 
querer. Y ahora se reía y decía: 

— Vamos a darle una débil muestra de lo que 
ha hecho con mis palomas. 

Lucas metió la mano en el saco y después de 
mucho revolver sacó fuera la cabeza de Chakcheck, 
cuyo pescuezo oprimia fucrtemente. 

El clavo de sir Godotr+.o dejó ciego a Chakcheck... 


Con el dolor, Chakcheck volvió completamente 
en sí, y obedeciendo a un instinto maravilloso 
voló, sin ver, hacia la puerta del comedor, que 
Lucas había dejado abierta. 

Chakcheck voló alto, cada vez más alto, 
en el espléndido cielo azul... Poco a 
poco fué dejando de oir el canto de 
las alondras allá en la tierra, los 
ruidos de la vida afanosa de los 
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hombres, y has- 
ta el rumor del 
mar, que ama- 
ba tanto. Qui- 
zás seguía re- 
montándose 
porque algún 
oscuro instin- 
to le decía, en 
su pena, que tal 
vez encontraría 
a su compañera 
en las soledades 
del cielo, cerca 
del sol que da 
la vida, o aun 
más allá, en 
donde todo es 
tranquilidad y 
paz. 

El aire se ha- 
cía frío y Chak- 
check seguía 
remontándose: 
más alto que 
las misteriosas 
vías aéreas de 
las emigracio- 
nes de las aves, 
en el invierno 
y en el verano; 
se remontó mi- 
llas más arriba 


Y ALLÍ MURIÓ CHAK- 
CHECK, EL CIEGO. 


empezó a girar en torno de sí mismo, lleno de 
sobresaltos, como si estuviera con él alguna fan- 
tasmática compañera y empezara con ella el encan- 
to del vuelo nupcial. 

Pero pasó algo, porque Chakcheck empezó a 
gritar angustiosamente, implorando ayuda. O quizás 
estaba llamando a sus polluelos, que amaba tanto 
como a su com- 
pañera. 

De pronto 
dió un grito 
desesperado y 
cayó; mas no 
con su acos- 
tumbrado orgu- 
lloso gesto de 
combate: Chak- 
check, sencilla- 
mente, cayó. A 
ratos su cabeza 
apuntaba a la 
tierra, a veces 
se dirigía al cielo, ¡po- 
bre halcón altivo, con- 
vertido en un espan- 
tajo! Nada le protegió 
cuando la tierra estaba 
ya cerca. Al chocar 
con la tierra Chakcheck 
aleteó débilmente y, 
en los estertores de la 
agonía, rodó algunos 
pasos. 


de esas líneas. En la atmosfera rarificada sus alas Y allí murió la más orgullosa de todas las cria- 
batían con mayor frecuencia, y pareció como si turas de Dios, el más veloz de los señores del aire, 
hubiera perdido el rumbo, pues volaba hacia el el más enamorado amante y el más cariñoso de 
este y hacia el oeste, al- los padres: Chakcheck, el 
ternativamente. Después > F XI N Ss ciego. 


MARCA 
FABBRICA 


ii IN Gran Premio y Medalla de Oro en la Gran Exp. Int. de Nápoles, 1906, 
JABON PARA TENIR 


toda clase de géneros y ropa, Sedas, Lanas, Algodón, Yute, Mezclas, etc. 
Cada pancito viene en su elegante cajita de cartón. — Hay 24 colores diferentes, todos 

de moda. — Ningún otro producto lo iguala. — No mancha las manos, no destiñe. 
CUIDADO CON LAS IMITACIONES.—EXIJA SIEMPRE LA MARCA: “SUPER-IRIDE”. 
Agentes Generales para las Repúblicas Argentina, Brasil, Uruguay y Paraguay: TESTONI, FACETTI y Cía. — 


Defensa, 271-275. Buenos Aires. — Concesionarios para la República del Uruguay: TRABUCATI y Cía, Montevideo. 
En venta en todas las buenas farmacias y ferreterías. 


Muestra y librito útil a quien los pida 
a H. W. ROBERTS €: C*, 31, Calle Esmeralda, Buenos Aires; 


y 


oa MELLIN'S FOOD, Ltd. Loxbres S. E. 15 (Inglaterra). 
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El futuro de 


Ss usted pudiera, mirando a través de un globo de 
cristal, ver reflejada su propia cara, tal como será 
de aquí a cinco..., diez..., veinte años..., ¿qué 
vería usted?... , 


¿No sería un rostro casi desconocido, arrugado y 
áspero; o una cara pintada — pálida caricatura de la 
juventud. ..—la que, a consecuencia de su negligen- 
cia, vería reflejada en el espejo del futuro?... 


¿O vería usted una cara de tez más clara y ater- 
ciopelada tal vez que la que posee hoy mismo; una 
mujer con un cutis exquisitamente lozano, cuyo en- 


canto es mucho mayor que la belleza de las fac- 
ciones?... 


Para ver este último reflejo, comience hoy a ase- 
gurar la belleza y salud de su tez. El futuro de su 


cutis está en sus propias manos y en las de la na- 
turaleza. 


Su cutis 


El cuidado del cutis de la cara presupone el 
empleo de dos substancias naturales: agua y cera 
pura mercolizada. Extienda cada noche sobre su 
rostro un poco de cera mercolizada y retírela a la 
mañana siguiente con un poco de agua tibia. Haga 
de esto una obligación diaria y el globo de cristal 


del futuro no tendrá para usted sino reflejos agra- 
dables. 


Para quitar el vello, que tanto molesta y afea el 
el rostro de muchas damas, nada tan radicalmente 
eficaz como el porlac común, aplicado directamente. 

Los feos barrillos grasientos y porosos desapare- 
cen de inmediato si se lava la cara con un poco de 
agua estimolizada. Una sola tableta de stymol, 
disuelta en un vaso de agua, basta para extirparlos 
totalmente. 

En toda buena farmacia o perfumería se encuen- 
tran todas estas simples substancias. 
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Festival 


Sala del cine-tea- 
tro «San Martino 
durante el gran 
festival artístico 
realizado por el 
subcomité «Gene 
ral Arenales» en 
honor del doctor 
Marcelo T. de Al- 
vear 


Familias que asis- 
tierona la reunión 
social ofrecida 
por el señor Se- 
vero Cópola con 
motivo de su via- 
je a Europa. 


Alimentado con Quaker Oats 


Salud, Vigor, Buena Dentadura, 
Cerebro y Cuerpo Desarrollados. 


El organismo de los niños está compuesto de 
16 elementos. El QUAKER OATS los contiene 
todos. Los médicos de todo el mundo afirman 
que una gran proporción de niños están exhaustos 
debido a la falta de esos elementos necesarios, 

Todos esos niños carecen de algo: a unos les 
falta desarrollo, a otros salud, a otros los dien- 
tes, el poder mental; los nervios o sus cuerpos 
son débiles. Por eso el QUAKER OATS es el 
plato diario del niño bien alimentado. Tomado 
una vez al día significa que los niños consumen 
En ' ROA todos los elementos que necesitan. Un kilo de 

Ale NA QUAKER OATS desarrolla 3.982 calorías de 
energía, o sea , dos veces la que desarrolla la carne. Los padres precavidos dan, 
en todas partes, el QUAKER OATS a sus hijos. 

El QUAKER OATS se vende en latas, comprimido y herméticamente 
cerrado —único envase que asegura la retención indefinida de su frescura y sabor, 


El artículo legítimo lleva siempre la marca 


Quaker Oats 
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UÉ fúnebre hipnotismo nos aduer- 
[me!... 
¡Qué espectral lividez inunda a 
[todo!.... 
¡La tarde reza su responso inerme 
bajo su templo de neblina y lodo!... 


La virgen de los negros desconsuelos 
solloza en las alcobas del ocaso; 
¡qué gran cansancio baja de los cielos!... 
¡cuánta hojarasca en el sendero escaso!... 


La mirada vidriosa 
de esta tarde amarilla, 
se la presiente en mi ciudad radiosa 
como una hipnotizante pesadilla. 


Parece que en las bóvedas obscuras 
del crepúsculo aciago; 
cruzaran, descrenchadas, las locuras 
de algún cerebro fabuloso y mago; 
parece que cruzara por el fondo 
de las callejas que el silencio fragua, 
algún negruzco féretro sin fondo 
como un cadáver de neblina y agua. 
Parece que los dedos 
de unos blanquizcos y glaciales miedos 
se empecinaran en sellar las fauces 
negruzcas y angustiadas 
de las urbes que surgen de la tierra 
brumosas y abismadas; 
de las urbes que emergen 
como si fueran gigantescas urnas 
como grandes montañas de holocanstos 
en medio de las horas taciturnas. 


¡Hoy es la tarde gris, la moribunda 
la estrangulada tarde en que se siente 
un torvo escalofrío de ultratumba 


ELLA. — Tu hermano dice que le has contado 
mis intimidades. 
EL. — ¡No es cierto! Tú siempre estás dispuesta a 


— Sus zapatos me aprietan un poco... 
— Señora; tiene usted un pie tan pe- 
cqueño que temo hacerlos demasiado 
creer antes las mentiras ajenas que Jas mías, grandes. 


barrer los callejones del Poniente; 
hoy es la tarde lívida, 

la tarde exangiie cuya frente mustia 
se desespera en la fatiga enferma 

de una friolenta y agrisada angustia; 
hoy es la tarde de los tiempos idos, 
la tarde lacrimosa en que se sufre 

la agresiva invasión de los olvidos, 

los tedios cadavéricos del alma, 

el ansia horrible de estallar en llanto, 
una fúnebre calma, 

las pobres rosas que quisimos tanto, 
la.sombra enjuta del recuerdo antiguo, 
las tristezas ya grises 

que saben a sepulcros 

y a remotos y a pálidos países; 

hoy es la tarde en que siente, lejos, 
silbar el viento en su rondalla hueca, 
mientras se escucha en los senderos viejos 
el susurrar de la hojarasca seca; 

hoy es la tarde compasiva y alba 

en que van unas pálidas Ofelias 

junto a los lagos del ensueño malva 
a desflorar sus últimas camelias. 


¡Cuán grises estas horas se deslizan... 
cuán grises y cuán largas... 
parecen que de paso, corporizan 
sus algodones en inmensas cargas, 
pero unas cargas que mis urbes lloran 
como tristezas demasiado amargasl 


¡Oh!... silencio... silencio, .. 
que la tarde enfermiza 
sinfoniza 


en sus raros y exóticos países, 
a toda orquesta y en doliente misa 
la sinfonía de sus horas grises!... 


y 
— María; ¿por qué no ha puesto 
usted un diario sobre el asiento? 


Yo alcanzo bien así. 
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— ¡0h! No es necesario, señora... 


Las Medias de Seda 


que hemos recibido directamente de los más 
grandes centros de producción, forman una no- 
table colección que merece ser vista por todo el 
bello sexo porteño, clásicamente amante del buen 
gusto y rigurosamente respetuoso de la moda. 


Estas medias, por su calidad extraordinariamen- 
te superior, no deben faltar en el boudoir de una 
dama que se precie de vestir bien. Las tenemos 
en todos los colores y tonos, prolijamente fabri- 
cadas con seda fina. Ellas son tan suaves, ele- 
gantes, perfectas, que destácanse inmediatamen- 
te de entre todas las medias de uso corriente. 


Actualmente las ofrecemos a precios de propaganda: 
El par $ 5.50 


3 PARES $ 157. 


LOS PEDIDOS POR ¡CORREO SON ATENDIDOS Y DESPACHADOS EN EL DIA. 


The 


LA CASA DE CALZADOS NORTEAMERICANOS 
IMPUESTA POR LA MODA. 


333 — Florida — 333. Buenos Aires 


Sucursal en Rosario: Córdoba, 1015 
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Primeros doctores en Bioquímica egresados de la Universidad 
. del Litoral 


Guido P. Travella. Emilio Bizet, Ratael J. Velasco. Manuel Sánchez. Fermin G. de ia Fuente, 


Francisco Salvatore. Vicente A. Breve. Emilio P. Navarino. Nicolás Marzotta. Antonio Rezoagli. 


AL INTERIOR 


enviamos gratis nuestro 
catálogo ilustrado. Solicí- 
tenlo por carta. 


FELTRUST JOYERO RELOJERO 


C.PELLEGRINI esp CORRIENTES-B5-AS. ( 
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Dr, BERGER 


LaS 


Lo Ahoga la Tos 


porque usted quiere 


BRONQUIOL 
del Dr. BERGER 


no es una panacea, pero sí una es- 
pecialidad para extirpar radicalmente 
la TOS, asma, catarro, grippe, bron- 
quitis y toda cuanta afección exista 
de las vías respiratorias. 


nr 


Lo 


Esas pequeñas toses descuidadas se 
tornan crónicas y son causa de afec- 
ciones graves, la mayor parte de las 
veces, fatales, 


PRESERVESE de estos casos usando 
BRONQUIOL del Dr. Berger. 


TOMELO Y NOTARA EN SEGUIDA 
SUS BENEFICOS RESULTADOS. 


PRECIO DE VENTA: $ 3.— 
más 0.30 de franqueo para el interior. 


Pida en todas las farmacias BRONQUIOL 
del Dr. Berger, única forma de asegurar 
el resultado y de evitar las consecuencias 
de burdas imitaciones. 


/ 
| 
' 
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DEPOSITARIO GENERAL: 


FARMACIA DEL LEON 
ENRIQUE H. SPINEDI 


Sarmiento, 902, esq. Suipacha - Bs. Aires 
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EXSSTELVLOÍS 


le será a Vd. fácil y agradable a la vez, la elección del vestido para sus niñas. 
La extensa variedad de modelos que presenta es tan interesante COMO 
ATRACTIVOS POR SU MODICIDAD LOS PRECIOS :32 3: : 


2. .. .. 
es 2. .. 


AJ20 — Elegante de 
pado, de mucho ubri- 
go, en yelours de co- 
lores modernos 0 en 


B — Traj 

Je 
sastre, últi. Y 
ma moda, en 


blanco; cuello para tu moda. | 
usar abierto O Sao ardía | 
do; medio torro o colores 

pongé. Para años: 9 y paris le 


azul y > 

blanca, 
cinturón dei 
Mismo géneN 

roy botones 
de fantasía; 
medio forro h 
€n pongé; po- 
Mera de coria AN 
muy chic, Y! A 
Para señorj- 

Las, talles del 

38 al 40, pe- | 
505 $5: para 

niñas de 13 y | 

14 años, pe- | 

sos 48; 11 y ( 
12 años: ' 


TE 5: 
10, 549; 7 $ 8, 5 AD; 
5 y 0, 599: 3 y 4 años: 


96527/20 — Bonito Y 
práctico vestido, *N 
punto de lana, colo- 
res de moda, adorna- 
do con bordados. 
Otros modelos con 
guardas del mismo gé- 
nero y cordetigre en be 
cintura, Para niñas de 
3 a años: 


16% 


Destacados miembros de la Iglesia y demás asistentes a la fizsta organizada por la Sociedad Vicentina “Santa Juana de Arco” celebrando 
el tercer aniversario de su fundación. 


cm 
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UERIDO José: 

. se ha bo- 

rrado de mi ce- 

rebro total- 

mente. Sí, Pese a todos 
mis entusiasmos. Qui- 
zás sea como tú dices; 
porque la he idcaliza- 
do con demasiada pre 
cipitación. ¡Pero, qué 
quieres!... hay en mí 
ansias tan intensas de 
amar que no resisto 
las gradaciones. Tú 
analizas, sumas y sa- 
cas un común denomi- 
nador. Yo no puedo. 
Me basta un asidero 
para soñar en lo azul. 

En este caso fué 
también una desilu- 
sión, una de las tantas 
desilusiones que tanto 
te divierten y a las que 
sin embargo tan pro- 
penso soy. Te ruego que no insistas con tus con- 
sejos. Esas consideraciones que tú me propones no 
las sé hacer, Tú las apoyas en lo humano; para mi 
lo humano no tiene punto de apoyo. Tú aprecias 
la mujer bajo el punto de vista terreno; para mí es 
diabólica o divina. Cuestión de concepción y de 
sensibilidad; ya ves. 

¡La mujer! 

¿Te acuerdas de aquellas confesiones de Strind- 
berg? Yo las leo y releo. ¡Cómo las siento y com- 
prendo! ¡Cómo me consuelan! 

Porque yo sufro con estas desilusiones; por mí y 
por estas mujeres. Por mí, porque fracaso en mi 
afán de encontrar en una de ellas el parador defini- 
tivo de mi vagancia sentimental; y por ellas, porque 
las daño con mi disconformidad. 

Y ni ellas me pueden culpar a mí, ni yo a ellas 
por eso. ¿Merezco ser castigado acaso porque mi sen- 
sibilidad se disgusta ante una palabra chocante o 
ante un detalle físico desagradable? ¿O cometen 
algún delito esas mujeres no acondicionándose a mi 
modo de concebir o sentir? De ninguna manera. 

Como a Strindberg, 4 mí me decepciona una 
mujer que no tiene su media muy asegurada en 
el pie... 

Ya te hablé de Ana Lemaitre. ¿Te acuerdas? De 
la impresión que me causó su presencia, por primera 
vez, en un palco del Cervantes. Lo hice con un en- 
tusiasmo que te hizo reír, ¿no? Cuando la vi des- 
cender por la escalinata ancha severamente embal- 
dosada y majestuosamente alfombrada, a la platea, 
te dije que había pensado en intermediarios.entre 


VN/A 


dioses y hambres. ¿Verdad? Y cuando me habló / 


se me había ocurrido hacer parangones con las 
anunciaciones divinamente trascendentales. ¿Eh? 
Y cuando logré que me invitara a su casa, llegué a 
Suponer que en la tierra cabían las felicidades to- 
tales. Y bien. Recordarás que hice mi primera visita 
y no la segunda. ¿Por qué? Por no verme obligado 
a dar la mano a aquella mujer. La mano de Ana 


LX/ION o 


estaba unida a un 
brazo que hería mi 
vista cada vez que lo 
miraba. Me resultaba 
un brazo impropio de 
una anatomía de mu- 
jer, antinatural. Ha- 
cia asociaciones y veía 
en Ana una sensibili- 
dad machona. El bra- 
zo estaba cubierto de 
un vello negro y tu- 
pido. 

¿Y Martha Alarcón? 
Hablando de ella, te 
hablaba de cuadros de 
Van Dyck y de ver- 
sos de Moreas. ¿No 
Ye es cierto? A la una 
5 no podía desligar de 
los otros. La figura 
altiva y señorial y el 
espíritu complejo y 
aristocráticamente ex- 
quisito de Martha obli- 
gaba a pensar en la 
obra del uno y del otro. Y dejé de frecuentar su 
trato. ¿Por qué? Porque en un momento de aisla- 
miento y de intimidad; en un momento en que 
enlazábamos palabras de arte y de amor, ella 
estornudó. 

A Julia Suárez yo adoré. Tu lo sabes. Fué una 
pasión de muchos meses. Su retraimiento, su 
resignación, su ternura discreta, sus trajes de luto, 
sus lágrimas, me ataban a ella con lazos que creí 
permanentes. La conocí poco después de la muerte 
de su madre y la amé, ¿Y qué ocurrió? Que pasó 
la época del dolor y de los rceuerdos insistentes, 
que Julia volvió a su vida de risas y de expansio- 
nes, que empezó a vestir trajes claros; me resultó 
distinta. Y me disgustó. 

¿Para qué seguir? Tú posees mi agenda amoro- 
sa y no tienes más que abrirla para leer en ella todo 
lo que te interese al respecto. 

¡Pero si no tengo porque particularizarme! Si 
estoy seguro que tú, con todos tus razonamientos, 
no distas de mí sino por grados. Yo tengo los 
centros nerviosos exacerbados. Tú, no. Yo amo 
y dejo de amar con las primeras impresiones. Tú 
necesitas muchas. Mira. Tengo la certeza; que 
cuando te digo que me basta imaginarme a la 
mujer en sus funciones obligadamente humanas 
para apartarme de ella sentimentalmente; tú me 
comprendes... 

En este caso, en el de Emilia Hansen, me des- 
ilusioné así: 

La había conocido en una fiesta familiar y me 
había gustado mucho. No la pude olvidar desde 
entonces y pensé en ella constantemente. Recor- 
daba los pormenores de su conversación, la blan- 
cura de su cuello, su modo de reír, la gracia de sus 
gestos de asombro, la travesura y candor de sus, 
miradas, el encanto de sus labios sobre todo cuan- 
do sus dientes blanquísimos mordían al menor. 
Y sobre todo esa debilidad de carácter, ese espí- 
ritu de docilidad, esa comunión de ternura, aban- 
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dono y temor que había exteriorizado en el poco 
tiempo que había estado en comunicación con- 
migo, Y legó un momento en que la elevé a la 
categoría de mujer insustituíble. La busqué ansio- 
samente. No reparé en medios para encontrarla. 
Pregunté por ella a personas de mi amistad y 
enemistad. Por fin ayer pude estrechar su mano. 

Y cuando me sentía pletórico de felicidad. 
Cuando tenía miradas de condescendencia para 
con todo el mundo. Cuando llegué a un estado 
de exaltación, de fervor, de arrobamiento que 
enturbió mi vista. Cuando creí haberla enamo- 
rado hasta tenerla absolutamente a mi merced. 
Cuando no supe que ad- 
mirar más, la perfección 
de sus formas O esa ex- 
quisita abulia de su carác- 


método para adelgazar. 


— Necesito un disco con el 


MORALES 


LO PIDEN LOS MAS 
REFINADOS CONOCEDORES 


Hen: 


ter. Cuando llegó un momento en que todo me 
resultó desdibujado, inexistente, escurridizo. En 
que las frases se sucedían sin eslabón. Cuando 
muy junto a ella, pegados mis labios a sus oídos, 
creí vivir momentos de encantamiento. Cuando 
estaba absolutamente convencido de que ella 
vibraba conmigo con vibraciones iguales en can- 
tidad e intensidad. Cuando la voz más que voz 
fué un jadeo confuso y cuando de todo lo que 
quería decirla no pude decir más que: «Te adoro»; 
ella se volvió hacia mí y me preguntó con clari- 
dad: «¿Qué dijo?», 

Y yo, mi querido José, tuve que dar un paso 

atrás 


P — ¡Cielos! ¡Que oigo! Es la 
voz de un hombre. 


“Cets[t” 


Segura Exterminacion 
De Callos 


“Gets-lt” Segura Muerte de Callos 


Toda clase de callos y callosidades se 
rinden a “Gets-1t” y se desprenden 
inmediamente. Unica- 
mente unos cuantos se- 
e og y dos ó tres go- ' 

, BON necesarios para 
eliminar el dolor. Vaya 
E sn farmacia hoy mis- 

y pida una botella 
ds Pd ots-Tt. " 

Fabricado por E. Lawrenoo 
£ Oo., Obicago, E, U, A, 


MENDEL y Cía. 


Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439 
Montevideo. — Cerrito, 673 


O Biblioteca Nacional de España 


í 


ROSARIO == 5 = MONTEVIDEO 


az 1048 18 de JULIO 966 a 
URDOBA nl : 


NAVE TNA ANS ANS ANO ANNAN ASIS NANA VVS AAN NON OZ 


ULTIMAS NOVEDADES 


DE LOS 


LAS MEJORES 
Y MAS ACREDI- 
TADAS MARCAS 


q DISCOS DOBLES $ 
Pesas 500 | NACIONAL ' 


DUO GARDEL-RAZZANO 
(Con 4 guitarras) Ricardo y Barbieri 


SECCION FOTOGRAFIA 


Disco Doble «NACIONAL» de 25 ctms. Y 
APARATOS-PLACAS a $ 3.25 Do 
PELICULAS La Sula Zamba. Dúo. Cris- A 
8072 tino-Tapia. pa 
dera] 18072) yy Rey del Cabaret. Tango. Solo 
Y ACCESORIOS iardel, Romero- Delfino 


ORQUESTA ROBERTO FIRPO 


Discos Dobles «NACIONAL» de 25 ctms. 
a $ 3.00 

El Estandarte. Tango. M. Pizarro, 

Dans la vie faut pas s'en faire. $ 
Shimmy. (De la opereta «Dédé). 2 
H. Christiné. 

í La cita fatal. Tango. J. Codoñer. [% 

6181 "E it while Dancing. Fox-Trot. $ 

| A. Silver. 

[ Desengaño. Tango. F. y J. Canaro. Y 

| El Cacha. Tango. M. Pizarro. ES 


lá ORQUESTA FRANCISCO CANARO | 


[ Una pena. Tango, A. Rosquellas. 
| Apaches. Fox-Trot. D. Rulli. 


TRABAJOS 
DE REVELACION 
E IMPRESION 


5 6 mozas 


EL REY DEL - 
CABARET +2 


2 6178 


o 182 


6906 


El Rey del Cabaret. Tango. E. % 
TANGO de DELFINO" ROMERO Y. 2. Déjeme que Pacompañe. Tango. Ss 


A. Gentile, 


ORQUESTA “MARION” (New York) 


| Ty...tee. Shimmy. . Irving Bobo. 
| Oh Sing-a-100. Shimmy. Pollack. 


iS po Danube Blues, Shimmy. 4. 
A 04 


3 0412 


E QU” e 


Kern. 
Isle of Zorda. Shimmy. M. Hagen. 


De Avellaneda 


CELEBRACION 
DEL 113.2 ANI- 
VERSARIO DE 
LA FUNDACION 
DEL REGINIEN- 


Altos jefes del 
ejército que con- 
currieron al lunch 
servido en el club 
atlético «Racing» 
después del festi- 
val deportivo rea- 
lizado en el field 
deestainstitución. 


Soldados del 4.2 

de Infanteria que 

sostuvieron un 

movido match de 
box. 


Reñida cinchada 
entre conscriptos, 
que con otros nú- 
meros integró el 
interesante pro- 
grama de festejos 
con que se con- 
memoró el 113. 
aniversario de la 
fundación del 4." 
de Infantería. 


¡ULTIMA NOVEDAD! 


“1 Sol de Noche N. 335” 


con pantalla fija de bronce niquelado — Modelo 1923. 


3oo bujías de poder, 1 litro arde 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad 
y funciona en cualquier parte y con cuaíquier tiempo. 


HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo ilustrado 35; pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD. 


O Biblioteca Nacional de España 


Modas y Confecciones selectas 


Nuestros modelos, genuina representación de arte, elegancia 
y perfección, consultan en todo momento las frecuentes al- 
ternativas de la moda. 


TEJIDOS |/Y NN 


5 E D A S 204.—Elegante SOMBRERO 


LA NAS | (eloche) de fino terciopelo de 


seda, adornado con magnifi- 
En este ren- | “as fantasias de pluma, pe- 
elón encontra- sos 18.-; el mismo mo- 12 90 
rá fácil y per- delo de fino satín, a $ . 
manentemen- 
te en nuestros 
Almacenes las 
más discretas 
y acertadas 

novedades, 


3. — Precioso 
ABRIGO para 
niñas, en ri- 
quísimo VE- 
LOUR de la- 
na, en visto- 
sos y elegan- 
tes colores, 
con adorno 
fantasía del 


dei me mismo géne- 
peados, de gran ac- *  5.—Original Y ÚÍ w PEGA ro. Años: 8, $ 87. 
tuación, adornado SOMBRERITO de fi- Md) 


50. —Elegante 
TRAJE, tejido de 
pura lana, punto 
tricot, gustos jas- 


ES 


, NA 
no terciopelo, la copa y 
ñ soma aboinada, adornado 
gún dibujo, o con con cocardas y caí- 


guarda griega, a das de cintas, a 22.—SAQUITO “Thays” de imperante moda, en 
rico “Kloky” de seda, con adornos de piel de 

$ 9 5 00 $ l 5 90 mono totalmente forrado en seda fantasía $ 150; 

. > en rico “Breitschwanz”, forro de seda lisa, $ 95.- 


con trencillas, se- 


RAN DES a VÁACENES 


TIENDA. 


JUAN 


CIBRIÁN Hros (S.A) BUENOS AIRES 


A A ES E OS IA AE O E CEI 
WU) Ú 


U 


L ciudadano Mo- 
(E rris padece de 

egoísmo. Lacera 
el dolor de decirlo, 
pero es la verdad y 
yo, hombre sincero, 
me debo po: entero 
a la verdad. 

¡Dios mío... Pero 
si toda la vida del ciu- 
dadano Morris implica 
una consagración” al 
egoísmo! 

Sin embargo, sus 
amigos continúan cie- 
gos con él. A cada 
momento hablan del 
altruismo, de la mu- 
nificencia del ciudada- 
no Morris, especie de 
Timón de Atenas. 
Y no lo hacen con in- 
tención irónica. No. 
Lo hacen, a mi juicio, 
por obcecación, victi- 
mas de un contagio, 
de una sugestión, 

Por otra parte, en 
materia de amistad 
regístranse curiosísimos casos patológicos. La amis- 
tad de Calígula y su caballo no es, por cierto, una 
forma juiciosa de sociabilidad, y nadie piensa sino 
con horror en la fraternidad del «hermano lobo» y 
el místico doctor de Asís. 

Con esto no he querido decir — ni sugerir — 
que los amigos de Peterson Morris tengan enfermo 
el contenido de sus afectos, tengan alterado mor- 
bosamente el sentimiento de la amistad. No he 
querido decir tal cosa. Empero, sorprende sobre- 
manera qu personas cultas, serias y reflexivas, 
carezcan de un sentido crítico elemental, y se de- 
tengan con la luminosa ignorancia de los n'ños, 
frente al aspecto formal de las cosas, sin penetrar 
su íntima substancia. Y usted no discuta con ellos: 
es inútil. Si no comparte la temeridad de sus jui- 
cios deslícese cautelosamente, con el cuello conges- 
tionado de la persona que se avergiúenza. De lo 
contrario, lo toman por «un entendimiento rancio», 
por un «apestado ideológico» y lo excluyen en nom- 
bre de la «policía sanitaria de las ideas». Esto para 
el caso de que usted mismo no empiece a dudar 
de su sensatez, del uso apropiado del lenguaje, de 
su conciencia positiva de hombre normal y no con- 
cluya, como el pobre Crainqueville, rechazando su 
inocencia rutilante. 

El otro día escuché este defectuoso. silogismo: 

— La Biblia es el libro del altruísmo perfecto; 

— Peterson Morris se ha consagrado a la lectura 
de la Biblia; 

— Luego, Peterson Morris se ha consagrado al 

altruísmo perfecto, 

Y tuve un serio disgusto por haberme atrevido 

a insinuar: 

—...a la lectura del altruísmo perfecto. 
Yo no tengo de la Biblia un conocimiento 
vasto y protundo. Lo lamento, pero no lo 

tengo. No obstante, pienso que no sólo es 
el libro del altruísmo perfecto, sino tam- 
bién de muchas otras cosas bellas y nobles 
que hacen la vida más serena, más 
suave y más honda, Sin embargo, con 
toda mi admiración por aquel libro 


familio 


Morris 


formidable de la sabi- 
duría virginal, no creo 
que baste la lectura 
de la Biblia para la 
perfección moral de 
nuestros sentimientos. 
Me parece algo más 
siniestra la naturaleza 
humana. 

Peterson Morris, 
con toda su lectura de 
la Biblia, abandonó a 
su madre en la sala 
de un hospicio, y eso 
no es el altruísmo per- 
fecto. 

Cuando en el núcleo 
de sus amigos otro «no 
descable» como yo pu- 
so de relieve la bruta- 
lidad del hecho, sur- 
gieron con el inusitado 
florecimiento de los 
hongos los heroicos 
defensores del ciuda» 
dano Morris. Y repli- 
caron:; 

— No hay tanta 
gravedad. La madre 
de Peterson era una vieja loca, Excéntrica y ex- 
travagante, muchas veces estuvo a punto de malo- 
grar el porvenir de su hijo. Negocios brillantes 
fracasaron porque la vieja se presentaba inopina- 
damente en el escritorio de Peterson, e insultando a 
los presentes, los obligaba a un desalojo poco menos 
que compulsivo; después cerraba la puerta y se 
llevaba las llaves. Su presencia ha sido siempre 
para Peterson motivo de angustia y de vergiienza. 
Fué al hospicio, es cierto, pero en una ausencia del 
hijo. Al regresar, los médicos aconsejaron a Peterson 
que no retirase a su madre. La vieja estaba bien 
en el hospicio. 

Sí, estaba bien. Sobre todo porque entregando 
su cuerpo y su alma a la muerte no sería ya para 
Peterson motivo de angustia y de vergiienza. 
¡Estos hijos que se avergíenz:n de los padres sin 
comprender que lo hacen de sí mismos! Con su 
angustia y su vergilenza, Peterson presentaba el 
espectáculo de un hombre sin ningún fondo moral. 

No ereo que la señora Morris significara un peli- 
gro para el porvenir de Peterson. En tesis general, 
me parece que una madre no puede malograr el 
porvenir de su hijo. La madre, por el hecho de 
serlo, alcanza en la existencia la gloria del sufri- 
miento y del amor; revive, ,. cómo he de decirlo... 
transfiere su personalidad íntima. la reconstruye 
en la personalidad del hijo. De esta manera la 
madre no puede malograr el porvenir del hijo sin 
asistir a la destrucción monstruosa de su esencia 
vital, 

¡Pobre señora Morris! La recuerdo vivamente: 
con su belleza pálida de azucena o de nácar; con 
sus maneras armoniosas y lentas; con el tenue 
verde-mar de sus ojos y el oro crepuscular de 
su cabello; con sus ideas religiosas sombrías 
y firmes; con su recalcitrante catolicismo de 
irlandesa; con la castidad heroica de su 
alma. 

Cuando después he sabido quién era 
lady Mordaunt, la protagonista de 
Sonyese que Jean Lorrain creara con 
la voluptuosidad de un artisía ena- 
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morado, me acordé inmediatamente de la señora 
Morris, y las evocaciones, compenetradas mutua- 
mente, connaturalizadas casi, viven en mi espíritu 
torturándome por virtud de un parecido inverosí- 
mil. ¡Oh! A veces el recuerdo tiene crueles condi- 
ciones de mujer: se adhiere con la pertinacia de una 
hiedra y al alejarse deja un vacío absurdo, una 
tristeza lóbrega. 

La señora Morris era dueña de una de esas pre- 
sencias que sugieren la tragedia: en estas cosas de 
misterio y de dolor el instinto nunca se equivoca; 
posee, como la muerte, ciencia fatal y certidumbre 
fúnebre. 

Hay personas que han nacido para un destino 
trágico; llevan en sí esa fatalidad original y la 
cumplen, la cumplen indefectiblemente. 

Siempre creí que la señora Morris no moriría, 
como el común de las gentes, luchando denodada- 
mente con una enfermedad al hígado, a los pul- 
mones o al corazón; con una parálisis invasora, O 
simplemente por obra de! tiempo, en la inanición 
de la vejez. - 

No. La señora Morris moriría de algo personali- 
simo y en forma también personalísima. Y así ha 
muerto: de una de esas locuras que tienen la lujuria 
del movimiento, el frenesí del desorden, la con- 
cepción anacreóntica del gozo; de una de esas locu- 
ras que se rien sonoramente en la cara de los mé- 
dicos alienistas. Pero, con todo, ha rendido a su 
destino trágico un tributo supremo: lo mejor de su 
espíritu — la razón, la conciencia, la salud inte- 
lectual — y lo más bello de su cuerpo — la ex- 

presión inteligente de su rostro, la pensativa her- 

mosura de sus ojos, la armonía que brotaba del 
equilibrio mismo de su persona. 

El caso de la señora Morris, con su realis- 

mo impresionante, pasó incomprendido para 

el más próximo de los suyos, para el pro- 

pio Peterson. Y esa incapacidad de 

acercarse a una situación de hecho que 

propiamente la afectaba, deriva de su 

egoísmo ciego y malsano, de ese egoís- 

mo que al obrar obscurece las facul- 

tades más altas y hasta clausura el 
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fondo medroso del individuo, su pavor instintivo 
hacia la naturaleza en acción, que siempre se re- 
serva poderes malignos, furias invisibles, como li 
Némesis antigua persiguiendo la descendencia de 
los Atridas. 

El día que murió la señora Morris, Peterson 
vino a mis brazos inerme, pesado y frío. Paltaba 
en aquel cuerpo la amargura conmovedora, el atlo- 
jamiento general que nos produce la fatalidad «ul 
sacudir la raíz de nuestro ser, el noble desorden, la 
crisis dolorosa de un sentimiento herido por la 
muerte, 

El hombre que sufre generosamente descubre en 
la lentitud de sus movimientos o en la angustia de 
su reposo el tesoro de su sensibilidad; en toda su 
persona florece un martirio callado. 

Al sentir en mis brazos la aridez enorme de 
Peterson no pude menos de colocarlo en un sillón 
y, acercándome a los restos de la señora Morris, 
dije con esa sinceridad que caracteriza los estados 
subconscientes del alma: 

— Ahora comprendo su soledad. Por eso me 
hago un deber no abandonarla. 

Aquel chicuelo que tomado a los hierros de su 
verja contemplaba sus horas de lectura bajo los 
viejos árboles del parque, que le hubiese gritado 
su predilección inocente y que no imaginaba lejos 
de usted ninguna perfección, hoy le ofrece la flor 
de su piedad en nombre del recuerdo santificado 
por la muerte. La donación humilde de una flor 


«concreta a veces un sentimiento elevado, intenso, 


inexpresable, de esos que desfallecen al traducirse 
en acción. Y es por eso que el acto simple, con su 
sinceridad mecánica, refleja totalmente el vonte- 
nido de nuestra intimidad; nos proyecta sobre 
el mundo exterior como somos, en metal 
de verdad: o excesivamente egoístas al extre- 

mo que el dolor huye horrorizado de nos- 
otros, o excesivamente sentimentales al 
extremo de prodigarnos sin cesar, de ani- 
quilarnos poco a poco, de quebrantar- 

nos a la manera de las plantas, murién- 

donos por partes, desprendiéndonos 
suavemente de la existencia. 


f o re no 
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— Mo parece que tu marido “ilirtea”* con la vendedora, 
—— ¡Mejor! Asi escogeré el sombrero más caro, 


DESHOJANDO LA MARGARITA. 
— Me ama... un poco... mucho... 
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De San Fernando 


Grupo de parejas 
durante un inter- 
valoeneltbailerea- 
lizado en los salo- 
nes de la Munici- 
palidad a beneti- 
cio de las escuelas 
que patrocina la 
Asociación Ferro- 
viaria Nacional 
(sub sección Vic- 
toria). 


Público escuchan- 
do la interesante 
disertación del 
presidente de la 
A. F. N. sobre los 
proyectos presen- 
tados al P. E. na- 
cional, 


4] El señor Miguel 
dl Leguía, presiden- 
le de la Asocia- 
| ción Ferroviaria 
Nacional, que ex- 
plicó los fines que 
guían a esta pres- 
tigiosa institución 


3 


Remedio curativo y recons- 
tituyente en todas las afecciones 
graves del aparato respiratorio y 
en las infecciones pulmonares. 
Valioso preventivo contra 
los enfriamientos. 
La Guayacose es eficacísima en la grippe 
y su convalecencia, pues estimula el apetito y 
vigoriza al organismo. Su sabor es agradable 
y de aqui que sea tomada con gusto, tanto por 
los niños como por los adultos. 
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Fotografías hechas con una 


KODAK 


reproduciendo escenas de diversiones, de lugares 
pintorescos y de amigos, y archivadas en un 


- álbum, constituyen el tesoro más inapreciable. 


Por otra parte, el procedimiento KODAK es tan 
simple que cualquiera puede tomar con ella ex- 
celentes fotografías. 


KODAK ARGENTINA Ltda. 


436, PASO, 438 Buenos Aires 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 
de José Carratelli - Brasil, 1190-Bs. As. 


N.* 15.—PRECIOSA GUITARRA modelo concierto, 
en nogal fino, tapa armónica, boca adornada con 
mosaico y marfilina, se remite con método figurado 
para aprender sin maestro, A. ......... $ 
La misma guitarra, con clavijero mecánico, a 
o A NS E AA 28.— 


Remito catálogo de instrumentos musicales gratis al interior. 


GRAMOFONO «SPORT” 


Se remite, con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 
punto de la República POR SOLO 


(ARA s2¿L= 


LIBRE DE 
TODO GASTO, 
Caja 324 x 27 
X 17 ctms., de 
metal charola- 
do de muy buen 
E efecto de sono- 
ridad. 

Pedidos a CASA CHICA de A. Ward 
CALLE SALTA N.* 674-876 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


Una gate sorpresa | 


PUUnCrr cano nencatied IR 0 0 y LIDID IBID 00 1 


J 
2 o 


será para toda mamá (que nos 
visite constatar la espléndida va- 
riedad de nuestras prácticas 


Sillas altas importadas 


'Penemos modelos traustormables 

en carrito, camita o hamaca, 

La silla carrito flustrada, bien acol- 

chada, con amplia mesa, contado- 

res Y ServiciO.......... $ 49.— 

Otros modelos, desde... » 19.50 
Pida Jista de precios ilustrada 


Casa Gesell, Av. de Mayo, 1431 
Buenos Aires, 


aa 


o 
Try 


De San Isidro 


"e. 


Clisés usados 


Se venden todos los clisés usados en 
“Caras y Caretas” y “Plvs Vltra””. 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires 


REGALO 


IMPORTANTE 


Todos deben conocer las riquezas 
de la Grandiosa Cordillera de los 
Andes, deteñiéndose particular: 
mente en su flora medicinal, guián- 
W dole a la vez en el camino de la 
salud, evitando así los trastornos 
digestivos. Colitis, Corazón, Riño- 
nes, Venéreas, Asma, Bronquitis, 
Impotencia y otras muchas afec- 
jones. Estas plantas «on selec- 
cionadas y determinadas cicntí- 
ficamente, 


GRATIS y franco de porte obtendrá este hermoso 
libro: solicitelo hoy mismo al Sr. J. M. CARRIZO. 


INDEPENDENCIA, 2515 - Buenos Aires. 


FAJA DE REDUCCION 
(En goma pura colorada) 

Las Fajas de Reducción son de una eficacia 

soberana para prevenir y combatir la obesi- 

' dad y dan inestimables resuitados a las per- 

| sonas que no quieren engrosar. Se hacen a la 
l medida al precio de $ 30. 

Mandando Jas medidas de cintura, caderas 

y largo se remiten por encomienda postal, 

libre de franqueo, Importador y fabricante: 

PEDRO GIMENEZ, Lavalle, 963 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Junio 21, de $ 80.000. Billete entero, 
pesos 16.25; quinto, $ 3.25. COMBINACION de $ 80.000 y 
$ 20.000, 322—. A cada pedido agréguese $ 1.— para 
gnstos de envío y remisión de extractos. Giros y órdenes a 


JUAN MAYORAL- Sarmiento, 1091 - Buenos Aires 


IMPORTANTE. — Están en venta los billetes de $ 300.000, 
sorteo 10 de Julio. 
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NT TI 


MATELER BRANCA E como | 


slerto N. 35, vicino alla Chiesa? 


— 
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FERNET-DRANCA 


se destaca por sus propiedades higié- 
nicas como la bebida aperitiva-diges- 
tiva clásica, la que tiene mayor 
aceptación. Estimula el apetito y 
ayuda la asimilación de los alimentos. 


IMPORTADORES: 


HOFER 64 Cía. 


Buenos Aires 


«La sed de no perder el tiempo...» Confío en que 
más de una de ustedes, lectoras amigas, ha de haber 
sentido el anhelo de apaciguar esa sed a la que se refe- 
ría, aga días ha, la escritora eminente que, al indicar- 
nos la manera de vivir una vida plena en medio de log 
grandes problemas humanos, cumple serenamente su 
misión de luz y de belleza espiritual... 

«La conciencia de estar perdiendo su tiempo suelo ser 
angustiosa en los años juveniles; y, sin embargo, ¡oh 
ironía! —expresa la profunda psicóloga, — toda aquella 
voluntad juvenil, todo aquel anhelo fervoroso de gran- 
des cosas ha de resignarse a no hacer nada, o a derro- 
charse en pequeñeces, en futilidades de todo género. . .» 

Debo confesar a ustedes, lectoras amigas, que escu- 
chando el comentario que ha suscitado en ciertos circu- 
logs mundanos la elevada disertación de tan intere- 
sante figura femenina me fué dado conocer una opi- 
nión que me apresuro a revelar; y era que ese tema de 
rigurosa actualidad pudo ampliarse mencionando no 
sólo nuestra desdichada inclinación de perder el tiempo 
por negligencia, por pereza o por una actividad exce- 
siva, sino señalando también el empleo lamentable que 
hacen de su tiempo, de esas horas prodigiosas de la 

rimera etapa de su vida, muchas figuras juveniles de 
odtaanda actuación social, colmadas de todas las ven- 
tajas de la vida... Y fueron desfilando, evocadas por 
aquel comentario severo, cruel a veces, esas atrayentes 
siluetas que despilfarran tan inconscientemente los 
dones que podrían atesorar sus finas manecitas... Unas, 
tratando de identificarse con las intrépidas girls he- 
roínas de ese Oeste fascinador, que diría alguna leyenda 
de film de aventuras inverosímiles; de esas girls que 
manejan el lazo o el revólver con imponderable des- 
treza y que son en realidad las menos peligrosas, a pe- 
sar de los riesgos a que puedan exponerlas la excesiva 
confianza en sí mismas o su atolondramiento. Otras 
decididas a vivir su vida — bien insubstancial por 
cierto, — frecuentando, sin ninguna categoría de cha- 
pernm, las reuniones ofrecidas por los jóvenes snobs en 
esas bonitas residencias alhajadas de acuerdo con los 
gustos exóticos del día... Se baila, se charla, se flirtea, 
en un ambiente perfumado por las cigarettes d'Oriente, 
con la más absoluta independencia; el comentario ase- 
gura — y confieso que me resisto a prestarle fe — que 
esas mismas figuras juveniles, elementos muy repre- 
sentativos denuestra sociedad, suelen aceptar también, 
como la cosa más natural del mundo, la invitación de 
alguna de las estrellas de teatro de paso en nuestra 
ciudad del ruido... 

Asi se analizan modalidades un tanto extravagantes; 
pe se trata de la evolución moderna, y ante esa idea 

ay que seguir la corriente, aunque puede llevarnos a 
mea peligroso despeñadero... Curioso ha sido tam- 
bién el escuchar el comentario suscitado como preám- 
bulo de un briilante festival organizado en curioso con- 
sorcio entre una empresa artística y otra editorial, fes- 
tival auspiciado por prestigiosas personalidades dentro 
del periodismo y de nuestra sociedad. En visitas no 
se hablaba de otra cosa, puesto que la expectativa se 
hacía cada vez más interesante, a causa sin duda de 
una controversia incesante. 

— Debo ir porque me he comprometido ya con X 


o con Z... Además me han asegurado que asistirán 
Fulanita y Zutanita (aquí el nombre de ciertas perso- 
nalidades mundanas, de esas qui font la pluie et le beau 
temps... .). 

— No creo que debemos aceptar esta innovación; 
me parece que peca de... excesiva... No puede limi- 
tarse una fiesta de este género a determinado círculo 
social, ni puede pretenderse eliminar a las brillantes 
figuras que constituyen su programa. Sobre todo con- 
sidero que hay fusiones imposibles de realizar, ni en el 
más poderoso erisol del mundo... 

— Y entonces, ¿por qué no observamos la misma 
línea de conducta cuando realizamos alguna jira por 
el extranjero? ¿Acaso nos privamos de conocer el am- 
biente de ciertos Dancings, ni de bailar en ellos sin 
preocuparnos del peligro de arriesgar nuestra respe- 
tabilidad? Si eso no está mal en otra parte, ¿no pode- 
mos hacerlo entre nosotras? 

— Además — añadía con cierta malignidad una atra- 
yente figura juvenil — no debemos invadirlo todo con 
el socorrido argumento de «voy bien porque voy con 
mi marido...» 

Estos fueron los preliminares; después... se asegura 
que la fiesta fué brillantísima y que a cierta hora se 
retiraba discretamente el selectisimo grupo de munda- 
nas que quiso disfrutar de ella; pero no tan a tiempo 
que no tuvieran ocasión de censurar la incorrecta ac- 
titud de uno de nuestros jóvenes saobs, que constituyó 
la nota discordante, olvidando, como en otras ocasio- 
nes, el nombre histórico que Jleva... 

Al lado de las expansiones de bullicio y alegría, la 
crónica de los últimos dias señala notas de punzante 
amargura, ¡Qué curiosas anomalías las de la sociedad 
en que vivimos, esta sociedad que tolera errores y ex- 
travagancias, y hasta las más tristes fallas del sentido 
moral, cuando están de por medio los intereses creados, 
el pedestal de la opulencia o vinculaciones muy po- 
derosas!... En cambio tiene reacciones de una cruel- 
dad inexorable cuando asiste al derrumbe completo de 
una vida... Y me ha sugerido estas consideraciones, 
que pueden hallar ustedes demasiado amargas, lecto- 
ras amigas, un hecho profundamente doloroso: se ha 
extinguido una noble vida de mujer, una vida que era 
toda la luz y el encanto de su hogar... Se ha apagado 
lentamente, porque no pudo resistir a la rigurosa san- 
ción pe impusiera la ley — con o sin razón, no es el 
caso de fallar nosotras — al compañero de su vida... 

La que se habia visto agasajada y rodeada cuando 
su situación social contaba con los prestivios de una 
alta investidura, se vió sola, sin otra compañía que la 
de los seres más allegados, en los momentos de la prue- 
ba; prueba tan dolorosa que no pudo sobrellevarla. .. 

Sin embargo, esta sociedad en que vivimos hace gala 
a veces de una indulgencia verdaderamente maternal; 
y bien hace en prestar apoyo a los que sufren las con- 
secuencias de la ajena falta... 

Pero esta vez la nota dolorosa de los últimos días 
nos hace recordar la amargura del poeta: «¡Dios mío, 
qué solos, pero qué solos se quedan Jos muertos!» 


La Dama DUENDE. 
Buenos, Aires, junio de 1923, 


OO) ración DE LAS ALMAS SERENAS 


Oremos por la conversión de las almas sombrías. 
Oremos por que se trueque en luminoso ropaje la 
niebla de aquellos sus tenebrosos espíritus. 
Oremos por que no desaten sobre nuestras frentes 
visionarias sus implacables furias de Medusa. 
Oremos por que tengan el consuelo de cubrir de 
bondades y esperanzas su despreciable desnudez. 
Oremos por que el veneno que volcaron en el jardín 
de nuestros ensueños les sea devuelto en nuevas 
y fragantes flores. 


Q 


CÁNDIDA 


SANTA 


Oremos por que en vez de ser ciclón que siega la 
espiga, Dios les conceda la gloria del labrador que 
hace fructificar la tierra. 

Oremos por que no sean el presagio deinjustas amar- 
guras y sí las anunciadoras de paz y venturanza. 
Acordaos, Padre Nuestro, que en la fatigosa mar- 
cha hacia la cumbre ellas son acicate del preciado 
triunfo, y que al conjuro de su maleficio fuimos 
por ti ungidos de Ideal y de Belleza, .. 


¡Oremos! 
MARÍA Ca Q 


O Biblioteca Nacional de España 


.. Alla en el corazón de la Pa 


SEAN 


igual que en la ciud 
9 ter | e E 


SAIZ 


se podrán bailar los 
tangos, los shimmys, los valses del 


Pa, / 
día, se podrán escuchar los grandes artistas que hoy 
cantan en el Colón. 


La “CONCERTOLA?” anula las distancias 


y tanto el que vive en la ciudad como el que vive 
en el campo pueden oir la mejor música del mundo, 
igual que si estuvieran en un teatro. 


NUESTRAS OFERTAS 


N.>o 451. — Elegante CONCERTOLA con persianita delantera, 4A5 
Con 6.plezas y :200 DÚAS....ovonrorsnarensarconsancoraes $ 

N.o 327. — Rica CONCERTOLA en nogal o caoba, con puertitas 75 
modificadoras del sonido. Con 6 piezas y 200 púaS........ $ 

N.* 4, — Magnífica CONCERTOLA para mesa, rica madera roble o 
terminación caoba, motor suizo de dos cuerdas reforzadas. Con 1 25 
O-DIOZAS J-200 DURAS iria ANA nod 

N,9 4 bis. — Espléndida CONCERTOLA, Regio mueble'en roble o 
terminación caoba, motor suizo de dos cuerdas, Con 6 piezas 1 50 
y 200 púas , $ 

O bien $ 25 al contado y 10 mensualidades de'$ 14 cada una, 


dibujo. Rica madera de roble o terminación caoba, gran motor 250 
de dos cuerdas, Con 12 piezas y 600 PÚAS....oooomooom..» $ 


O bien $ 25 al contado y 10 mensualidades de $ 25 cada una, 


PIDAN CATALOGOS. N.* 21: Grafófonos, Concertolas y Victrolas. 
N.? 22: Todos los mejores discos de las buenas marcas. Enviando 
5 0.20 en estampillas. 


DISCOS - Siempre Novedades de gran éxito. 


Algunos de los que acabamos de recibir. 


Discos Victor, de 25 ctms,$ 3 c/u. 
Orquesta Tipica Fresedo 

73772 ( Chelín, Tango, 

£9£f2 ( Queja campera. Tango. 

73786 ( Que Racha. Tango, 

L (La Caprichosa, Tango. 
Orquesta Típica Flores 
73787 ( Hospital Durand. Tango. 

£3£8£ (Ta Mirada. Tango. 
( Gaucho Malo, Tango, 
(Que Maravilla, Tango. 


Por la célebre Orq. Marek Weber 

Discos dobles,de 30 ctms. $ 4c/u. 

Ta Bouche. «Machina- 
lementes. Shimmy, 

O Madonna. Shimmy. 

(Ruth. Fox Trot. 

( Mimili. Shimmy. 


73773 


E 100 


P 1372 


La Bayadera. «Señorita, 
quiere bailar el shim- 
my? Shimmy, 

La Bayadera. «Oh, Ba- 
yáderal». Shimmy. 

P1373( Electric Girl, Shimmy, 

22 (El Cacique. Fox Trot, 

Babette, Babette, 
Shimmy. 

Ta Bouche. «Ca c'est 
une choses. Shimmy. 

Veni a bailar el Shimmy. 
Fox Trot, 

La Mujer, vuela tras del 
hombre. Shimmy. 

Por la Orquesta Roberto Firpo 

Discos dobles, de 25 ctms. $ 3 c/u 


Dedé. «Dans la vie faut 
6178 


P . 


P 1391 


P 1389 


pas sen faire”, Shimmy. 
El Estudiante. Tango. 


En música WAGNERIANA, CLASICA, OPERAS, etc., etc., ofrecemos 
el más selecto y grandioso surtido. — Solicite catálogo de discos N.” 22 
enviando $ 0.20 en estampillas. 


NO TENEMOS 
SUCURSALES. 


NO CERRAMOS 
LOS SABADOS. 
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Av. DE MAYO, 979 — BUENOS AIRES 


De Martínez 


Parte de los concurrentes al gran baile familiar realizado bajo los auspicios del Centro Recreativo San Isidro en el salón de la Sociedad 
Cosmopolita de Socorros Mutuos local. 


EL TABACO EN EUROPA 


La importación del tabaco en Eu- 
ropa no remonta a época anterior 
al año 1518, Parece que es debida a 
un misionero español compañero de 
viaje de Cristóbal Colón, el cual tuvo 
la idea de enviar a España granos de 
tabaco después de haber observado 
que los sacerdotes del dios Kiwosa 
usaban para fumar las hojas de esta 
planta, 


El gobierno español no tardó en 
cultivarlo en grande escala en la isla 
de Cuba y los portugueses imitaron 
este ejemplo en el Brasil. El cardenal 
Santa Cruz, nuncio del Papa en Por- 
tugal, importó el tabaco a Italia, lo 
cual dió motivo para que se llamara 
esta planta con el nombre de «hierba 
de Santa Cruzs. En fin, en 1560, 
Juan Nicot, embajador de Francia en 
Lisboa, que había experimentado en 
si mismo los efectos del polvo del 


ACCE 


PRECIOS 


Miles de aficionados diariamente oyen en 
sus hogares músicas y funciones de teatros, 
y en sus oficinas importantes noticias co- 
merciales, con aparatos inalámbricos cons- 
truídos con materiales comprados en esta casa. 


Solicite CATALOGO que remitimos GRATIS 2) 


al interior, 


tabaco contra la jaqueca, lo ofreció 
a la reina Catalina de Médicis, y lo 
hizo conocer en Francia bajo.la for- 
ma de tabaco en polvo para aspirar- 
lo por las narices. 


PENSAMIENTOS 


No hay desigualdad que separe 
tanto como la del corazón. 

— La verdadera independencia es- 
triba en estas tres palabras: vivir 
con poco, 


SORIOS 


RADIOTELEFONIA | 


Ofrecemos un surtido novedoso 
y excepcionalmente completo a 


REBAJADOS 


Teléfono BALDWIN 539 
SN 


Las diferentes clases y tamaños de nuestro surtido en LINTERNAS y PILAS 


secas eléctricas es una maravilla que está al alcance de todo comprador, | 


Enviamos GRATIS el CATALOGO. Pidalo. ' 


B. MAGDALENA 


mw ' 
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— Maipú, 669 


"” ADA RAIL OS HN 


Buenos Mires P 


OI nz SAS 


En cualquiera de 
nuestras dos casas 


podrá usted requerir nuestros 
servicios profesionales o ad- 
quirir cualquier artículo de far- 
macia en condiciones idénti- 
cas, es decir, en cualquiera de 
ellas encontrará los mejores 
servicios de recetas, análisis 
y esterilizaciones, las drogas 
más puras, el más amplio sur- 
tido en especialidades de le- 
gitimidad indiscutible y los 
precios más ventajosos; y en- 
contrará tambien, en las dos, 
nuestro firme propósito de man- 
tener la tradición de lealtad 
y seriedad con que siempre 
dirigimos nuestra profesión y 
nuestros negocios. 


cito anno dol ld e A ld AO 
> 


FARMACIAS GIBSON 


Defensa, 192 
Fiorida, 159 


Unión Telefónica, 5921, Avda. 


ACOMETER O EA 
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R C A N O 


L mar no sabe que su voz potente en el lino invisible de tu alma, 

llega sonora al seno de la playa, intérprete y señor de la Belleza, 

e ignora por qué impulso no sabes porque sueñas ni porque amas 
en su abismo profundo se agiganta; la grandeza de todo lo que pone 

el débil trovador, el pajarillo una hebra de luz sobre tus alas! 


que en el monte de acacias 
da calor a gu nido 


con el ropaje egregio de sus alas, ¡Algo excelso se oculta 
¡con qué inconsciencia brinda sus canciones, en todo donde el sol deja su santa 
— música excelsa que en el bosque se alza — claridad.,.! ¡Nadie sabe quá misterio 
para llenar de acentos el espacio vibra en el fondo obscuro de las almas 
en las bellas mañanas! de los hombres y cosas...! ¡Oh! divino 
El viento, el padre viento que predice Arcano. ¿Por qué robas esas ansias 
la tempestad cercana, de mi ser que ambiciona 
ignora que al pasar sobre la fronda conocer el secreto de una lágrima, 
y juguetear en las temblantes ramas la melodía suave de una risa, 
de los altivos sauces, su cordaje la grandeza del Cosmos o la pálida 
impalpable desata; luz de la estrella que en las noches miro 
y tú, eximio artista titilar en la bóveda enlutada...? 
que las ideas en el bronce plasmas, ¿Por qué matas mi impulso 
cuando la Diosa inspiración te arroja y nublas mi esperanza, 
su mantón y el amor deja su llama cuando bajar mi espíritu ambiciona 
dentro tu corazón todo armonía, al fondo de las almas? 

FB bi Xx B. YiIiSTLLaAoO 
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— Usted tiene una bella factura, 
— ¡Ah, ya comprendo! ¿Viene usted de parte de mi sastre? 


VAGA 


drena 
DS "m2 


— El señor viene sin duda a almorzar... Teuemos hoy; «Tor- LA ABUELA, — ¡Cómo me agrada ver que tá no tomas parte 
tillas a la crema», en las diabluras de tus amiguitos! ¿Puedes decirme la razón de tu 
buena conducta? 
EL CHICO. — ¡Oh! Yo dejo siempre el trabajo a los otros, pero 
la idea es mía, 
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MENYUALIDADE./ 
SIN INTERES 


NI COMI/ION 
UN LOTE 


bora 


VillaVirginia 


En la futura capital de la Provincia, a 25 minutos de la estación Bahía Blanca 


6600 LOTES EN VENTA PARTICULAR 


Rodeados de cinco estaciones: Calderón, Bajo Hondo (F. C. $.), Griimbein Norte, Bajo Hondo 
y General Arias (F. C(. R. al P. B.). Desde $ 1.20 por mes el lote, en 80 mensualidades, 
sin interés ni comisión. 


Con pocos centavos diarios, usted asegura el porvenir de su familia. Son terrenos altos 

y los mejores situados de Bahía Blanca, rodeados de futuros pueblos, y cuya 

subdivisión en lotes, al alcance de todos, hará que VILLA VIRGINIA sea dentro 
de poco un emporio de comercio e industria. 

Donde el Gobierno Nacional está levantando los edificios para cuarteles de la región. 


¡NO SON MEDANOS NI CANGREJALES! — Garantizamos tierra vegetal. 
Administración : Bartolomé Mitre, 383 - Buenos Aires. 


Condiciones de Venta 


Lotes hasta 300 varas . . . $1.20 por mes Po tongad de tos títulos 


sw  l8Ye A 5 de propiedad puede informar el 
sa de 500 pa TEN 2.00 ÑÓ Escribano señor Pascual S. Gar- 


Las esquinas 1.80 giulo, calle Bolivar, 171. 
. . » . . . 3, . ”, 
TITULOS PERFECTOS 


En 80 mensualidades, que se pagarán del 1 al 8 de cada mes, en nuestra Administración. — Todo com- 
prador entregará como seña 6 mensualidades adelantadas por cada lote. — Escrituras una vez abonadas 
y transcurridas 40 mensualidades. 

¡ APROVECHEN los obreros que quieran construir su hogar ! 

¡ APROVECHEN los especuladores ! * 


Señor Administrador de Villa Virginia: 12, 
Bartolomé Mitre, 383, Buenos Aires. 


Sírvase remitirme planos y datos de Villa Virginia. 
ESTOS TERRENOS MANDE Nombre 


CON ESTE Dirección... ..o.ooooo.os. (AAA 
BUENA COMISION CUPON ¿Desea ser agente? 


SE NECESITAN . 
AGENTES 
PARA LA VENTA DE 
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BUENOS AIRES, 16 DE JUNIO DE 1923 


CARASYCARETAS  »” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 
FUNDADOR 


E 
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“¿POSICION INTERNACIONAL DE MUESTRAS 
SU APERTURA OFICIAL EN LA PLATA 


MN 1, ministro de Gobierno, doctor Kodríguez Jáuregui, levendo su discurso ante el gobernador de la 
provincia, los miembros 


de su gabinete, el obispo monseñor Alberti, el vicepresidente del Senado, 


don Joaquín Martinez Sosa, delegados de ¡a Sociedad Rural Argentina y altos personajes de la 
Administración. El acto maugural i 


al que asistió una numerosa concurrencia puso de relieve 
tá Creciente potencialidad industrial y productiva del país, siendo la primera exposición de esta indole 


que tiene lugar en Sud Anc loteca Nacional de España FO Da ARIES 


SKETUOUATLIDADES 


Filólogo Español En la Biblioteca del Consejo Nacional de Mujeres 


CO ANO 


D. Américo Castro, de la Universidad C. de Distinguidas personas que concurrieron al acto público de la apertura del ciclo de confe- 
Madrid, que la inaugurado un curso en el rencias del año actual iniciadas por el doctor David Peña, que habló acerca de la “Crónica 
Instituto Filo.ógico que acaba de crearse. de un debate parlamentario de cuarenta años atrás”, 


Exposición Internacional de Muestras Federación Socialista de la Capital 


ra | rt mi 
Señores Jacinto Oddone, presidene; José E. Pileger y Eduardo 
Beretta, secretarios, que componen la mesa directiva, acompaña- 


dos del diputado socialista italiano José Parpagnoli. 


AER AA Ll 


El señor José Luis Cantilo, el obispo de La Plata y personalidades Delegados al primer congreso ordinario en una de las últimas 


de la comitiva oficial saliendo de la Casa de Gobierno para diri- sesiones celebradas en esta capital, durante las que resolvieron 
girse al pabellón de la Feria Internacional de Muestras. asuntos de vital importancia para el partido. 
Señora Mercedes L. de 
López de Gomara En el Club Argentino de Ajedrez Sr. Federico Méndez 


Virtuosáa y conocida dama, esposa E : ? . $7 
de don Justo S. López de Gomara, * sl sho * , á 
director de nuestro prestigioso cole- = Ss Vasos W cn de la policia de esta capital y secre- 
ga “El Diario Español”, cuyo dece- E — CT y tario de la Asociación Gráfica, 
so ha causado penosa impresión por El maestro doctor Max Bluementeld en el momento de constituyó una dolorosa so:presa 
las nobles prendas de carácter y al- comenzar su mateh con el aficionado arsentino Julio A. en los diversos circulos sociales a 


truismo que la adornaban. Lynq6) Bib HÓ £é uy" iO Ha PYEES Pp a ñ ge estaba vinculado. 


- El fallecimiento de este activo e 1n- 
teligente funcionario, ex comisario 


DE LA SEMANA 


Conferencia del profesor francés Jéze 


Dustre médico y catedrático de la Universi- 
su conferencia sobre la “Estabilización de la moneda argentina y la Caja de Conversión”, dad de Madrid, que está dando interesantes 


acto que se verificó en la Facultad de Ciencias Económicas ante caracterizadas persona- conferencias profesionales en nuestra Facul- 
lidades y numeroso público. tad de Ciencias Médicas. 


Sociedad italiana pro Asili D' Infanzia En el Club Español 


pas si 1 e 


Dumas y señores que asistieron, en uno de los salones del Hotel Conocidas tamulias que tueron invitadas al brillante festival cele- 
Majestic, al Te Danzante organizado por dicha institución para brado por dicho elub como primero de la temporada de invierno y 
allegar fondos a la caja social de la misma en honor de sus asociados. 


Primera exhibición pública del “as de los ases” alemanes 


= os 
La señora Von Reiswitz y el ing. El teniente Udet explicando al ministro alemán y a un grupo de concu- El as de los ases”, al regreso 
Florencio Martinez de Hoz. rrentes el funcionamiento del aparato en que realizó notables vuelos de una de sus pruebas. 


El experto piloto, tripulando su pequeño aeroplano, pasa a pocos metros de altura sobre la conzarrencia que entusiasmada presenció sus 
admirables vuelos en el asrólrom> del Asro Clab Argen ino, en San Isidro. 


Dz Varsas, ÁzgovYo, Esti Y PALER 
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. Ferguson, roúl-keeper. William Frame, back. Harry Rae, half-back. H. Mc. Kenna, halí-back. —J, Walker, halt-back. 


PARTIDO INTERNACIO 
ESCOCESES MER 
LOS ARGENTINOS TRIUN 


E TE TA 
y. s E 


5 
A 


MRE S a A . 
Pintoresco destile de los jugadores escoceses, 4 cuya cabeza va el tradicional gaitero vistiendo 
el típico traje nacional, 


e 


o e 
R mes ¿ee ” A 
Robert Orr, back, capitán del equi- Bonita jugada cerca del arco argentino, en Van Kamenade, el excelente back argentino, 
po escocés. que los hombres de la defensa están empeña- Inciéndose en un golpe de cabeza. 


dos en contrarrestar un avance contrario 


—. Y ' 
A. Reid. T. Grancy, H. Ferguson. T. Mc, Inally. R. Arcnibala. 
Jugadorez que comon'aa el quiv'e'o delan ero “el cundro escocés. 
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H. Orio, goal-keeper. E. Mazzini, back. J. Van Kamenade, back. E. Matozzi, hali-back. J. Célico, halt-back. 


NAL DE FOOTBALL : 
SES LONA NORTE ts 
FAN POR UN GOAL A CERO 


E 


Garcia y Célico desbaratando una jugada de los delanteros escocesez durante el match que, 
ante un público de más de treinta mil personas, se jugó en el estadio del club River Plate. 


Ú 
5 


ANA NN 
Interesante instantánea obtenida mientras La valla argentina pasando por un momento Cándido Garcia, half-back, capitán 
se efectuaba un avance argentino. de peligro, salvado magistralmente por Orio. del team argentino. 
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P. Heissinger. P. Duarte. Gi. Caldas J. Anunziata. rdal, 
Jugadores que tormaban la linea delantera argentina. 
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ACTUALIDADES D E ROSAR-I0 


[RADAR ARENA a 


Inauguración de la tempo rada en el Club Social 


Familias de Piattini, López, Munia- Aspecto de la 


sa que fué Otros distinguidos comensales 001 = 
gurría, Cogorgo, Recagno y Colom- cabecera de la me- 


presidida por el pando diversas mesas en el amplo 


bres que asistieron al diner-concert doctor Gervasio Colombres. salón - comedor donde se celebró el 
celebrado en el aristocrático club. festival. 


PT EII TENEIS AIDA AA UETEAV IDEAR EGRAAD VUNRAMA ARAGON ELALA ErRR OA AAOe 0 


rre A 


perrera arar 


AIF EESE USE DGA SOEOHARUFUENOOD DEAD ADUEREAR DE GBOAAVVAG AT ARVRALAR AVAL OFOBURI IA: FGC IBADIR AA OI GAFA GB VUMI ATADO DIE ALL PURU AIF ARAU IU AGS 00 EAN AGI VAGA IBA AFM UIIEGRAR AGAR LEAD FARANDOO AR ARABE 01D VOA ADIOS RA 0 


Concurrentes al banquete ofrecido en honor del presidente de la Federación Agraria Argentina, señor Esteban Piacenza, con motivo 
de su eficiente actuación en el XI Congreso Agrario, acto en el que estuvieron representados todos los colonos del país. 


lil cuerpo consular acreditado y las autoridades locales después La comisión de damas de la Sociedad de Beneficencia que organizó 
del banquete servido en el Jockey Club en honor de los primeros. la ceremonia de la comunión a los presos de la Penitenciaría, 


Damas y catalleros que dieron lucimienio al baile celebrado por Grupo de amizos del señor Joazuin Lagos, direztor del diario “La 
la junia direc:iva del Circulo Italiano festejando el Día del Es- Capital”, que le obsequiaron con un banquete con ocasión de su 
tazato. proximo viaje a Exrona, 


O Biblioteca Nacional de España 


GALERIA DEL TURF 


e Pr ADA 
A 


JUVENTAJS 


POR BOTAFOGO Y JALOUSE 
GANADORA DEL CLASICO ELISEO RAMIREZ 
Distancia: 1.500 metros. Premio: $ 15.000 y un objeto de arte ofrecido por el Haras Chacabuco. Tiempo: 1*32” 2/5. Sport: 5 2.95, 
La excelente pensionista del Stud El Potrillo, que afirma en cada nueva carrera disputada su real origen, tiene una excelente perfor- 
mance desde su debut el 4 de marzo, en el premio Sable, donde fué 2.* de Mangazul, A la siguiente reunion entró 1,4 en el premio Me- 
lnncolía; luego fué 3,2 de Paquetona en el premio Moloch, Después de un breve descanso ganó el premio Fanfarrona, teniendo la misma 


figuración en el premio Moloch, corrido el jueves 10 de mayo. En la reunión del día 27 del mismo mes se adjudicó el clásico 25 de 
Mayo, y en la reunión del día 31 el elásico Raúl Chevalier, 


PRONOSTICOS PARA LA REUNION DEL DOMINGO 17 DE JUNIO: 


1.* carrera: DRAGADOR — CHASCARRILLO 5.* carrera: DICGENES 

20 » PITILESS — OPCION 8> o LOBEZNO — DECAMPS 

35 » DESTINO — MURMULLO qe : COLASTINE — GRAN PILLETE 
45 » ONEROSA — GRUE 8.* ' MUSULMAN — MIL MAS 


O Biblioteca Nacional de España 


ALEVOSO CRIMEN POR 


Ei comisario Souza y el inspector Escobar ante el cadáver de 
Manuel Quinteros, muerto de un martillazo y de un balazo por los 


sicilianos Pace y Bachina. 


Valija secuesirada por la policia en la que fueron hallados diversos frascos y tarros conteniendo 


E Nx la juris- 
dieción de 
Barrio Arroyi- 
to, en Rosario, 
dos sicilianos 
asesinaron a] 
estibador ar- 
gentino Mannel 
Quinteros — por 
el fútil protex- 
to de que éste, 
con el fin de 
ganar terreno, 
había eruzado 
una quinta de 
verduras que 
cultivaban 
aquéllos, pisan- 
do algunas de 


alcaloides pertenecientes al chino Ricardo Tang. 


DRAMA 


Amelia Zamboni, que mató de tres 
balazos a su marido Jaime Isai, 


A con secuen- 


cia de una 
violentisima esce- 
na de celos des- 
arrollada en la 
habitación de am- 
bos, la mujer 
Amelia Zamboni 
dió muerte a su 
marido, dispa- 
rándole tres tiros 
con el revólver 
con que él la are- 
nazaba durante la 
terrible hucha que 
sostuvieron, y de- 
jándole tendido y 
agonizante a los 
pies del lecho 


PAS 


y 


Jaime lsai, fallecido a consecuencia de los disparos que le hizo su esposa después 
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UN MOTIVO INSIGNIFICANTE 


Agentes que capturaron a Miguel Bachina, uno de los dos crimi- 
nales que con el martillo que empuña en la fotografia golpeó el 


cráneo del asesinado. 


— BE PY y 
Manuel Quinteros, argentino, 
la victima del bárbaro hecho. 


CAMPAÑA CONTRA LOS EXPENDEDORES DE ALCALOIDES 


las hortalizas 
lo que irritó de 
tad modo a sus 
agresores que 
bru 
dtacaron con 
un martillo y 
un revólver, 
mientras que, 
sin sospechar 
sus maljévolas 
intenciones, 
el agredido se 
agachuba para 
atar mua de sus 
zapatillas reci- 
biendo  enton- 
ces las dos mi0r- 
tales heridas, 


El chino Ricardo Tang, expendedor 
de drogas prohibidas, a quien se le 


encontraron quince ampollas de 
cocaina al ser registrado por los 


agentes de investigaciones cuando 
fué detenido al dirigirse al domicilio 


de uno de sus clientes. 


A L 


Sres. ERNESTO UDET, “As DE Los Ases”, Y OTTO HEINECKE, 
CÉLEBRE PARACAIDISTA, Por Sirio. 
Ambos celebrados 
por sus entusiasmos y por sus afanes, 


ambos arriesgados 
y ambos alemanes 


ILL... 


MONELO PE MO ERNSISIMA CiuN FE: AS y. <TOTLETTES CON ARTÍSTICOS DIBUJOS 
Y <= $ 
CIÓN, AMPLIAMENTE RECAMADO Y y YA / CIR QUE ATRAJO LA ATENCIÓN EN LAS 


3 
BLA DE LA SIN AOS z 
MUY ELEGANTE EN St SENCH.LEZ os 4 e CALRBELAS DE LONGOHAMP. 
TSJ h 4! . 


QUkRO ESTILO DE TRAJE A BASE DE FIGURAS NE ORIGINAL CAPA-VESTI.JO CON UNA  NOVEJW0SA 
IMITACIÓN EGIPCTA, MUY EN BOGA. COMBINACIÓN DE SEDA Y MALLA. 


RESPONSAL EN F 
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PARA LOS NIÑOS 


HOMBRES 
CELEBRE? 


dd 


UCIo Anneo Séneca nació en Córdoba, céle- 
bre ciudad andaluza, madrina de tu Córdo- 
a, lectorcito argentino. Este gran escritor 


y filósofo vino al mundo el año 3 de nuestra A 


El rca Marco Anneo Séneca, también cor- 
: mi o Er entre los romanos como escritor 
map pa Sd Ens La mamá de Lucio se llamaba 
ob be ambién andaluza y muy entendida en 
ones literarias. El matrimonio Séneca tuvo 

tres hijos: Anneo Novato, Lucio Anneo y Ánneo 


E PE CC A 


Mela. Eran todavía muy pequeñitos cuando la 
familia se trasladó a Roma. Querían los padres que 
sus tres queridos Senequitas recibieran una vasta 
educación. Si hubiesen seguido viviendo en Cór- 
doba habrían tomado la tonada andaluza. Yo no 
sé como hablaban el latín mis paisanos de aquella 
época; pero indudablemente su pronunciación no 
sería muy buena. Así lo dicen muchos escritores 
romanos. 

Lucio Anneo, que era el más inteligente de los 


tres hermanos, se Tistinguió en seguida en el cole- 
gio, Muy endeblucho y enfermizo, Séneca estu- 
diaba tanto que estuvo a punto de morir, A fuerza 
de cuidados consiguieron sacarlo adelante. 

Aprendió elocuencia, gramática y retórica (pre- 
ceptiva literaria) con gran facilidad, Sus condisci- 
pulos, niños bien de las más altas familias romanas, 
se burlaban de Séneca y le tenían mucha envidia, 
Cuando, muy joven todavia, se presentó en el foro 
para pronunciar discursos admirables, sus enemi- 
gos le pusieron obstáculos, que él venció. 

Su rival más poderoso fué Caligula, sl empe- 
rador famoso por sus crueldades. Este tipo creía 
ser el más eminente de los oradores, Sus adulones 
cortesanos así se lo hicieron creer aplaudiéndole 
en cuanto abría la boca. Calígula, envidioso de 
Séneca, quiso matarle. Así lo dice un escritor: 
«Lucio Anneo Séneca, que superaba en ciencia a 
todos los roma- 
nos de su tiempo 
y aotros muchos, 
estuvo a punto 
de perecer, no 
por crimen algu- 
no, ni aun por 
sospecha de cri- 
men, sino porque 
había defendido 
en el Senado, a 
presencia de Ca- 
ligula, brillante- 
mente cierta o4u- 
sa». Condenado a 
muerte lo salvó una amiga de Calígula que asegu- 
raba no valía la pena de matar a un hombre en- 
¡ermo que se iba a morir dentro pocos meses. 

Este terrible peligro influyó grandemente en el 
espíritu del joven Séneca. Después de indultado 
dedicóse a la filosofía buscando consuelo a sus 
temores. Para esto asistió a las clases dictados por 
célebres filósofos. 

Dicen los críticos que Séneca ¡ué un filósofo va- 
cilante, sin creencias firmes, lleno de dudas. Ase- 
guran que amaba las riquezas, cariño poco común 
en los filósofos, llegando a ser millonario. Yo creo 
que la calumnia exageró enormemente esto de la 
riqueza de Séneca. También me 
tiguro que la sentencia de muer- 
te le trastornó un poco las facul- 
tades mentales, y que si reunía 
plata era con el propósito de li- 
brarse de la muerte a cambio de 
dinero. No hay hombre comple- 
to en este mundo. Séneca dor- 
mía en un colchón duro como la 
piedra, absteníase de comer car- 
ne, y diariamente hizo examen 
de conciencia. 

Estuvo en Alejandría, donde 
se perfeccionó en los estudios 
filosóficos, y al volver a Roma 
ocupó un alto cargo en la magis- 
tratura. 

El año 41 el Senado lo senten- 
ció a muerte por creerle compli- 
cado en un sucio lío de la corte 
imperial. El emperador Claudio 
lo indultó, desterrándole a Cór- 
cega. Dícese que Séneca era 
inocente del crimen que se le 
imputaba, 

Estuvo en Córcega ocho años 
y alli escribió una de sus mejo- 
res Obras. Fué perdonado por 
influencia de Polibio, gran ami- 


EDUARDO 


gote del emperador. Los enemigos de Séneca dije- 
ron que éste se había rebajado ante Polibio al 
dedicarle un libro; otra nueva calumnia. 

Ya en Roma Séneca encargóse de educar a 
Nerón, futuro sucesor de Claudio. Fué nombrado 
para altos empleos y reunió grandes riquezas. 

Tú, niño, ha- 
brás oído hablar 
de Nerón. Su 
nombre maldito 
ha llegado hasta 
nosotros y se le 
tiene por un te- 
rrible criminal. 
Decir Nerón es 
decir monstruo. 
Resulta que la 
historia de Nerón 
la escribieron sus 
enemigos. No se- 
ría una personz 
muy buena, pero 
no tan malisima 
como la pintan. 
Ya ves el caso de 


Rosas: unos lo 
ponen por los 
suelos, otros lo 


defienden. ¡Vaya 
usted a saber 
dónde está la 
verdad! 

Pues bien; se 
culpa a Séneca de haber tomado parte como con- 
sejero en varios crímenes neronianos. Tanto y tan 
bien trabajaron los enemigos de Séneca que su 
imperial discípulo llegó a tomarle estrilo. Al yer 
que la cosa se ponía fea, Séneca envió a Nerón un 
escrito por el que le donaba todos sus riquezas 
(¡no te lo decía yo que el dinero que juntaba era 
para rescatar su vida!) y pidiéndole una rentita 
y Una quinta donde pasar su vejez. Nerón le hizo 
públicas muestras Je cariño, asegurándole su 
amistad. 

Poco después, al descutrirse que Pisón quería 
matar al emperador, un conjurado dijo que Séneca 
andaba metido en el asunto. En- 
tonces Nerón, sin detenerse en 
averiguar lo cierto o lo mentido 
de la noticia, decidió que su 
maestro muriera, En vano ase- 
guraba el filósofo cordobés que 
sús achaques le tenían recluido 
sin energía ni tiempo para me- 
terse en conspiraciones. 

Nerón le dió a elegir la clase 
de muerte que Séneca prefiriera. 
Este se cortó las venas de las 
piernas y de las rodillas en pre- 
sencia de amigos y discípulos. Su 
esposa Paulina quiso también 
suicidarse, pero sobrevivió. 

La muerte de Séneca fué dig- 
na de un valiente, Con su sangre 
roció las cabezas de sus amigos, 
y como tardaba en morir tomó 
un veneno. 

Además de sus obras filosó- 
ficas escribió el ilustre cordobés 
diez tragedias. Como orador y 
retórico fué el mejor de su 
época. 

Séneca se vió empujado al 
suicidio el año 65 de J. C. Sus ri- 
vales envidiosos habían vencido. 


SA Z 


DEL 


DIBUJOS DE MACAYA 
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sA mañana no ha- 
bía encontrado nada 
importante en las más 
augustas páginas de The Times, 
de modo que volvi a la primera 
página y empecé a leer los 
anuncios de carácter personal. Había avanzado 
bastante en la sección «Defunciones», cuando de 
pronto sufrí un verdadero choque nervioso: Sibila 
Rorke, viuda del difunto sir Ernesto Iorke, había 
muerto en Torquay, repentinamente, a la edad de 
treinta y dos años. 

Me pareció extraño que no hubiese sino ese vul- 
gar anuncio cuando se trataba de una mujer que 
un tiempo había sido una brillante y muy conocida 
figura de Ja sociedad; pero en otra página del diario 
encontré un párrafo en que se lamentaba la muerte 
de Sibila y se rendía tributo a sus cualidades, 

Se había quedado muerta mientras dormía y se 
anunciaba que se haría una averiguación. 

De todos modos, había hecho bien en leer los 
anuncios personales del diario, porque esa tarde 
debía venir a pasar unos días conmigo, en mi casa 
de campo, Archibaldo Rorke, primo lejano de sir 
Ernesto, que había heredado sus títulos y sus pro- 
piedades, Pensando en ello no se me ocurrió la me- 
nor idea de cómo Archibaldo habría recibido la no- 
ticia de la muerte de Sibila, 

Habia habido algo de misterioso en sus relaciones, 
y ahora que Sibila estaba muerta, nadie sino él po- 
día saberlo. A mí, su más antiguo amigo, nunca me 
había dicho una palabra, de modo que no sabía más 
que lo que sabía todo el mundo, esto es, que un año 
después de la muerte de sir Ernesto, la viuda se 
comprometió con sir Archibaldo Korke, y que, 
quince días antes de la fecha fijada para el casa- 
miento, el compromiso quedó roto. Cuando lo supe, 
llamé por teléfono a Archibaldo; pero de su casa me 
contestaron que ya había salido de Londres, y pocos 
días después me escribió de Lincote, la hermosa pro- 
piedad que había heredado de su primo, diciéndome 
que nada tenía que comunicarme respecto al rom- 
pimiento de su compromiso sino que el hecho era 
cierto, Todo el episodio no era ya para él sino una 
hoja borrada en el libro de su vida. Permanecería 
en Lincote cosa de un mes, y después daría vuelta 
a la página, 

También supe que Sibila había salido de Lon- 
dres inmediatamente y se había ido a Jtalia, en 
donde permaneció todo el verano, Después al- 
quiló una casa en Torquay y allí vivió todo el 
resto del año transcurrido entre la ruptura de su 
compromiso con Archibaldo y su muerte. 

Durante todo ese tiempo vivió alejada de sus 
amigos, no vió a nadie y sólo rara vez salía de 
sus habitaciones para pasearse en el jardín de 
su Casa. Guardó, sobre lo ocurrido, un silencio 
tan tenaz como el de Archibaldo. 

Y ahora, con toda su juventud, sus encantos 


su belleza, estaba ya en el reino del Gran Si- 
lencio... 


DESIGNIOS 
INESCRUTABLES 


Por 


Mo 
dc 


No es de extrañar que, con la ex- 
pectativa de ver a Archibaldo esa tarde, 
el recuerdo de Sibila Korke no me aban- 
donase en todo el día. Mis encuentros con 
ella, nuestras conversaciones, las recordaba con 
todos sus detalles, y a medida que iba reconstru- 
yendo ese mundo de recuerdos, como que se dise- 
ñaba en mi mente la idea de que, a pesar de todos 
sus encantos y gracias, había habido siempre en 
Sibila algo de macabro y misterioso. 

El recuerdo de ciertos incidentes dió fuerza a esa 
impresión, bastante vaga al principio. Uno de esos 
incidentes ocurrió la primera vez que la vi, en el 
verano anterior a la muerte de su marido. Cuando 
entró al salón en donde esperábamos la hora de la 
comida, el ambiente pesado y espeso se tornó fresco 
y liviano; jamás había estado yo en presencia de una 
vitalidad tan radiante y contagiosa. Era alta y bien 
formada, con todo el esplendor de una Juno, y aun- 
que por entonces se acercaba ya a los treinta, con- 
servaba aún el mágico brillo de la juventud. Sin es- 
fuerzo alguno, tué amable con todos y a todos nos 
puso contentos y risueños. Á los pocos momentos 
ocurrió el incidente. 

Me hallaba con ella en un balcón que daba sobre 
el parque. La luna empezaba a salir por encima de 
los árboles. La miró un momento, le hizo un cere- 
monioso saludo y dijo: 

— Yo no puedo creer que la luna nos traiga buena 
ni mala ventura; pero en todo caso no hace daño 
tenerla propicia, y si fuera verdad que influye en 
nuestro destino, no tenemos para qué convertirla 
en enemiga nuestra, 

Un mirlo, atraido por las luces de la casa, pasó 
volando por entre nuestras cabezas, fué a estrellarse 
contia el marco de la puerta, y cayó a nuestros pies. 
En el suelo agitaba «desesperadamente las alitas, 
pero no podía volar. 

Sibila tomó el pájaro, lo examinó y encontró que 
tenía una alita rota. 

— ¡Pobrecito! — exclamó. — Tiene el huesito del 
ala roto. ¡Y qué asustado está! ¿Qué haremos con él? 

Lo mejor que podía hacerse era librar al mirlo de 
sus dolores, matándoio; pero cuando le «<ugerí esa 
idea hizo un gesto como para protejer al pájaro y 
me miró, brillantes los ojos, una «dC“bil sonrisa en 
los labios, por entre los cuales asomó la afilada pun- 
ta de la lengua. 

— No — dijo, — eso sería terrible. Voy a cui- 
darlo yo misma. Temo que esté nuy mal herido; 
pero puede vivir. 

Repentinamente — quizás fué sui onrisa la que 
me hizo pensar así — comprendi que no era tan com- 
pasiva, y que más que apenada estaba contenta. lin- 
tretanto Sibila, inmóvil, contemplaba al mirlo que 
se agitaba en sus manos. Y después su faz se nubló; 
cayó sobre ella una nube de disgusto, de fastidio. 

— Me parece que se está muriendo — dijo. — Los 
ojitos se le cierran. 
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Pl pájaro se agitó una vez más, después estiró las 
patitas y quedó inmóvil, Sibila lo echó al jardín por 
el balcón, con un pequeño encogimiento de hombros. 

— Habíamos hecho mucha alaraca por un pájaro 
— alijo. — P'ué muy tonto al estrellarse contra la 
puerta; pero vo tengo el corazón muy tierno y no 
me puedo resignar a que muera ningún ser, por pe- 
queño «ue sel. 

En seguida me invitó a que pasisemos al salón, 

Ese fué mi primer encuentro con Sibila y esas fue- 
ron también las primeras espinas de la venenosa 
planta que crecia entre sus rosas. Y, sin embargo, 
lo pienso ahora como entonces, yo fuí quizás com- 
pletamente malo con ella, al atribuirle un contento 
secreto de que era absolutamente incapaz, Así, con 
aluún esfuerzo, bo- 
rré «de mi mente el 
mal pensamiento, y 
resolvi tener por 
seguro que me ha- 
bíai equivocado al 
suponer que Sibila 
se había immanifos- 
tado contenta «ll 
sentir morir el mir- 
lo en sus ninos; 
pero, involuntaria- 
mente, volvía u 
pensar del misnto 
modo... 

Poco después de 
ese primer encuen- 
tro recibi de Sibila 
una encantadora 
invitación a comoer 
para un día curca- 
no. Aceptó nuy sil- 
tisfecho la invita 
ción, con la espe- 
ranza de conven- 
cerme decisivimen- 
te de que me había 
equivocado, en 
nuestro primer en- 
cuentro, en lo refe- 
rente a la mucrte 
del mirlo, 

Pero antes de ir 
a casa de Sibila 
me vi en el caso de 
visitar a mi den- 
tista, porque me 
estaba fastidiando 
un diente. En la 
sala de espera ha 
bía una muchacha 
que parecía sufrir 
mucho, pues no dejaba de suspirar 
y sollozar mientras con una mano se 
oprimía fuertemente un lado de la 
cara, Estaba yo pensando si sería pro 
pio que me acercase a la muchacha para darle al- 
gún consuelo, siquiera de palabra, cuando se abrió 
la puerta y entró Sibila, que sonrió deliciosamente 
al verme, 

— ¿Fambién va usted a ocupar el infernal sillón? 
— me preguntó. — Seremos entonces dos los que 
iremos al cadalso. Y ustex! no se imagina lo cobarde 
que soy para estas cosas. ¿Por qué no tendremos 
pico como los pájaros? 

Se tijó después en la muchacha, que seguía sollo- 
zando, y exclamó; 

— ¡Otra víctima más! ¿Y la han mandado sola a 
lo del dentista, pobre niña? 

— Sí, señora. 

— ¡Qué mal hecho! Pero yo la acompañaré cuan- 


do entre y le tiraré las orejas al dentista si la hace 
sufrir mucho. " 

Por entre los labios de Sibila empezó a deli- 
ncarse la misma sonrisa que me había hecho tan 
mala impresión en el caso del mirlo. Y mientras 
secuia hablando cariñosamente a la muchacha, los 
ojos le brillaban Jo mismo que en aquella oca- 
sión... No me parecia cue sus miradas revelasen 
lástima... 

La puerta de la sala de curaciones se abrió y la 
avucante del dentista hizo seña a la muchacha 
para que entrara. 

Sibila seguía sonriendo, los ojos siempre bri- 
Nantes... 

ln tolo el día no pude evitar el recuerdo de su 

sonrisa y de su 


CONTRA EL MARCO DE LA P 
TA Y CAYÓ A NUESTROS P 


mirada, 
HU 


El verano si- 
guiente pasé una 
semana con Sibila 
y su marido en Lin- 
coto. Su marido es- 
taba va enfermo, y 
pasaba casi todo el 
tiempo silencioso y 
como  abstraído. 
Una tarde estába- 
mos sentados en el 
jardín cuando de 
pronto rompió su 
sombrío silencio 
para preguntar: 

— ¿Todavía no 
se ha sabido nada 
de la muchacha? 

Sibila le contes- 
tó que no se había 
sabido nada y él 
volvió a sumirse en 
su silencio. Me pa- 
reció que por el ros- 
tro de Sibila pasa- 
ba como una nube 
de intranquilidad, 
de ansiedad; pero 
su voz estaba per- 
fectamente serena 
cuando me pregun- 
tó si quería dar una 
vuclta con clla por 
el parque. 

Bajo los viejos 
árboles, semejante 
a una soberbia Dia- 
na Cazadora, después de cantar, con 
su voz musical y dulce, un himno a 
la primavera, me contó la causa de 
la pregunta de su marido, 

— La desgracia ocurrió hace dos días — me dijo. 
— Una muchacha... ¿cómo se llamaba?... ¡Ah! 
Sí, Elena Davenport, vino de la aldea a casa a cobrar 
una cuenta. Le pagamos, se fué; pero no llegó a su 
casa y desde entonces nadie la ha visto más. Se ha 
avisado a todas las aldeas de los alrededores, se ha 
iníormado a todas las autoridades, se ha revisado 
cuidadosamente el parque y el camino que tenía 
que recorrer para llegar a su casa; pero no se ba 
dado con rastro alguno de Elena... Ayer me en- 
contré con su madre; tiene mucha pena; pero está 
resignada... Cree en la voluntad de Dios... 

Sibila calló un momento y en seguida agreg 

— Pero yo no lo he traido a usted aquí para 
entristecerlo contándole cosas trágicas, 
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Cambió, pues, de 
tema, y conversan- 
do alegre, bien que 
algo inconexamen- 
te, continuó guián- 
dome por el par- 
que para que id- 
mirase todas sus 
bellezas. 

Volvimos por 
otro camino y al 
acercarnos a la ca- 
sa llegamos a la 
orilla de una gran 
laguna, situada al 
otro lado de los jar 
«ines que rodeaban 
los pies de la casi. 
La laguna era iarti- 
ficial; cien años an- 
tes había sido for- 
mada mediante la 
construcción de un 


gran dique a poca 
distancia. El dique 
tenía unos veinti- 
cinco pies de alto y 
estaba cruzado por 
un camino bordea- 
do de hermosos ro- 
saluos. 


Nos detuvimos 
un momento en la 
parte del camino 
que cruzaba el di- 
que y, después de 
contemplar un ins- 
tante la laguna, Si- 
bila exclamó: 

— Y ahora, a ca- 
sa otra vez. ¿Será 
nulo que diga que desearía que no 
encontrásemos ninguna otra visita 
sino el simpático Archibaldo? Cuan- 
do vienen muchas visitas es como 
traer Londres al campo, y no se 
habla sino de los mismos escándalos y zonceras que 
en Londres. 

En la noche de ese mismo día ocurrió lo siguiente, 
En París había sido guillotinado un asesino famoso, 
y un diario londinense de la tarde había publicado 
un grabado horrendo en que se veía al asesino en 
cl momento en que la cuchilla le cortaba la cabeza. 
Tuve que mandar un telegrama y me senté para 
escribirlo en el escritorio de Sibila, Concluído el 
telegrama levanté la carpeta, una verdadera obra 
de arte, de cuero repuiado, para buscar un sobre, 
y lo primero que vi fué el horrendo grabado. .. 

Un mes después murió el marido de Sibila, des- 
pués de varios días de sufrimientos horribles. El 
doctor había insistido en que se llevasen a la casa 
dos enfermeras protesionales; pero Sibila no lo per- 
mutió, y estuvo presente a la operación que se le 
hizo a su marido únicamente para prolongar por 
unos días su mísera existencia. Las últimas noches 
Sibila durmió en un sofá, en la pieza en que su ma- 
rido agonizaba., 


1v 


Archibaldo Korke llegó esa tarde como me lo 
había anunciado. 

: ln el acto me hizo saber que había visto el anun- 
cio de la muerte de Sibila; pero no habló nada más 
al respecto hasta la noche, cuando nos quedamos 
solos en el salón de fumar. Una vez convencido de 


USTED PURO HABERME SAL- 
vapo — p1JO, — PERO ME VIÓ 
IMPASIBLE LUCHAR HASTA QUE 
LAs FUERZAS SE ME ACA 


que nadie podría 
oirnos se volvió ha- 
cia mí y me dijo: 

— Quiero con- 
tarle la historia de 
la ruptura de mi 
compromiso con Si- 
bila. Muchas veces 
he querido hacerlo 
antes; pero mien- 
tras vivía no podía 
yo decir nada a na- 
dic. Cuando sepa 
usted todo, me dirá 
usted si podía pro- 
ceder de otro mo- 
do. Y le ruego no 
me interrumpa 
hasta que conelt- 
ya, a menos que me 
oiga algo que no 
entienda; pero erco 
que no Peyará cse 
caso. 


Quedó silencioso 
un instante y 
agregó: 

— Tengo que de- 
círselo a alguien y 
lo he escogido a us- 
ted... si no le pa- 
rece mal... 

— Absolutimen- 
te — contesté, — 
Usted sabe que me 
complace que me 
haya escogido a 
mí... Y no le 1m- 
terrumpiré, 

Archibaldo em- 
pezó su relato. 

-— Una o dos semanas antes del 
día fijado para nuestro matrimonio 
fuí a Lincote por un par de días, 
pues quería que en la casa se hicie- 
sen ciertas reparaciones y arreglos. 
Nada me parecía digno de Sibila, como usted, que 
conoce mis sentimientos de entonces por ella, po- 
drá imaginárselo. 

«La semana anterior había llovido mucho y la 
laguna *— usted la ha visto — estaba extraordinaria- 
mente llena: el agua rebalsaba y se derramaba por 
el camino en dirección a la aldea. Había, pues, peli- 
gro de que el dique, que no se hallaba en muy buen 
estado, cediese v se produjese una catástrofe, y cra 
urgente secar la laguna para reparar el dique. La 
operación se efectuó mediante un sistema de sifones, 
Se trabajó mucho durante dos días, y estaba yo en 
la casa preparándome para regresar a Londres 
cuando se me presentó el director de la operación a 
decirme que se había encontrado algo en el fondo de 
la laguna, al pie del dique. Hundido en el fango 
del tondo de la laguna, a más de veinte pies de 
profundidad, se había encontrado el cadáver de 
una muchacha.» 

Archibaldo oprimió los brazos de su sillón con lzs 
manos erispadas. No parecía, sin embargo, darse 
cuenta del interés que en mí estaba despertando 
su relato. 


ARON. 


— Un mos antes, más o menos, «de la muerte de 
mi primo, el esposo de Sibila — siguió diciendo — 
había ocurrido algo misterioso; había desaparecido 
una niña llamada Elena Davenport, que una tarde 
había ido a la casa a cobrar una cuenta, sin que 
después nadie la volviese a ver ni viva ni muerta, 
Ki hallazgo del cadáver en la laguna explicaba su 


O Biblioteca Nacional de España 


desaparición. Telegrafié a Sibila diciéndole que 29 né lo suficiente para pensar que se trataba quizás 


asunto me retenía en Lincote; pero no le dije de qu 
se trataba. Usted sabe que era muy supersticiosa y 
crei que la verdad podría hacerle daño, que tomase 
como mal augurio el encuentro del cadáver de la 
muchacha. No le dije nada, pues. 

«Sibila tenía extraordinarios poderes mediumni- 
micos; pero no los ejercitaba sino rara vez y siempre 
ante personas que conocía muy bien, porque creía 
que los incrédulos llevan a las sesiones espiritistas 
las influencias superficiales del exterior, haciendo 
posibles errores o malas interpretaciones, Conmigo 
había tenido varias sesiones, y yo le había visto 
algunas manifestaciones extraordinarias. Ella mis- 
ma, mediante la abstracción del pensamiento, se 
ponía en estado de trance y se comunicaba con los 
espíritus de los muertos que tenían alguna rela- 
ción con los asistentes, En una ocasión mi madre, 
a quien ella nunca había visto y que había muer- 
to hacía muchos años, me dijo ciertas cosas que 
Sibila no podía saber, y que yo no sabía; pero un 
viejo amigo de mi madre me aseguró que todo eso 
era verdad. Sibila me dijo también que podía pro- 
dncir materializaciones; pero nunca las presencié. 
Una circunstancia notable de sus poderes medium- 
nímicos era que a veces salía del trance mientras 
estaba en comunicación con algún espíritu, y sabía 
lo que estaba haciendo. Podía oirse a sí misma y 
saber mentalmente lo que estaba diciendo, Cuando 
mi madre me habló estaba en ese estado. Lo mismo 
ocurrió en el caso que voy a referirle. 

«La noche de mi regreso de Lincote a Londres 
comimos solos. Yo tenía muchos deseos de que se 
pusiera en trance, no sabía por qué, y consintió, 
Nos instalamos en su salita íntima, sin más luz que 
la de una lámpara velada por una pantalla espesa; 
pero había luz suficiente para que yo le viese bien 
la cara, vuelta hacia la luz. 

«Entre nosotros había una mesita cubierta con 
una carpeta negra. Sibila se sentó en una silla alta, 
se preparó y casi inmediatamente cayó en trance. 
Inclinó la cabeza hacia adelante, y por su respira- 
ción y por su completa inmovilidad comprendí que 
estaba inconsciente. Permanecimos en silencio largo 
rato, y ya empezaba yo a creer que no se produciría 
manifestación alguna y que la sesión, como había 
ocurrido otras veces, sería un fracaso, cuando de 
pronto vi que pasaba algo.» 

Las manos de Archibaldo temblaban. Dos veces 
intentó continuar; pero sólo al tercer intento lo 
logró. 

— Empezó a formarse una especie de neblina 
muy tenue encima de la mesa. Era ligeramente 
luminosa y se extendía hacia arriba, en forma de 
pilar, hasta dos o tres pies de altura. Después vi 
que en la parte baja algo se materializaba, se mol- 
deaba en forma humana... Á poco, distinguí per- 
fectamente unos hombros, un cuello, una cabeza, 
cuyas facciones se acentuaban lentamente. Por 
algún tiempo todo eso fué vago y flúido, y se des- 
plazaba hacia atrás y hacia adelante, alternativa- 
mente. Los ojos, que habian estado cerrados, se 
abrieron... Entonces la hablé, le pregunté quién 
era. 

¿Su contestación no fué sino un murmullo, pero 
bien distinto: — Elena Davenport... 

“Me sentí presa de un terror infinito; pero me sere- 


de alguna alucinación debida a que todo el día 
había estado pensando en el cadáver de la pobre 
muchacha, encontrado en la laguna... Sinembargo, 
algo me decía que no era así... ¿Y cuál podía ser la 
causa de esa manifestación?... Había pedido a 
Sibila que se pusiese en trance y Dios sabe cuánto 
habría dado por no habérselo pedido... Me tranqui- 
lizaba pensando que estaba inconsciente, y segura- 
mente el fantasma se desvanecería antes de que 
volviese a su estado normal... 

¿De pronto oí un ruido leve: era la silla de Sibila 
que se movía. Me volví para mirarla y encontré que 
había levantado la cabeza. ¡Tenía abiertos los ojos 
y había en su cara tal expresión de terror que no 
creo que nunca la haya tenido un rostro humano... 
Comprendí que Sibila reconocía al fantasma... 

«La figura que pálidamente flotaba en el aire se 
volvió hacia Sibila y sus blancos labios se abrieron 
otra vez. 

«—Sí — dijo, — yo soy Elena Davenport. 

«El leve murmullo adquirió fuerza. 

«— Usted pudo haberme salvado — continuó — o 
pudo haber intentado salvarme; pero me vió impa- 
sible luchar hasta que las fuerzas 5e me acabaron. 

“Y la aparición se desvaneció... 

«Sibila y yo quedamos solos en la salita, a la luz 
de la lámpara, y oí el canto del silencio en mis oídos, 

«Al fin me levanté y dí más luz... Algo en mí 
tenía ya la frialdad de la muerte y ese algo estaba 
destrozado también. Sibila no se movió; miraba fija- 
mente frente a ella como si yo no existiese. No dijo 
una palabra de negativa de la terrible acusación 
que se le había hecho; y yo me sentí contento, por- 
que hay casos en que negar no sólo es futileza sino 
blasfemia. Por mi parte no podía ni mirarla ni ha- 
blarle, Recuerdo que extendió las manos sobre la 
chimenea como si hubiese habido fuego... Des- 
pués la oí levantarse; percibí el rumor de sus pasos 
en la alfombra... No dijo una palabra, sin duda 
porque comprendió que era inútil. Sonó después la 
puerta, y cuando me volví, me encontré salo, Salí 
y me fuí a mi casa.» 


V 


Cuando Archibaldo se calló hubo un largo silen- 
cio, que yo no quise romper porque, no sé por qué, 
se me ocurrió que no había dicho su última palabra 
todavía. 

— Yo la había amado con todo mi corazón — 
dijo—y ella lo sabía. Tal vez por eso nunca después 
intenté verla ni ella intentó verme a mí. La pequeña 
figura blanca habría estado siempre entre nosotros, 
porque Sibila no podía negar su realidad ni la ver- 
dad de lo que había dicho. Esto es lo que quería 
contarle. No necesita usted decirme que piensa 
que pude proceder de otro modo, porque sé que no 
habría podido. Ni ella tampoco. 

Archibaido se puso de pie. 

— Veo que va a hacerse una investigación sobre 
la muerte de Sibila — dijo. — Espero que encontra- 
rán que se ha suicidado, lo que quiere decir que no 
pudo vencer sus remordimientos. Y eso es expiación. 

Avanzó hacia la puerta y, volviéndose hacia mi, 
agregó antes de salir: 

— ¡Designios inescrutables! 


N 
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Ny toda mi 

vida he ha- 

blado con 

el Demo- 
nio solamente 
cinco veces. En- 
tre todos los que 
viven hoy, me 
jacto de ser aquel 
que lo trata con 
más familiaridad 
y que lo cono- 
ce más íntima- 
mente. Me trata 
— lo afirmo con 
cierto crgullo que 
no quiero ocul- 
tar — con una 
benigna condes- 
cendencia, que alguna vez ha llegado a conmo- 
verme. Cuando estoy con él, no me canso de 
oírle. Mejor aún: lo escucho y lo miro con fije- 
za. El Demonio, tal como se ha presentado ante 
mí, al menos, es una figuia enormemente suges- 
tiva y que sale fuera de lo vulgar y plebeyo. Es 
muy alto y muy pálido; es todavía bastante jo- 
ven, pero su juventud es de aquellas que han 
vivido mucho y que son más tristes que la ve- 
jez. Su rostro, blanquísimo y alargado, no ofre- 
ce otras particularidades que la boca sutil, cerra- 
da y estrecha y una arruga, única y muy profun- 
da, que se Jevanta perpendicularmente entre las 
cejas y se pierde casi en el nacimiento de los ca- 
bellos. No he sabido nunca de qué color son sus 
Ojos, porque no le he podido nunca contemplar 
más de un instante; y no sé tampoco de qué co- 
lor son sus cabellos, porque un gran gorro de 
seda, que no se quita jamás, los esconde cuida- 


dosamente. Viste decentemente de negro, y 5us 
manos están siempre, invariablemente, enguan- 
tadas. 


Es un poco difícil que en estos tiempos se de- 
cida a venir entre nosotros. Un día me confesaba, 
con aire de tristeza: 

— Ahora los hombres no me interesan real- 
mente. Se compran con poco, pero valen siem- 
pre menos, No tienen ni medula, ni alma, ni vida; 
tal vez carecen de sangre suficientemente roja 
para escribir el contrato de pragmática. 

A pesar de estos pesares, cuando se aburre 
ciertos días en su reino tan concurrido, viene a 
visitarnos. Nadie, en verdad, se da cuenta de su 
presencia, porque los hombres ya no le recono- 
cen, y pasan a su vera, creyéndole un prójimo 
cualquiera, sonriendo y quitándose el sombrero 
con un gesto de serenidad y de aplomo que mete 
miedo, Pero yo siento siempre la huella de su,paso, 
y Me apresuro a gozar de su querida compañía. 
La conversación del Demonio es la más útil y 
agradable que conozco: es una de esas charlas la 
suya que hace comprender el mundo — especial- 
mente el que habita en nosotros — mucho mejor 


que todos esos 
manualetes que 
pueden leerse en 
la biblioteca uni- 
versitaria de Hei- 
delberg. 

No he encon- 
trado nunca ser 
más indulgente 
que el Diablo. 
Conoce tan mara- 
villosamente las 
iniquidades, las 
bribonadas, las 
porquerías y las 
bestialidades hu- 
manas, que nada 
le maravilla ni le 
repugna. Es pa- 
cífico y sonriente como un filósofo antigno, y me 
parece más cristiano que todos los cristianos que 
hay en el mundo. Ha perdonado hasta a aquel 
que le condenó y le arrojó de su lado. Cuando habla 
de él, reconoce, en efecto, que el Omnipotente 
obró justamente arrojándole del cielo, puesto que 
un rey no puede permitir que haya en torno a él 
seres demasiado soberbios e indisciplinados. 

— Si hubiera sido yo en su lugar — me confe- 
só una vez, — habría condenado al1ebelde a una 
pena harto más terrible. Le habria obligado a la 
inacción, a la inmovilidad, Por el contrario, Dios 
estuvo generosamente misericordioso conmigo y me 
proporcionó medios para seguir la carrera; me abu- 
rro de vez en cuando; no tengo mucnas quejas; 
me hubiera aburrido cien mil veces más en el seno 
de la beatitud celestial. 

Está animado, aun hacia los hombres, de una 
cierta bondad tenuemente irónica, secundada, di- 
gámoslo, de un profundo desprecio que a ratos 
no sabe disimular. El Demonio es, profesionalmen- 
te, el atormentador de los hombres; pero el hábito 
le ha hecho menos feroz y menos terrible, No es, 
en la actualidad, el hirsuto y monstruoso de- 
monio de la Edad Media, rabudo y con cuer- 
nos, que acariciaba vírgenes en los monasterios 
y ocasionaba fiebres solitarias a los padres en el 
desierto, 

Se ha convencido ahora que la tentación es 
perfectamente inútil. Los hombres pecan porque 
sí, naturalmente y espontáneamente, sin necesi- 
dad de excitaciones ni de súplicas. Les deja en 
paz, y los hombres corren hacia él como el agua 
se precipita por la pendiente. Por ende, no les 
considera como enemigos dignos de conquistar- 
se, mas como buenos y fieles súbditos «dispues- 
tos a pagar su tributo sin hacerse rogar cosa ma- 
yor. Y no de otro modo, no por otra suerte de 
razonamientos, le ha bfotado, en estos últimos 
tiempos, por nosotros los hombres, una piedad- 
que no apaga el desdén, sino que lo atenúa y lo 
vela. Me sostiene en este parecer la última en- 
trevista que he celebrado con él, en la cual me 
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ha revelado algo que no carece de interés para 
todos los que buscamos el más arriba y el más allá, 
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Lo encontré la última vez en una de esas cal- 
zadas solitarias de los alrededores de Florencia, 
empotradas entre muros grises, de los cuales aso- 
man ramos de olivo, Caminaba leyendo un librito, 
encuadernado de negro, y reía para sus adentros 
como él solo sabe reír. Me acerqué a él, y apenas 
me vió, cerró el libro, me cogió por un brazo y 
comenzó a decirme: 

— Conozco, muchos siglos ha, este libro. Se trata 
de la Biblia, y yo la releo de vez en cuando, cuan- 
do quiero ponerme de buen humor. Este volumen 
está escrito en inglés... A propósito, El inglés 
encaja perfectamente en el Antiguo Testamento, 
mientras el italiano se presta admirablemente para 
el Nuevo. Estaba leyendo ahora mismo, por mi- 
lésima vez, los primeros capítulos del Génesis; tú 
comprenderás seguramente la razón. En ellos tengo 
yo reservado un papel importante, y me permito 
el lajo de ser alguna vez, además de soberbio, 
un poco vanidoso. Me complace, pues, verme bajo 
las primorosa3 escamas de la serpiente, arrollado 
en el árbol como en las viejas estampas, sacuodiendo 
mi cabeza negruzca hacia el dulce cuerpo de la 
graciosa Eva. Sin embargo, es un verdadero pe- 
cado que la historia de la tentación haya sido al- 
terada por los historiadores, siervos de Dios. Un 
día u otro, si me sobra tiempo, haré seguramente 
una edición corregida de la Biblia, pero no sola- 
mente corregida, sino aumentada, porque los santos 
y piadosos Padres han tenido a menos escribir con 
la debida frecuencia mi nombre y han dejado en la 
obscuridad algunas de mis empresas más insignes, 

» Volviendo a lo de la tentación, repito, mi 
querido amigo, que la narración bíblica es des- 
caradamente falsa. Jamás he hablado así a nin- 
gún hombre, pero creo que eres tú aquel a quien 
puede decirse lo que ningún hombre podría ima- 
ginarse de su cuenta y riesgo. Te confesaré, por 
ende, que no fuí, en el verdadero sentido de la 
palabra, un tentador y un engañador, Cuando 
me dirigi a Eva para obligarla a gustar del fruto 
prohibido, no tenía ninguna tentación de preci- 
pitar los hombres en la desgracia, Era mi único 
propósito vengarme de Jehová, que, según se me 
antojaba por entonces, se había portado conmi- 
go indignamente. Quería precisamente crearle ene- 
migos en potencia y no me pasó por las mentes 
engañar cuando dije a Eva: Comed de esto y 
seréis semejantes a Dios. 

»No decía — créeme — más que la pura y ver- 
dadera verdad, En efecto: el árbol prohibido era 
ei de la sabiduría, el árbol de la ciencia, no so- 
lamente del bien y del mal, como afirma el He- 
breo, sino de lo verdadero y de lo falso, de lo 
visible y de lo invisible, del cielo y de la tierrra, 
de los animales y de los espíritus. Y tú sabes, 
querido amigo, que sabiduría es potencia y que 
ser Dios significa precisamente ser sabio y pode- 
roso. Yo no quería engañar a los hombres apuntán- 
doles la manera de hacerse semejantes a Jehová. Mi 
interés estaba en que triun- 
fasen porque contaba con 
sus ayudas para tornar a 
conquistar el Cielo, 

. JUAN 


» Presiento er te” mita que quieres pregun- 
tarme algo más y sé lo que quieres preguntarme. 
¿Cómo se explica entonces que Adán y Eva, a 
pesar de haber gustado el fruto prohibido, no 
fueron dioses, sino que, por el contrario, fueron 
arrojados por su Dios del paraíso terrenal? 

« Te explicaré brevemente, si te agrada, este 
aparente misterio, Eva, en la confusión del mo- 
mento, no se dió cuenta de que los frutos del árbol 
eran muchos y muy diversos entre sí; tan atro- 
pellada y confusa estaba, que no oyó lo que yo 
le gritaba entonces. Porque ya le decía al oído 
que no era cosa de tocarlos, de comer paco de 
ellos, sino que era absolutamente preciso des- 
pojar enteramente el árbol, o, lo que es igual, 
conquistar toda la sabiduría, Por el contrario, 
apenas hubo probado parcamente del fruto pro- 
hibido, le faltó la presencia de espíritu suficien- 
te para coger y comer rápidamente todos los 
demás frutos, Y así acaeció que Jehová pudo 
darse cuenta del peligro y castigarlos con el des- 
tierro eterno. Si Adán y Eva hubieran comido 
todos los frutos del árbol maravilloso, el Gran 
Viejo no hubiera podido, seguramente, arrojarlos 
del Paraíso. Hubiéranse convertido en dioses con- 
tra Dios, y ningún ángel armado de espadas fla- 
mígeras hubiera podido obligarles a la vergonzosa 
fuga. Dios pudo castigarlos porque no habían pecado 
absolutamente. El pecado original fué castigado 
porque no fué suficientemente grande. Asi pasa 
siempre en la tierra, y no quiero recordarte una vez 
más la fábula de Alejandro y del pirata, para de- 
mostrarte que se castiga un delito cuando es pe- 
queño, y se ensalza y premia cuando es grande, 

» El hombre, en aquel día lejano, perdió, pues, 
una de las probabilidades de convertirse en Dios, 
y yo una de las ocasiones más felices para volver al 
Cielo, Pero yo creo, excelente amigo mío, y así 
te lo digo, aunque los hombres no concedáis dema- 
siado crédito a los consejos del Demonio, yo erco 
que estáis aún en sazón de acabar con los frutos 
del árbol; que aun es tiempo de que lleguéis a ser 
dioses, No recordáis, ciertamente, el camino del 
Paraíso terrenal; pero yo sé que la semilla del árbol 
se ha diseminado en los alrededores del Paraíso 
y que ya ha adquirido vigor y lozanía. Se trata 
de buscarlo en vuestros bosques y de cultivarlo 
con amor hasta que vuelva una vez más a mos- 
trar sus frutos. Y entonces — creed en vuestro viejo 
amigo el Demonio, que lacayos envidiosos quie- 
ren presentarme como vuestro mortal enemigo, — 
entonces podréis comer a vuestro antojo, hasta 
saciaros, y mi promesa se cumplirá. 

» ¿Quieres preguntarme alguna particularidad, al- 
gún signo de reconocimiento fácil para dar con el 
árbol y sus frutos? No puedo decirte nada; de 
veras. Ordenes superiores me lo prohiben. Es pre- 
ciso que lo encuentres por ti mismo, pacientemente, 
constantemente. Y avisame así que lo encuentres, 
porque tal vez mi misión concluya y el buen Dios 
me llamará a su lado.» 

La voz del Demonio, ál llegar aquí, se hizo un 
poco más melancólica que de ordinario. La arruga 
recta y profunda que se insinúa en mitad de su 
frente, se me antojó más honda. Y después de 
haberse detenido algún minuto, como preocupado 
por alguna cavilación nueva, continuó su camino en 

silencio, mirando las estre- 
llas que comenzaban a tem- 
blar en el lánguido cielo del 
crepúsculo. 


PAIN I 


O Biblioteca Nacional de España 


TY 7 a : y 
OA AT lora 


> l o en. E 
Rear Oguicrdo ' h peca a AR? Toro Para > 


O Biblioteca Nacional de España 


hi dh 
Dr: di tt 
TRE es 


o e 
Me 


y. 


A R TE ARGEMN l 


BAJO LA HIGUERA 


ma 


ÓLEO D NANDO F 


O Biblioteca Nacional de España 


E sorprendido 
al doctor He- 


rrera Vegas 
en plena tor- 
tura:  mien- 


tras la Cáma- 
ra, con lenti- 
tud digna de 
un senado de 
longevos, prolongaba Ja 
discusión del presupuesto. 

Como tratábase en ese 
instante de leyes imposi- 
tivas que administran los 
recursos de la nación, 
quise conocer de nuestro 
arconte los proyectos que 
pescan, y el doctor 
lerrera Vegas me dijo 
con desen voltura que con- 
firmará el autógrafo que 
publicamos: 

— Yo soy proteccio- 
nista, Es la actitud que 
me he impuesto frente a 
la corriente de egoísmo 
universal, Debemos de- 
fendernos, favoreciendo 
los brazos industriales de 
a nación, ya que cinco 
años de guerra nos han 
enseñado a vivir de lo 
poco que teniamos. Hoy, 
aún esa reconcentración 
en sí mismo de todos los 
paises subsiste, aunque 
Nosotros, como producto- 
res de materia prima, 


22. 


seamos los menos susceptibles de sentirlo, 
— ¿Acaso estamos frente a una nueva tarifa de 


avalúos? 


a CARAS y CARETAS en 
. los MINISTERIOS 


Con el MINISTRO de HACIENDA 


Dr. Rafael Herrera Vegas 
(6) | 


Mincibo de Hcondo 


POR a 

La protección razonable a nuestras industrias, 
verdaderamente nacionales, es uno de los proble- 
mas de más urgente solución en estos momentos. 

Hasta ahora hemos sido ampliamente libe- 
rales en matería aduanera, no sólo por ser un 
país casi exclusivamente agricola-ganadero, sino 
también porque las otras naciones, en general, se- 
guían esas mismas corrientes económicas. 

Hoy ha variado la situación, necesitamos bas- 
tarnos, en lo posible, con nuestra propia produe- 
ción y defendernos del egoismo económico que 
impera en el mundo. 

La tarifa de avalúos modificada con ese cri- 
terio será la salvación de nuestra industria que 
hoy languidece y que mañana puede morir si no 
se le presta el justo apoyo que merece, 


Junio 4/23. yl) 
A Acta a 


de 


con nuestra psicología 


— Efectivamente — me dice el doctor Herrera mayor valor». 
Vegas. Hay que modificar la actual, pen- 


sando en salyar nuestra industria que hoy 

languidece y que puede morir si no se le 
presta el justo apoyo que se merece. 

— ¿No ha terminado el señor minis- 

tro su proyecto de impuesto a la 


renta? 


— He 


El doctor Herrera Veg 
estilo seco y nervioso. 
breves y precisas. Una 
o no. No | 


Ss se 
Sus respuestas son 
cosa 
1ay términos medios, con la > 
salvedad en las maneras que le im- 


muy en cuenta y pre- 
sentar en el curso de 
este año un estudio a la 
Cámara. 

— ¿No cree el señor 
ministro que en nuestro 
país exageramos al que- 
rer imponer la renta? 

— ¡Á Causa? 

— De que es una fie- 
ción en un noventa por 
ciento. Todos nuestros 
capitales sufren  servi- 
dumbres, hipotecas. No 
sen rentas, son restos de- 
jados al pie de operacio- 
nes múltiples y 'compli- 
cadas, Y esa cifra obte- 
nida carece de seguri- 
dad para el periodo 
siguiente, 

— No deja usted de 
tener razón, pero hay 
ideas que están en el am- 
biente y un ministro de 
hacienda se ve obligado 
a darles la consideración 
respetuosa que los eco- 
nomistas les dan aunque 
no erea mucho en ellas, 
Impuesto a la renta, o a 
los beneficios — llámesele 
como quiera — lo cierto 
es que habrá que extre- 
marse su discusión. 

— ¿No ha cavilado el 
señor ministro en un im- 
puesto que se concilie más 


y el carácter de especula- 
ción que ha dado un sello característico a estos últi- 
mos veinte años? Me refiero a un «impuesto al 


- Si. Pero no es de mí devoción. 


expresa en un 


le agrada 


prime su natural excesivamente 


prometido tenerlo cortés y caballeresco. 
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ACTUALIDADES GRAFICAS DE FRANCIA 


M. Laville, alcalde de Orleans, y altas autoridades saliendo de la 
catedral después de la ceremonia, 


h a A da AS 


El cardenal Touchet, monseñor Baudrillard, el general Gouraud Abanderados de los cuerpos de guarnición presentando las glorio- 


y otros personajes que asistieron al festival religioso celebrado en sas insignias ante la estatua de Juana de Arco levantada en la 
honor de Juana de Arco en la municipalidad de Orleans. plaza de Martrois. 
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Interesante instantánea en que aparece “knocked-out'” el pusi- 


lista Nilles por su contrincante Carpentier en el velódromo 
*Bútfalo””. 
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El campeón norteamericano Paddock en los instantes de ganar Uno de los momentos del match Carpentier-Nilleg en el que se 
el record mundial de sesenta metros en el mitin Internacional advierte a éste último seriamente comprometido ante los bruscos 
Universitario verificado en el estadio de la Porte Doria. y rápidos ataques de su rival. 


FOTOS DE NUESTRO CORRESPONSAL. 
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NOTAS SOCIALES SANTAFES 
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vonocidas familias de esta sociedad que dieron realce al te celebrado por el prestigioso Club del Orden para conmemorar el patrio 
aniversario. 


Señoritas y caballeros ocupando una de las mesas durante el lunch Descansando en un intermedio del baile que cerró brillantemente 
con que se obsequió a la concurrencia. la interesante fiesta. 


PA, de 
me 
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Núcleo de Amigas de la señorita Maria Ofelia Puig reunidas en e: salón Blanco del Hotel España, donde 
demostración de simpatia con motivo de su próximo enlace. 


FOTOS DE NUESTRO CORRESPONSAL, 


le olrecieron una amable 
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DEMOSTRACIÓN EN HONOR DEL VIZCONDE DE LASCANO TEGUI 


El vizconde de Lascano Tegui, nuestro 

asiduo y estimado colaborador, que re- 

presentará a “Caras y Caretas”? en Fran- 

cia, enviando desde París artículos grá- 

ficos que, a no dudarlo, alcanzarán el 

mismo éxito que sus ingeniosas crónicas 
porteñas. 


Cabecera del banquete ocupada por el obsequiado y por los doctores Viñas, Podestá Costa 

y de Miero y los señores Fernández Moreno, Rogelio Irurtia, C. Muzzio Sáenz Peña, Enrique 

Méndez Calzada, Nicolás Coronado y Alberto Blancas, los cuales, con un numeroso grupo 

de amigos y admiradores, demostraron su simpatia y compañerismo al inteligente y activo 
periodista y literato con motivo de su partida para Francia, 


FESTIVAL DEL CIRCULO DE LA PRENSA 


El Presidente de la República y su señora doña Regina Pacini de Alvear Nlegando al vestibulo del teatro Coliseo acompañados de la 
comisión directiva de la institución para asistir a la velada artística extraordinaria, que resultó lucidísima por su programa escénico, 
por los elementos que lo desempeñaron y por la brillante concurrencia que llenaba el recinto. 


CACERIA DEL ZORRO 
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El general Carlos J. Martinez, presidente del Club Hipico Argentino, y las inguidas amazonas y jinetes que tomaron parte en la 
animada cacería por él dirigida, a la que asistió el presidente del Club Alemán de Equitación, señor Alfredo Pass, actuando de “zorro” 
el subteniente San Marco, anien fuá cazado por al señor Victor Fernández Bazán. 
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E RAWADAVÍA ne ROIOCELIO IROURTLA 


ESULTA por sabido casi un lugar común el 

afirmar una vez más la preminencia de la 

obra de Irurtia, el gran artista nuestro que 

salvando fronteras llezó a significar por encima 
del interés local, un valor propio en el arte contem- 
poráneo. Corresponde en efecto al estatuario argentino, 
el honor inconmovible de haber cooperado, por la subs- 
tancia viva de su obra, al renacimiento de la escultura 
moderna, que el formulismo canoyiano y la industria- 
lización creciente mantenían en el desconocimiento 
de 5u verdadera significación humana. 

Como Mennier, Rodin o Mestroyic, sus compañeros 
en el noble propósito de una jornada, por otra parte 
individualista, Rogelio Irurtia reanuda os del indus- 
trialismo provechoso de la hora, la tradi- 
ción y el ejemplo de aquellos varones 
insignes del Renacimiento, que 
atendiendo a la sola preoeupa- 
ción de su arte, llegaron a fi- 
jaren su obra más que el 
espiritu la conciencia 
trascendente de una 
época, Asi como ellos, 
ha mantenido Irurtia 
la plena fuerza de 
su convicción, aje- 
no no sólo a las 
trecuentadas co- 
rrientes utilitaris- 
tas, sino también 
a las más apre- 
miantes acechan- 
zas de la vida 
cotidiana, puar- 
dando como teso- 
ro inagotable su 
profunda fe en la 
obra, sustentada 
con el más puro 
y consecuente idea- 
ismo. 

res son Jos mo- 
númentos que conere- 
tán en forma definitiva 
el mensaje espiritualista 
que Irurtia deseaba comu- 
hicar al arte de su patria: el 
de «El Canto al trabajo», el 
del «Coronel Dorrego» y el de «Ber- 
nardino, Rivadavia». El Amor y la Fe; 
el Heroismo y la Victoria; el Pensamien- 
to y la Serenidad. 


FERNÁN 


SOBERBIO BUSTO DE MOIS 
UNO DE LOS NOTABLES DE 
LLES DEL MONUMENTO. 


FÉLIX 


Tal la grandeza de los simbolos que encarnan respec- 
tivamente las tres creaciones épicas de Jrurtía, crea- 
ciones épicas diremos, porque han de transmitir con 
elocuencia no superada de himno, un verbo de amor 
y de esperanza, cuyo sacudimiento nobilisimo está 
llamado a despertar fuerzas latentes en el futuro glo- 
rioso de la raza. De estas tres obras, las dos primeras 
llenarán bien pronto su misión de cultura en el seno 
del pueblo, a las que fueron destinadas, no asi la ter- 
cera, el monumento a Bernardino Rivadavia, cuya 
«maquette» se halla expuesta en la galeria Chandler. 

Conocida es la incidencia que priva al país de una 
obra, que aparte de su valor artístico insubstituible, 
hubiera representado una idea patriótica que sólo un 

hombre de las condiciones de Irurtia — éti- 
cas y estéticas — podia desarroMar. 
No es del caso repetir aquí el co- 
mento público al respecto, má- 
xime cuando la sanción de- 
finitiva corre las calles, es- 
tableciendo para quien 
corresponde, una res- 
ponsabilidad histórica 
no por cierto muy 
llevadera. 
Hemos dicho que 
este monumento de 
Irurtia entrañaba 
una expresión 
trascendente del 
Pensamiento y 
la Serenidad. No 
ercemos en efec- 
to que se halle 
dentro de la esta- 
tuaria moderna 
algo tan básico 
para decir aquel 
supremo verbo de 
la dienidad huma- 
na, Aparécesenos 
esta obra maestra, 
donde la solemnidad 
de la linea acompaña 
con srrave recorimiento la 
lsitud de los conceptos 
internos que iluminan el 
sueño del Moisés — condnetor 
2 pueblos — como una catedral 
solitaria que se agiganta, En ella co- 
bra conciencia de si misma, el alma 
fervorosa de la patria. 
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BRUSELAS 
DESDE EL 
BALCÓN 
PRINCIPAI 
DEL AYUN-= 
TAMIENTO, 


LOS MONAR- 
CAS DE ESPA- 
Ña Y DE BÉL- 
GICA SALU- 
DANDO AL 
PUEBLO DE 


BELGICA  PESPUÉS DE LA LLE- 


GADA DE LOS SOBE 


ALFONSO XI Y AL- CARAS Y CARETAS | WISH EN 


BERTO 1 DIRIGIÉNDO- 


y »ALACIO REAL Sa n eE me 
pocos momentos La Visita de los [IM reyes de España 


POCOS MOMEN 


RANOS PENINSULA: 
RES A LA ESTACIÓN, 
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FOTOGRAFIA OBTENIDA DURAN 
TE LA VISITA DE LOS REYES 
AL AYUNTAMIENTO, EN 


EL MONARCA ESPAÑOL EN SE- 
GUIDA DE HABER DEPOSITA-= 
DO UNA CORONA DIE FLO- 
RES EN EL MONUMENTO 
AL HEROICO SOLDADO 
BELGA DESCONOCI 
DO, KINDIÉNDO- 
LE UN PATETÓ- 
TICO HCME- 

NAJE, 


UNO DE CUYOS SALONES 
RECIBIERON DON AL- 
FONSO Y DONA VIC- 
TORIA LA BIEN- 
VENIDA DEL 
BURGOMAES- 
TRE. 
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QUE PRECAVERSE!!! 


a 


Sarrasqueta. — ¡Rápido; lléveme a los nuevos mataderos! 
Chauffeur.—¡Espere que me coloque la cogotera! 


NUEVOS INVENTOS AUTOMOVILISTAS 


Martillo para acogotar «chauffeurs», garantizada su Escafandra-cogotera de acero pon proteger a los 
eficacia con los buenos resultados que ha dado en la  «chauffeurs» de los ataques con el anterior martillo. 
práctica. Invulnerabilidad completa. 


LA ANTIACOGOTADORAs 
(OMPAÑIA e SEGUROS ce VIDA CONTRA ASALTOS 
z ¿ONTRA El y MOTOS Ss ROS ACOGOTA 


Mee % 


EXAMEN MUTUO DE CARNETS Sarrasqueta aconseja, como medida previsora, 88 

Pasajero. — Mi ascendencia es muy noble e ilustre. aseguren la vida en esta compañía que ha fundado 

Desciendo en línea recta de Moisés, y que ya amenaza batir el record de los éxitos 
Chaufíeur. — Pues yo vengo de mucho más atrás.  ”oMerciales, 


Mi abuelo fué Adán. DIBUJOS DE REDONDO. 
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En el espacio de pocos 
días he tenido la buena for- 
tuna de saludar a dos pinto- 
res argentinos: Soto Acebal y 
Quinquela Martin. El prime- 
ro me trae una interesante 
noticia, — Tal vez— me dice 
—de aquí a unos meses podre- 
mos organizar en Madrid una 
exposición en la que figuren 
los principales artistas argen- 
tinos. Y agrega el simpático y 
consumado pintor: 

— ¡No es verdad que 
esa exposición será nece- 
saria, justa y de favora- 
ble éxito? 

— El éxito — insisto 
yo — será completo, 
porque la Arrentina 
puede enviar a Madrid 
unas cuantas docenas 
de obras que produz- 
can sensación por los 
asuntos y por la maes- 
tria de la factura. En 
España se ignora bas- 
tante a los pueblos ame- 
ricanos; pero sobre todo 
los españoles no han tenido 
ocasión de comprender hasta 
qué punto la pintura argenti- 
na ha dado en los últimos años 
verdaderos saltos excepcionales. .. 

En cuanto a Quinquela Martín, 
la otra tarde se me presentó en casa con 
una presentación de Alonso, y prontamente 
me dijo: 

— He llegado recién de Buenos Aires. 
Tengo un puesto en Madrid de vicecónsul 
Pero, claro está, yo soy antes que nada pin- 
tor; le invito desde ahora a la próxima exhi- 
bición de mis cuadros. 

— ¡Pero así, en seguida?... 

— Dentro de dos semanas... 

Y el bizarro pintor de la Boca, el poeta colorista y 
emocional del Riachuelo, el cantor de los diques y de 
los muelles, ayer mismo, en efecto, abrió al público su 
exposición en los salones del Círculo de Bellas Artes. 

a sido como un gran soplo del estuario platense que 
viniera a mostrarse en la atmósfera mediterránea de 
esta Castilla central. Madrid se encuentra muy lejos del 
mar, Por lo mismo, los cuadros de Quinquela Martín 
han producido doble impresión. Era una embriaguez de 
luces marineras, de efectos de dársena, de amontona- 
miento de buques panzudos que vierten su carga sobre 
los malecones. El público miraba con atención. Le 
preocupaba la pintura por la energía entre ruda y emo- 
cionada con que está hecha, y luego le atraía ese vigo- 
roso y a la vez nostálgico «leitmotiv» de los barcos y 
de las dársenas que dan, 
mucho mejor que veinte 
concienzudas diserta- 
ciones estadísticas, una 
idea veraz de la gran- 
deza económica del país. 

Yo no necesito des- 
cubrir a Quinquela Mar- 
tin; el público de Bue- 
nos Aires le conoce ya 
en todas sus manifesta- 
ciones. Lo que no debo 
ocultar es la impresión 
que sus lienzos han 
despertado en mi es- 
piritu. 

Visitador incansable 
del puerto cuando mi 
destino me hacía vi- 
vir en Buenos Aires, 
esos lienzos han reno- 
vado en mí las memo- 
rias queridas de unos 
años un poco remotos, 
pero siempre palpitan- 
tes. Los asuntos de 
Quinquela Martín me 


Un pintor argentino en Madrid 


POR 
JOSE MARIA SALAVERRIA 


La intanra dona Isa- 
bel visitando la intere- 
sante exposición del 
notable artista argen- 
tino señor Quinquela 
Martín. 


El embajador de la Argentina, señor Estrada, con el ministro de Instrac- 
ción Pública, señor Salvatella, otras personalidades y el celebrado pintor 
señor Quinquela, en el acto inaugural de la exposición. 


han retraido a los tiempos 
en que me gustaba tanto 
vagar a la ventura por la 
orilla de las dársenas, bus- 
cando esas notas de color 
y esas escenas humanas que 
sólo se descubren en la pro- 
ximidad de los trasatlánti- 
cos, las hermosas fragatas 
veleras y los hirsutos pata- 
chos de cabotaje. 
Los grandes puertos son su- 
gestivos y dramáticos co- 
mo una novela. (¿Cuán- 
do, amigo Manuel Gál- 
vez, se decidirá usted a 
escribir la novela del 
puerto de Buenos Ai- 
res?), En un barco an- 
clado hay siempre un 
mundo de sugericiones, 
do posibilidades y de 
heroicas inminencias. 
Pero el puerto de 
Buenos Aires es una 
novela mucho más com- 
plicada y entretenida 
que las otras. Le otor- 
gan interés dramático y 
pintoresco no sólo los 
oarcos y las mercaderías 
exóticas sino además sus 
inuchedumbres inmigrantes; to- 
_das las quimeras, todas las ambi- 
ciones, todas las vidas rotas que bu- 
llen en esas multitudes renovadas, 
Todo tiene allí una fuerza excepcional. 
Las cosas son enormes, poderosas y como 
fatales. Lobos de mar, gavieros greñudos, 
pilvtos de andar zambo y ojos grises, en- 
calmados como un mediodía oceánico, pero 
que al mandar la maniobra se enardecen, 
chispean con acentos metálicos. Y la diver- 
sidad de lenguas, la multiplicación de los tipos y las 
razas. 'Todos confundidos en el puerto como en una 
resurrección del mito de Babel, 

La ventruda nave se mueve torpemente dentro de 
las dársenas, conducida por los rechonchos remolcado- 
res. La menor negligencia puede hacerla chocar contra 
los malecones y que se abra en dos pedazos. Por eso el 
capitán grita con gritos de ira y alarma, Los marineros, 
injuriados por la voz del capitán, corren sobre cubierta, 
escalan veloces los mástiles, hacen vibrar las maquinillas 
auxiliares. Y el buque va lentamente salvando lo Obs- 
táculos, pasa de una dársena a vtra, gana por fin la boca 
del puerto, se lanza a prisa en busca de la alta mar. En- 
tonces lasirena vomita un alarido de triunfo, de libertad, 

Sin embargo, a mí me gustaba alejarme de las 
grandes dársenas y perderme en los recodos pintores- 
cos del Riachuelo, donde yacian las esbeltas corbetas, 
las lindas y graciosas 
goletas de aire feme- 
nino. Y ver a los car- 
gadores en su vaivén 
continuo, con el cuerpo 
inclinado bajo la carga. 
Y sentir la trepidación 
de las grúas en los mue- 
lles. O asistir al sueño 
de los viejos barcos des- 
fondados, en un rincón 
fangoso y desicrto... 

Tales son los moti- 
vos de los cuadros de 
Quinquela Martín. Al 
contemplarlos, las es- 
cenas y emociones de 
mis correrías portua- 
rias, y sobre todo un 
pedazo inolvidable de 
mi vida, ha llenado 
mi mente durante una 
hora. Y le he agrade- 
cido al pintor el rico 
regalo de recuerdo que 
con su arte evocador 
me ha brindado. 
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Ej levantarse un vientecito que no me gusta nada! 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires, 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artisticas revelen. 


QRHTINE y » ' II 
(e) YI 0 Y) Y) 0 SRA IN ¿Ls 


Cupón para el concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — M.* 95 
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La alimentación en los niños 
es ley fundamental para su 
desarrollo perfecto. 

El alimento “Germinase” contribuye 


eficazmente, como ningún otro, a aque- 
lla primordial función de la vida. y: JUNE NS 7/7 | 
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La “Germinase” es el único 
producto en su género elabo- 
rado con CEREALES FRES- 
COS Y BIEN SELECCIONA- 
DOS de nuestro país, y es el 
único también que contiene 


TODAS las Vitaminas. 
ep 


(El alimento que contiene TODAS las Vitaminas) 


Se vende en las Farmacias y Casas de Alimentación 
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HECHOS COMPROBADOS 


en la práctica diaria demuestran que ningún producto de belleza facial 
femenina supera al POLVO GRASEOSO 


EICHINER= 


en propiedades para suavizar y aclarar el cutis, mantenerlo siempre fresco, 
delicado y transparente y protegerlo contra la acción nociva del sol y del aire, 


Usar a diario este exquisito producto de tocador significa, pues, para 
las señoras, asegurar en su rostro una permanente expresión de juven 
tud y belleza. 


S 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor, Cada mes ce premiarán los dibujos más Interesantes, con libros especiales para niños. 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


1430 — David lavándose para ir al colegio. 1431. — Juanita tomando el te, 1432 — Leyendo un premio de CARAS Y 
AGUSTÍN H. PERRONE, CLELIA KR. JACOPAZZI. . CARETAS, 
AGUSTINA BENAVÍDEZ 'CAMARIT 
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1433 — Un buen «shots al goal. 1434 — María al despedirse de su novio, 1435 — Llegando a la tranquera, 
Isaac J. PERCIRO. ANGELITA O. BEVILACQUA. Horacio E. MOUCHARD. 


QUELAQUEMAS SE VENDE 
SOLICITO 
REPRESENTANTES: TODAS PARTES 
MEJORES 
CONDICIONES QUE NADIE 
Tonas ATTWELL 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Junio 21 y 28, de $ 80.000. 
Billete entero, $ 16.25; quinto, $ 3.25. Julio 10, 
de $ 800.000. Pidan precio de esta Extraordinaria. 
A cada pedido añádase para gastos de envío y 
extracto $ 1.— m/n. Giros y órdenes a 


G. BELLIZZI—Chacabuco, 131 —Buenos Aires 


TEMPESTADES [| 7 al 1] E RN IAS 


LLUVIAS 


Escair2 SulPacHa237 


(QUEBRADURAS). No se deje engañar pagando 
precios fabulosos por bragueros con y sin resorte, 
que lo martirizan sin darle ningún resultado, 


NO COMPRE, Y NO HAGA NADA, sin antes ha- 
bernos consultado o visto el catálogo ilustrado que 
remitimos gratis, personalmente o por corito, para 
li reducción y contención de cualquier clase de 
hernia (quebradura) por grandes y voluminosas 
que sean, en todas edades y sexos. Dirigirse a: 


O TORMENTAS 


Fabricantes e | Necesitamo 
Importadores: Revendedore, 


R. HAUPT 8 M. PIZZA 
VICTORIA, 3258 — BUENOS AIRES 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION.Que le devolverá la viri- 

; lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 
Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 

€ Escriba hoy mismo y se-lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 

LABORATORIO MEDICINE TABLETS — (1079, LAVALLE, 


Compresor “DOCTOR HEISER”-Avenida de Mayo, 1172 


1079 — Busnas Mires 
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F EL MEJOR 
GRAMOFONO PORTATIL 
$1 20. Para Viajes, Picnics, Yachting, 
Excursiones, Baile, Salón. 

ES EL GRAMOFONO IDEAL 
Toca cualquier disco. 


o 
36 
Ir 


Visite nuestra casa o solicite 
el envío de nuestro catálogo, 
y con ello conseguirá comprar 


usted el mejor instrumento al 
: 6 2: delo “Conservatorio”” co: on estu 
precio más económico. Mo Conservator completo, con estuche, 


arco y pez. Afinación y sonoridad garantida. 
Las mejores clases de cuerdas. 


Ni J 
O | 


Modelo Fino, 8 Bajos, 
19 Voces, Afinación 


Exacta. Acabado Per- 

fecto. Otros modelos 1 3 
Gran Variedad. : 
NADIE DEBE OLVIDAR QUE NUESTROS 


PIANOS Y AUTOPIANOS NO FALLAN NUNCA. 


Vengan a verlos y apreciarán sus voces, elegancia 
y la conveniencia de sus precios. Soliciten catálogos. 


VENTAS POR MENSUALIDADES 


EADIDIFARITAG III EIA BAILAR CERAS 


A RIAS 


EL cielo 
D de  co- 
balto 
una lluvia de 
luz. En el ver- 
de de los ár- 
boles, que mo- 
víanse al leve 
soplo del ale- 
“re cefirillo 
matinal, un 
muelle y bri- 
llante fluctuar 
de arabescos 
improvisados 
por el sol, ln 
el fondo, ha- 
cia el otro la- 
do de los ca- 
minos, el mir 
palpitando 
alegremente. 
En torno a la 
alfombra de 
tréboles bor- 
dada de flores 
un juguetón 
enjambre de 
gárrulos niños 
y niñeras iba 
y venía. Ante 
el ¿halet del 
vendedor de 
bebidas, Lo- 
renzo Goretti 
y Guido Van- 
ni, sentados 
en sillas de 
mimbre, des- 
pués de haber 
tomado a sor- 
bos un rico 
refresco y ha- 
ber conversa- 
do mucho — 
¿de qué?... 
— de todo lo 
concerniente 
a sus fatigas y 
sus distraccio- 
nes, a sus pro 
yectos y tam- 
bién sobre una que otra episódica empresa de faldas 
— callaban, pensando o sin pensar, pero tranquilos, 
con miradas que — a través de los jeroglíficos de 
humo de un buen cigarrillo Macedonia — deleitá- 
banse ante el espectáculo de la primavera. 
Aunque muy fieles amigos desde la adolescencia, 
Lorenzo Goretti, que habíase dedicado a la inge- 
niería, y Guido Vanni, a la abogacía; el uno ensimis- 
mado, silencioso y propenso, aunque apaciblemente, 
a ser insociable; el otro, sociable, vivaz, expansivo 
y excitable, habían divergido, siguiendo cada cual 
el camino que les imponía su índole y su deber, 
por cuyo motivo ahora veíanse raramente. Mas 
cuando se encontraban era un acontecimiento para 
ambos, y demostrábanse el más completo y recí- 
proco afecto, y el antiguo deseo de hallarse juntos 
y de bromear y bromear, o de callar y callar, unidos, 
cordialmente. Aquel día, el alegre y pintoresco buen 
tiempo de, un domingo del mes de mayo había 
alegrado más aún la alegría del encuentro. ¡Qué 
gentil y fiorido trozo de vida era para Guido y 
Lorenzo aquel paréntesis cerrado por el retorno de 
la buena y habitual amistad de ambos, entre las 
brisas del viejo mar y los efluvios primaverales del 
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PARA CARAS Y CARETAS 


viejo jardín 
público, que 
habían cono- 
cido los silen- 
cios y las bro- 
mas de sus 
paseos a los 
quince años!... 
¡Nada extra- 
ordinario!... 
¡Nada que lla- 
mase la aten- 
ción! Y sin 
embargo, si 
los dos amigos 
sentados ante 
el chalet del 
vendedor de 
bebidas tu- 
vieran que de- 
finir en un li- 
bro de meno- 
rias la hora 
que vivian, 
ambos la hu- 
biesen deno- 
minado: una 
hora de beati- 
tud. 
Pero 


una 
hora de beati- 
tud es una 


espesa cortina 
tras de la cual 
pueden ocul- 
tarse cosas tan 
raras que ni 
sospecharlas 
puede la ima- 
ginación de 
más poder in- 
tuitivo. 

'asaba, 
lentamente, 
con cierta pe- 
reza motivada 
por la dulzura 
del ambiente, 
un muchachi- 
to que vendia 
diarios. Diría- 
se que iba de 
paseo más que ocupándose en pregonar su mer- 
cadería. 

—¡He, muchacho! Dame un diario —le dijo Lo- 
renzo Goretti con cierta despreocupación. 

Y compró un diario cualquiera, 

— ¡Ah, muy bien! Á pesar de tu huraña hosque- 
dad progresiva, aun eres un lector de diarios. 


— Hojeo uno que otro — explicó el momentá- 
neamente alegre ingeniero insociable — para ente- 


rarme ligeramente de lo que hace el muy respetable 
consorcio humano, precisamente porque yo vivo 
cada vez más alejado de él. | 

Después de leer durante cuatro o cinco minutos, 
aquí y allá, las páginas menos frivolas, los ojos de 
él se abrieron de par en par expresando horrorosa 
sorpresa, 

— ¿Qué noticias hay? — preguntó el otro, in- 
quieto ante aquella turbación. 

Y él, con voz ahogada y temblando de escalofrío: 

— He leído una horrible noticia en los avisos 
fúnebres. Ayer murió una señora conocida. Y tú 
también la conoces. Recuerdo que una vez te en- 
contré en casa de ella. 

Guido Vanni le arrancó el diario y leyó, balbu- 
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ceando: «Confortada por los auxilios de la santa 
religión y rodeada cariñosamente por su esposo 
Ludovico, falleció ayer la señora Isabel Galvanesi...» 
Y temblaba, palidecía, y su frase balbuciente fué 
cortada por su agitación creciente. Las palabras 
que completaban la noticia perdiéronse en su afó- 
nica agitación, 

Lorenzo Goretti se sobresaltó y lo hizo sobre- 
saltar, llamándole: 

— ¡Guido!..., ¡Guido! 

— ¿Qué sucede? 

¡Eres presa de una conmoción extraordinaria! 
— ¿Te asombras? 
-¡Sí, ya lo creo! 

-— Lo mismo te pasa a ti. 

— Mi caso es diferente. 

-— ¿Por qué? 

— A esa mujer yo la conocía más que tú. 

— No me parece. 

— Con seguridad que la conocía más que tú — 
insistió el otro, — Te aseguro que... 

Interruampióse, Y se apresuró a rectificar y 
aclarar: 

— Cuando yo era menos huraño, menos solitario, 
frecuentaba su casa. Iba a ella muy a menudo. 
“Mí, en cambio, no la has visitado asiduamente, 
que yo sepa. 

— Asi es, asi es — confirmó Guido Vanni, apre- 
surándose, a su vez, a aclarar y rectificar. — Yo no 
era un visitante asiduo. Y por lo tanto, tienes toda 
la razón del mundo. Tú conocías más que yo a la 
señora Galvanesi. Te he contrariado... por pura 
distracción. 

Sin embargo, ninguno de los dos consiguió rehuir 
la angustia que los atormentaba. Enmudecieron, 
observándose mutuamente. 

Y Lorenzo Goretti observaba la angustia de 
Guido Vanni con más atención que éste la de él, 
la cual, motivando su propia conmoción con -el 
recuerdo de sus frecuentes visitas a la extinta, ya 
había, en cierto modo, evitado que se aguzara la 
atención de su amigo. Y fué Lorenzo Goretti el que, 
ubservando con más atención y cada vez más 
asombrado, salió de su perplejidad y mutismo: 

— ¡Tú no consigues dominarte, mi estimado 
Guido! ¡Y al contrario!... Se ve que cuanto más 
piensas en la triste noticia que hemos leído más 
te domina la angustia. Yo comprendo que cual- 
quiera que haya tenido ocasión de acercarse a una 
hermosa y gentil mujer como la señora Galvanesi no 
puede permanecer indiferente al saber la noticia de 
su muerte. Pero el no quedar indiferente es muy dis- 
tinto del estado lastimoso en que se halla tu ánimo. 

Guido Vanni escuchó retorciendo entre sus dedos 
un cigarrillo apagado, y su finonomía transparentó 
un tímido asentimiento. Luego, animado y resuelto, 
con austero valor, dijo: 

— Aquí hay demasiada gente, hay demasiado 
bullicio. No podría hablarte aquí tan leal e ínti- 
mamente como obliga nuestra amistad, a la cual 
tus palabras me han hecho un llamado, Busquemos 
Una callejuela tranquila. 

Ñ Y, sin mirar más a Lorenzo Goretti, que, en cam- 
bio, continuaba mirándole atónito y hasta torvo, 
pagó solícitamente lo bebido al mozo y murmuró, 
casi con cautela: 

— ¡Vamos! ¡Vamos! 

Poco después, a la sombra de las jóvenes encinas 
que flanqueaban una callejuela, sólo preferida por 
Parejas de enamorados idilícos y melancólicos 
paseantes, los dos amigos caminaban lentamente, 
las espaldas inclinadas y gachas las cabezas, callando 
de nuevo. De repente, Lorenzo Goretti interrogó 
agudamente: 

— ¿No quieres decirme nada más? 

Guido Vanni sobresaltóse cual si hubiera olvidado 
5u propósito que acababa de manifestar. Mas en se- 


guida se dió cuenta de que había tenido dicho pro- 
pósito, y empezó rápidamente: 

— ¡Deseo decirtelo todo! Violaré un juramento. 
Pero lo justifica — después de todo — la convicción 
que tú aproximadamente, por intuición, tienes de lo 
que voy a revelarte. Y al hablarte, imponiéndome 
la tortura de que salga de mis labios el secreto, de 
sacarlo del recóndito lugar en que lo ocultaba para 
siempre, yo cedo a una necesidad cuya causa no 
discierno, que no discierno qué la origina, una ne- 
cesidad que me apremia tiránicamente desde que 
tú has exacerbado con tu asombro el dolor y el 
terror que me dominaban. Sí, cedo a esa necesidad, 
y si violo el juramento pretendido por ella, para 
estar segura de que a cualquier costo y ante cual- 
quier eventualidad yo hubiera callado o negado la 
verdad, yo, aunque me siento justificado, invoco 
la indulgencia de ella, la indulgencia que con segu- 
ridad tuvo para con todos al dejar el mundo de los 
vivos. Yo he amado perdidamente a esa mujer, y 
he sido correspondido con toda el alma. ¡He aqui, 
he aquí, en-mis labios perjuros, en plena luz y en 
plena profanación, mi secreto! 

Y en vista de que Lorenzo Goretti, casi vacilando, 
cual sí bajo sus pies temblara el terreno, apoyaba 
una mano sobre el hombro de él para sostenerse, 
lo dominó con sus violentas miradas, e intimóle: 

— Ahora eres tú el que debe decirme algo. 

— ¿Y hay necesidad de que me obligues a que 
te lo diga?... ¿Qué esperas para entender? ¿Qué 
esperas para adivinar? 

— ¿Tú... igual que yo? ¿Igual que yo? 

— ¡Si, Guido! 

— ¿La has amado? ¿La has amado tanto como yo? 

— Fué el único amor verdadero de mi vida. 

— ¡Mas ella no te correspondía! ¡Tengo la plena 
seguridad de que no te correspondia! 

— ¡Me correspondía con ansia indomable, con 
una sumisión de esclava! Y notaba en ella todas 
las señales que demuestran innegablemente a un 
amante el no haber substituído a otro, y que 
jamás lo será tampoco! 

— ¡Ah, infame comediante! 

— ¿Comediante conmigo o contigo? 

— ¡Con los dos! ¡Comediante y mujerzuela! 

— ¡Mujerzuela! ¡Mujerzuela! 

Mas simultáneamente dejaron de insultarla en un 
instantáneo desborde de vergiítenza, Se habían dete- 
nido. Quedaron inmóviles cual si, al caer en un espeso 
zarzal, temiesen los pinchazos al más leve movi- 
miento, Y la vergúenza que los unía no pudo callar, 

— ¡Hemos insultado un féretro! 

— ¡Hemos sido abyectos! 

Con todo, del fondo de aquellos ánimos descon- 
certados por la vergienza y el arrepentimiento, 
volvió a surgir bien pronto, menos ofensivo para la 
extinta, pero no por eso menos imperioso, rígido, 
cortante y acusador, el recuerdo de haber amado 
tanto a aquella mujer y el haber confiado en ella 
hasta el punto de no admitir la posibilidad de com- 
petidores, al suscitar la adúltera locura. Y, como 
para establecer la medida de la acusación relativa- 
mente a la doble prodigalidad de ella, mediante 
alternativas preguntas y respuestas trataron de 
descubrir con precisión la época de los dos adul- 
terios. Y resultó que el primero fué con Lorenzo 
Goretti, e inmediatamente habíase producido el otro 
con Guido Vanni. El primer amante no hallaba 
consuelo al pensar que él había precedido al otro; 
el segundo no podía consolarse ante Ja certidumbre 
de haber poseído a una mujer que había sido estre- 
chada en un precedente nudo de amor. El egoísmo 
del hombre, en amor, es intransigente en su ambi- 
ción de predominio, y extiéndese tanto en lo porve- 
nir como en el pasado de aquella a quien se ama, Y, en 
los dos amantes, la inmediata sucesión de los hechos 
volvía más sofistica y enconada la intransigencia. 
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— ¡Fué una verdadera traición! —juzgaba Lorenzo 
Goretti, refiriéndose a la parte que le tocaba. — Una 
verdadera traición, sí, puesto que me dejó para echar- 
se en tus brazos. Y con seguridad que ya, a su ma- 
nera, teamaba cuando aun hallábase entre los míos. 

— ¿Pero la hallabas cambiada — indagaba seve- 
ramente Guido Vanni — en las últimas citas? ¿No 
la encontrabas fría, distraída, cansada y esquiva? 

— ¡Al contrario! ¡Me amaba con más devoción 
que nunca! ¡Nunca fué más expansiva! 

— De modo entonces que ella fué culpable sólo 
hacia mí, para conmigo cuando cedió a mi amor 
haciéndome creer que 
lo hacía arrastrada por 
una gran pasión. Si 
hasta la noche ante- 
rior te había dado 
pruebas de ardiente 
devoción, ni siquiera 
había la menor since- 
ridad en aquellos resi- 
duos de su cuerpo y 
de su alma que ofre- 
cíame. ¡Me los ofrecía 
mintiéndome, me los 
ofrecía engañándome! 

Los dos acusadores, 
emperrados, se hun- 
dieron en la instruc- 
ción del proceso con- 
frontando los dos ca- 
sos, inquiriendo los 
más mínimos detalles. 
Todos los gestos y los 
actos de la falsa y 
sagaz enamorada, todo 
lo que ella dijera en 
las horas de intimidad, 
además de sus caricias 
y besos, y la extralimitación de sus sensaciones y 
su exagerada susceptibilidad, supuestas o evidentes, 
fueron catalogadas con toda escrupulosidad, de- 
mostrando las confrontaciones. Los dos hombres 
que habíanla poseído, al sacarla de la custodia del 
pudor de ambos, y despojándola de todo velo o 
andrajo que para ellos aun representase el pudor de 
ella, se la mostraban recíprocamente en la mayor 
claridad posible que puedan hacerlo las frases. El 
cuadro de los dos casos aparecía idéntico. Al uní- 
sono, el predecesor y el sucesor hallaban en la 
identidad otro agravante de la culpa. 

La inclemencia de aquella indagación debía haber 
hecho recaer sobre la extinta una sospecha más 
ultrajante que'las acusaciones concretas y defini- 
tivas. Desaparecida la aureola del adulterio sublime, 
de la pasión exclusiva para el único amante, era 
natural que los acusadores no excluyesen la posi- 
bilidad de que existieron predecesores y sucesores 
ignorados. ¡Mas no! ¡Nada!... En el cerebro de 
ellos no brotaba una sospecha tan lógica, aunque 
injusta. Evidentemente'el hombre, que en materia 
de amor pretende el monopolio del corazón y los 
sentidos de una mujer, algunas veces puede ser bur- 
lado por un inconsciente y dominador instinto de 
la ilusión. Cuando hubieron dominado el horror que 
fácilmente arrastra a la separación a dos amigos, 
a dos hermanos que conquistaron el amplexo de la 
misma mujer, aunque un poco retorcido y gastado, 
volvieron a recuperar el sagrado vínculo de la 
amistad. Y la rivalidad cubrióse/ de una especie de 
solidaridad no sólo al juzgar a la extinta sino 
también en el tácito convencimiento de que aca- 


llaban al menos en parte el amor propio de haber” 


sido los dos: únicos rivales. 
— Es horrendo considerar, querido Lorenzo, que 
aquella desdichada nos haya elegido precisamente 


a mosotros para engañar al marido, Es horrendo 
considerar que precisamente tú y yo hemos tenido 
que ser sus amantes. Mas es innegable que, no obs- 
tante el tal horror, eso atenúa en cada uno de 
nosotros el resentimiento hacia el rival. 

— ¡Dices muy bien, Guido! La estimación que 
ambos nos tenemos mutuamente disminuye el 
tumulto de nuestra mente. Nos parece que la ofensa 
que nos ha inferido la simulación y la corrupción 
de la mujer que hemos adorado como un ídolo se 
halla mitigada por el hecho de habernos preferido 
a los dos, dividiéndose entre tú y yo. 

Con pasos automá- 
ticos, lentamente, an- 
daban siempre a la 
sombra de las jóvenes 
encinas. El coloquio se 
alargó languideciendo 
y entrecortado por 
largas pausas. Y cesó 
entre algunos melan- 
cólicos suspiros. Lue- 
go Guido Vanni, obli- 
gado por una repenti- 
na incursión mental, 
preguntó: 

— ¿Crees oportuno 
enviarle el pésame al 
marido? 

— ¡Por mi parte — 
respondió su amigo — 
trataré en lo posible de 
hacerle una visita. 
Cuando ella cortó nues- 
tras relaciones por 
medio de una carta 
imprevista y mistesio- 
sa que no admitía dila- 
ción ni discusiones, yc 
busqué un pretexto cualquiera para romper con él, 
Lo cual no quita que se justifique el que yo me 
demuestre deferente y afectuoso en esta ocasión, 

— Si tú vas a visitarlo iré yo también. No rompi 
con él, cosa que entenderás, porque no había ne- 
cesidad de hacerlo. No acostumbrabamos vernos. 
Unicamente traté de evitar que nos encontráramos. 
Me perdí. Mas ahora tengo la obligación de proceder 
como, correcto conocido, 

— Entonces iremos juntos. 

— Iremos juntos. 

— En seguida no. 

— No, en seguida no. Sería demasiado trágico 
y hasta demasiado embarazoso, 

— Te escribiré dándote una cita. 

— Haz lo posible porque sea de noche. 

— Entendidos. Durante el día estamos ocupados. 

Vivían en puntos opuestos de la ciudad. Estre- 
cháronse fuertemente la mano y cada cual tomó su 
camino. 

La visita al viudo se realizó antes de lo que ellos 
en realidad pensaron. 

La entrada a aquella casa fué para ellos una 
complicada tortura, y mientras esperaban al viudo, 
al cual una sirvienta melancólica y entrada en años 
había disculpado por su tardanza, se apoderó de 
ellos una especie de espanto al hallarse en aquella 
salita en que había desaparecido la sonrisa como 
bajo un pulvísculo de ceniza, en aquella salita en 
que la escasa luz de la única lamparilla eléctrica, 
encendida por la sirvienta, dejaba ver, aquí y allá, 


“en los rincones, partes de relieves obscuros que 


parecían sombras en acecho. 

— Me arrepiento de haber venido, 

— Yo también. 

La aparición del viudo les obligó a simular. A ellos 
les correspondía darle — obligados por la efusiva 
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ternura hacia Lorenzo y el aire de reserva hacia 
Guido — el pésame sin exasperación y sin compli- 
caciones. Mas la penosa artimaña prodújoles un 
nuevo tormento, una repugnancia hacia sí mismos, 
al hallarse ante el dolor evidente y sincero de un 
espiritu sencillo, dulce y bonachón. El señor Gal- 
vanesi era un lindo hombre de unos cuarenta años 
de edad. Las precoces canas de sus bigotes algo 
descuidados, y de sus rubios cabellos, además de 
una cierta laxitud de su cuerpo, lo avejentaban un 
poco. Lo cual dábale cierta imprescindible evidencia 
plástica a su bondad, que se transparentaba en sus 
grandes ojos, poco vivaces y relucientes, de color 
celeste muy claro, que parecían discos de cristal que 
brillaban teniendo como fondo el aire. 

En el nuevo tormento, los pésames fueron expre- 
sados con frases entrecortadas además de algo 
inadecuadas. Sin embargo, bastaron para provocar 
en el pobre viudo ese desahogo y conmoción que 
Predispone a abrir el corazón a quien perdió un ser 
querido en cuanto se le dice algo sobre su desdicha. 
Y sobre todo continuó desahogándose con reminis- 
cencias y nostálgicos elogios. 

— ¡Oh, yo vivo y continuaré viviendo! —decía €l 
humildemente, después de haber dicho otras humil- 
des cosas, y ahora sus claros ojos, se empañaban de 
lágrimas. —Sí, continuaré viviendo, pero mi vida se- 
rá como barca sin remos, sin timón, que habrá perdi- 
do hasta la esperanza de arribar a una playa. Para 
ella vivía yo, y ella era mi fuerza y mi sostén, la que 
me infundía valor. En mi vida era... Yo, unmodesto 
industrial, emplearé una frase relumbrante de poeta: 
¡ella era mi inspiradora! Ella me enseñaba que era 
una necesidad trabajar; de ella aprendía a ser pa- 
ciente y a corregirme cuando cometía errores; ella 
me daba los más sabios consejos y su ejemplar 
parsimonia y abnegación si los negocios marchaban 
mal, Y nunca jamás me faltó el calor de su cariño 
de amiga, de compañera y de es- 
posa. Ni siquiera faltóme en los 
momentos eh que ella, a menudo, 
sentíase absorbida por la desazón 
de no tener hijos. Generalmente 
una mujer que aspiró a la dicha de 


CATALDO 


ODESTIA 


A M 
Sn me Aseguro que mi marido no ha hecho nada para obtener 
— Querida mía, 


todo el múndo lo reconoce. 


ROBERTO BRACCO 


TRADUCCIÓN DE MARIO 


DIBUJOS DE REQUENA ESCALADA 
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la maternidad y a quien la tal d:zha no le ha sido 
concedida — que es luego un derecho de toda 
honesta mujer — concluye por sentir una especie 
de rencor hacia su marido. ¡Mas ella no! ¡Ella no!.. 
¡Fué siempre buena! ¡Siempre afectuosa! ¡Siempre 
tan cariñosa conmigo!... Y tengan en cuenta que 
su desazón era mucho más profunda y la inquietaba 
mucho más de lo que parecía al oirsele hablar de 
ella. Yo lo adivinaba. Y tuve la confirmación cuando 
ella iba a morir. Las pocas frases con que terminaba 
su existencia sobre la tierra expresaban aún la tal 
desazón... Y pedíanos con ellas, confusamente, 
perdón a mí y a Dios! ¿Perdón de qué?... ¿De qué?.. 
¡Oh, no hay duda: aquella santa criatura deseaba 
que Dios y yo le perdonáramos el no haber sabido 
soportar con bastante resignación el cruel destino 
que no había querido hacerla madre. 

Al llegar aquí parece que el viudo se dió cuenta 
desu demasiada, excesiva y confidencial locuacidad y 
se dolió de ello. Y, abandonando su voz llorosa, agregó: 

— Compadézcanme... Discúlpenme... Com- 
prendo que todas estas tonterías son insoportables. 
Al hablar de ella no consigo contenerme. Me vuel- 
vo un locuaz parlanchín. 

Los dos que escuchaban protestaron apenas: 

— ¡No, qué esperanza!... 

— Todo hombre de corazón en tu lugar haría 
otro tanto, 

Y nada más. Y la prisa de irse mal dominaba 
la pesada y aplastante inercia que habíalos inmo 
vilizado. Se levantaron cual si dos hilos invisibles 
con mucho trabajo los hubiesen alzado. Despidié- 
ronse con una que otra frase inútil, que se des- 
prendió del cerebro que trabajaba inconsciente- 
mente. Y helos ahí por las escaleras, juntos y 
alejados por duro silencio. Apenas salieron del 
patio se saludaron murmurando unas buenas no- 
ches. Ni deseos les quedó de hacer comentarios 
u observaciones. Sintieron la ur- 
gente necesidad de separarse. Y 
al separarse ni pensaron en volver 
a verse. 

Ninguno de los dos sabía con 
seguridad el por qué. 


MARCIAL 


pa 


VIENDO DRAGAR 
— Yo no quisiera ser el hombre que levanta eso, 
— ¿Y qué me dices del que lo liena en el fondo? 
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De Ramos Mejía 


FIESTAS MA- 
YAS. — El doctor 
Francisco Rayne- 
li pronunciando 
una brillante elo- 
cución patriótica 
ante los alumnos 
de las diversas es- 
cuelas de la loca- 
lidad, 


Los sargentos An- 
tonio Albarenga, 
Osvaldo Gutman 
y el cabo 1." Va- 
lenzuela que ocu- 
paron los prime- 
ros puestos en la 
gran carrera de 
vallas, prueba que 
fué seguida con 
mucha  expecta- 
ción por la nume- 
sa concurrencia, 


DISIPAD EL TEMOR | omar 
A LAS COMIDAS | | Columbia 


Son las mejores para 

4 : s timbres eléctricos, zum- 

No más malestar digestivo badores eléciticos y en- 

cendido en motores de 

La mayor parte de las formas de los desarreglos gas. Con ellas se obtiene 

estomacales como la dispepsia, la indigestión, la más energía y mejor ser- 

vicio por muy largo tiempo. 
Pueden obtenerse 


en todas partes a 
muy poco costo. 


gastritis, los ardores, acidez, bostezo, etc., son | 

debidos o acompañados por un exceso de acidez y 
una fermentación perjudicial de los alimentos. Su- | 

primid esta acidez, esta fermentación y podréis | 

tomar las comidas sin preocuparos más de malestar A e ODE PILA SECA —- 
digestivo ni de dolores ulteriores. El mejor medio | (OLUMBI? 
para llegar a este resultado es el procurarse en la “IGNITOR 
farmacia un frasco de Magnesia Bisurada. “Tomad 

media cucharadita de las de café en un poco de agua 

después de cada comida o tan pronto como se deje 

sentir algún dolor. No sólo la acidez será neutra- 

lizada, la fermentación cortada sino que la infla- 


Son 


de mayor 
duracion 


Representante General 
en sud América 
R. E. CARLO 
Rivadavia 1255 
Buenos Aires, Arg. 


mación de las delicadas paredes del estómago será 
calmada. No sufráis más, tomad Magnesia Bisurada 
y aprovechad agradablemente de vuestras comidas, 
como todo el mundo, sin temor a dolores digestivos. 
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El baño perfecto exige, Y se explica este deseo 
para su higiénica acción, y esta gran predilección, 
el empleo del jabón ya que no hay otro jabón 
y acierto en el que se elige. más util para el aseo. 

, Y por esto, la mujer Es rosa, fino, espumoso, 
de buen gusto y distinguida de aroma muy agradable 
del REUTER nunca se olvida, y el cutis más detestable 
ide él no puede carecer! lo pone terso y hermoso. 
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De Bahía Blanca 


Autoridades locales dirigiéndose al templo parroquial para asistir al tedéum oficiado el 25 de Mayo. 


EL ENTUSIASMO 


El entusiasmo es la espada mejor 
para el combate de la vida. 

Porque la vida no es una ciencia 
sino un arte; hay que sentirla en vez 
de razonarla. 

Para vivir es preciso, ante todo, 
sensibilidad. Estamos llenos de fór- 
mulas y abstracciones: nuestra filo- 
sofía es una escuela de falacias y 


orgullos; ahogamos las sencillas ver- 
dades bajo un turbión de palabras 
engañadoras, y abandonamos las 
fuentes eternas de la alegría, los 
bienes fundamentales. 

La vida es buena o mala, triste o 
alegre, según el cristal con que se 
mire. ¿Por qué mirarla con cojos 
turbios? 

Ni aun el dolor merece desdén ni 
rebeldias, ya que es la fuente del 
amor eterno. 


Cuando llegamos al final de la 
jornada, de la breve jornada de la 
vida, nuestro mejor tesoro será el 
recuerdo de las lágrimas, de las divi- 
nas emociones que han sacudido 
nuestros nervios y abrasado nuestras 
mejillas y arrancado al alma una 
chispa de luz. El único bien que me 
queda en el mundo, ha dicho un poe- 
ta, es el haber llorado algunas veces. 


Ricarno Lrón. 


que son canosos? 


POR MAYOR: 


A. LOURTAU y Cía. - PARANA. 182. Bs. Aires - En Montevideo: SARANDI, 429 


Teñirse el pelo, 
no deshonra. 


N nuestra época no conviene aparentar 
ser viejo. El porvenir es para los jóve- 
nes, y sin embargo ¿cuántos jóvenes hay 


Es muy fácil devolver al cabe- 
llo y barba encanecidos su co- 
lor primitivo. Para eso está el 


AGUA “SALLES 


que por hace 60 años se vende en Francia y más de cuarto siglo en la República 
Argentina. Los tintes que da el AGUA SALLES son naturales, a tal punto que 
es imposible notar que el cabello ha sido restaurado. , 


De fácil uso, económica, innocua, no ofrece inconvenientes si se emplea de acuerdo 
con las instrucciones que lleva el frasco. 


NO CONTIENE SALES DE PLOMO NÍ PARAFENILENEDIAMINA. 
Se vende en las Farmacias, Tiendas y Perfumerías. 
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acarrea siempre tras sí una serie de 
males rebeldes y dolorosos. Se ha com- 
probado que, muchas veces, el origen 
de la tuberculosis fué una tos o una 
bronquitis mal curada que abrió el ca- 
mino a la terrible enfermedad. 


Contra la TOS, la BRONQUI- 
TIS, el CATARRO, el remedio LX 
que se destaca entre todos es el o 


Licor Alquitrán PARODI 


A A 


gran antiséptico de acción 
rápida y agradable al paladar. 


EN VENTA: 


DROGUERÍA DE LA ESTRELLA Ltda. 


DEFENSA 215, 
Y EN LAS BUENAS FARMACIAS 


SERRANO, 


La presencia en las grandes 
reuniones de Deamille de su 
majestad Alfonso XII vistien- 
do smoking eruzado produjo 
alarma en todos los cireulos 
elegantes de Francia. 

¿Haría escuela el ejemplo 
lanzado por ese principe de la 
elegancia? 

Mi Á pesar de la gran populari- 

j dad de que goza el rey Alfonso 
entre los dandies, el smoking 
cruzado encuentra todavia po- 
cas simpatías, Para resolver las 
dudas hubo quien hizo una en- 
cuesta entre los sastres pari- 
sienses que lanzan la moda 
masculina. He aquí las contes 
taciones: 

Carette, — Hago smokinz 
eruzado cada dia para pijamas, 


pero no es «corte» para noche, 
porque no deja ver el gran fon- 
do blanco de la pechera y el 
chaleco, 

Voisin.—; Por qué el smoki 
cruzado? Mejor el redingote. 

zogler, —No he hecho ni un 
solo modelo, 

Kriegek. — Es una paradoja 
para matar el buen gusto. 

Damien. — No hago ningún 
smoking cruzado ni pienso ha- 
cerlo, pues no es práctico. 

Larsen. —Es un modelo muv 
feo: las solapas cruzan dema- 
siado y no se ve la camisa; si 
redondeamos las solapas el smo- 
king tiene una linea fea, 

Este acuerdo entre las varias 
Opiniones resuelve momentá- 
neamente el problema. 


A 


Sombreros de ayer. 


| 
| 
É 
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Nunca estarán completos 


los elementos de la toilette si no figuran en 
primera línea la loción y el polvo de tocador 


CIELITO MIO 


deliciosos y exquisitos productos 
que, tanto por la excelencia de su 
clase superior como por la delica- 
deza de su grato perfume, se im- 
ponen entre las personas de dis- 
tinción y de gustos refinados. 


— — H — 


PERFUMERIA MENDEL 


En Buenos Aires: Guardia Vieja, 4439. 
En Montevideo: Cerrito, 673. 


==) > 


— ¡Tomá Seneguina y dejáte de toser! 
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De Mercedes 


Profesores y alumnos del colegio nacional Florentino Ameghino que concurrieron a los festejos organizados para conmemorar el 


MARAVILLOSO EJEMPLO DE 


TÉCNICA EXPERIMENTAL 

El descubrimiento de la atenua- 
ción de los virus, que hará que el 
nombre de Pasteur esté siempre pre- 
sente, a despecho del paso de los 
siglos (dice el doctor A. Calmatte en 
«Lectures pour tous»), dió el más ma- 
ravilloso ejemplo de lo que puede una 
técnica experimental irreprochable 
cuando está apoyada por un razo- 
namiento riguroso. Se llegó a dicho 


aniversario patrio. 


descubrimiento con motivo de una 
enfermedad de las aves de corral, el 
«cólera de los pollos». El microbio de 
esta enfermedad se multiplica muy 
fácilmente en un simple caldo pre- 
parado con músculos de pollo, y su 
cultivo es de efectos mortales, pues 
basta inyectar una gota para dar una 
muerte segura a una ave de corral. 
Pero si se conserva este cultivo en la 
estufa, a 37 grados y al contacto del 
aire, se ve que su actividad dismi- 
nuye poco a poco. Al cabo de cierto 
tiempo este cultivo inoculado en los 
pollos no hace perezer sino a unos 


A ALCOHOL 


cuantos. Los que quedan vivos pue- 
den ya here e inoculación del virus 
de gran potencia que mata a todos 
los pollos no preparados. ¿Qué ha 
sucedido?... Es que el virus tenue 
les dió la inmunidad. Y la prueba de 
que es el aire y la temperatura de la 
estufa lo que hace disminuir la viru- 
lencia, es que si se toma una parte 
del cultivo muy virulento y se con- 
serva en un tubo de vidrio que se 
tenga cuidado de soldar a la lámpara 
y mantener en un lugar fresco, con- 
serva indefinidamente su máxima 
virulencia. 


CARBURADO 


CADA LÁMPARA DA 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ, CONSU- 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SOLICITEN CATALOGO 1923 — SE DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


DEFENSA, 429 - Buenos Aires —  SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 de Mayo. 724 


CASA INTRODUCTORA _ 
DE INSTRUMENTOS MUSICALES — 


ANTONIO MESCHIERI e hijos 


N.* 5231 bis.—Lámpara 
de mesa, de bronce pu- 
tido completa $12.30 


SARMIENTO, 1083 


VIOLINES de muy 
buena clase, fabrica- 
ción extranjera, con 


estuche, arco y 
pez, por sólo $ 29._ 


Surtido de Grafófonos 
y Discos a precios de 
reclame. 


Pídase el NUEVO 
CATALOGO con gran- 
des rebajas de precios 


Rosario de Santa Fe 


ACORDEONuS tipo 
Stradella, con 19 te- 
clas y 8 bajos, de voces 
muy fuertes, con mé- 
todo muy fácil para 
aprender sin maes- 
tro, regalamos 

por sólo... $ 20,_ 
El mismo Acordeón 
con 21 teclas 25 

y 12 bajos, a $ E 
Con voces de acero, 
aumento de.. $ 5.— 
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Galletitar 


'AGLEY 


Su fabricación constituye 
el resultado de la expe- 
riencia adquirida en 
el ramo, y que per- 
mite ofrecer pro- 
ductos de alta 
calidad, que 
no han sido 
ni llegarán 
a imitar- 
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De Las Heras 


Autoridades pro- 
vinciales que asis- 
tieron al acto de 
la  inguguración 
de la usina eléo- 
trica, cuyo fun- 
cionamiento seña- 
la un evidente 
progreso. 


Público congrega- 
do ante la fábrica 
para presenciar la 
bendición e inau- 
guración de la 
misma, 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 


| MADERAS-MATERIALES PARA COMSTRUCCIONES 


ANTONIO PINI E HIJOS 
— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES— 


PIDAN NUEVO CATALOGO= 


ENTANAS 


La Obesidad 


Se cura con el Te del profesor 
Densmore, de New York, sin dieta 
y sin la menor molestia. No olvide 
que engordar es envejecer. Vea lo 
que dice el distinguido médico 
doctor Alberto García, de Goyn, 
provincia de Corrientes: 


El alimento que nutre y to- 
nifica. Indicadísimo a madres 


y niños, débiles, convalecien- «Señores Figallo y Cía. — Con 


resultados muy satisfactorios he 


tes, anémicos, enfermos del 2mpleado el Te Densmore en un cliente obeso, quien no sólo 
p ha disminuido $ kilos en el primer mes de tratamiento, «Ino 
estómago, etc. que su estado es muy bueno, pues no siente mil molestias 


que le producía su obesidad. 
Bi gustan pueden ustedes publicar mi testimonio, pues no 
tengo inconveniente en acreditar tan excelente específico, 
Bnludo a ustedes atentamente. — DR. ALBERTO GARCÍA.» 
For instrucciones y precios dirigirse a los únicos introduc- 
tores: M. FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle MAIPU, 212 


Gehe £ Co. - A. 6. - Dresden 
Concesionarios: 


Bendinger £ Co. - Viamonte, 1649 


REMITA $ 1.- uN 


y le mandare un libro ilustrado que enseña cómo ganar 

hasta varios tiles de pesos extra al año por medio de una 

mdnstria fácil y agradable que en su propia casa puede aten- 
ler cualquier persona. 


¿QUIERE USTE 
CRECER 8 CENTÍMETROS? 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
lesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Pedid ex- 
plicación que remito gratís y quedaréia con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé- 
rica; F, Más, Entre Rios, 130.——Buenos Aires. 


OFERTA LIMITADA ESCRIBA EN SEGUIDA 


CASA REINHOLD - Belgrano, 499 - Buenos Aires 
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O, 
e 
MUDA 


Energías 
y bienestar físico 


y moral, alcanzará 
tomando 


Pastillas 
y Jarabe 


DASAL 


Para prevenir y curar 
Resfríos, Tos y 
Catarros. 


Enriquece la sangre en glóbulos rojos, 
nutre los nervios, da fuerza a los múscu- 
Pastillas, la caja... $ 1. los y vigoriza las energías del cerebro. 
Jarabe, el frasco.... $1.20 
+ a E m 
; Ensaye Vd. un frasco, $ 3.20 
En todas las Farmacias. 


En venta en todas las Farmacias. 


CACA AAA AAA ANNA AAA 
Envíenos $ 0.20 en estampillas y UNICO DEPOSITARIO: 


recibirá el interesante libro “Las DROGUERIA AMERICANA 


enfermedades más comunes””, Bmé. MITRE, 2176 BUENOS AIRES 


POR LA DIFERENCIA DE 


+ M- 


EL KILO 


CON LOS CHOCOLATES COMUNES, TOME SIN 
TITUBEAR UN ARTÍCULO FINO QUE ESTÁ A LA 


PAR DE LOS MEJORES QUE PUEDEN ELABO- 
RARSE EN EL MUNDO 


GODE”T 


EXTRA (PAPEL BRONCE) 
EL BOMBÓN DE LOS CHOCOLATES 
OTROS GUSTOS 
GODET FINO (PAPEL AMARILLO) 
GODET ESPECIAL (PAPEL VERDE) 
DANIEL BASSI € Cfa. — BARTOLOME MITRE 2538-54 — BUENOS AIRES 
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omo todas las preguntas de incier- 
ta respuesta, las opiniones están 
muy divididas a este respecto. 

Volney, en su libro «Meditaciones 
sobre las revoluciones de los im- 
perios», dice que cuando se pregunta 
si la luna es redonda o cuadrada, si 
en invierno hace frío y en verano 
calor o si el sol nos alumbra, las contestaciones son 
uniformes en todas partes del mundo, sean salvajes 
o civilizadas, pero en cuanto se hace una pregunta 
sobre cosas que nadie ha visto, se oyen inmediata- 
mente multitud de opiniones, las más diversas, 
cuyos autores las defienden con tanto más brío 
cuanto más hipotéticas son. 

Así pasa con lo que puede haber en el interior 
de la Tierra, 

Los unos sostienen la existencia de un gran fuego 
central y explican cómo vivimos precariamente 
sobre una delgada costra sólida que recubre a un 
gran globo de materia roja en fusión, cuya actividad 
sería la que ocasiona erupciones y terremotos. Otros 
suponen que el interior de 
la Tierra esuna gran masa 
de hierro, sólida y rígida. 

Estos suponen, por su 
parte, que el interior está 
formado por substancias 
y rocas desconocidas en la 
superficie, Aquéllos la su- 
ponen llena de misteriosas 
cavernas, como si fuese 
una colosal esponja. 

Finalmente, los más juiciosos o más tímidos, 
piensan que nadie sabe lo que podrá haber allá 
abajo y que quizás conviniese investigarlo haciendo 
un grande y profundo pozo. 

Y lo más notable es que todos los que patrocinan 
alguna explicación más o menos ingeniosa sacan 
a relucir argumentos que consideran decisivos, sin 
escuchar los argumentos de los contrarios. 

Nosotros, los que no hemos inventado ninguna 
teoría ni explicación y que no ocultamos nuestra 
jgnorancia, queremos conversar sobre ese tema 
hasta ver si alguna de esas opiniones se arraigan 
en nuestro espíritu. 

Nuestro globo, salvo su leve achatamiento polar, 
es una para nosotros grande esfera que mide poco 
más o menos unos 12.700 kilómetros de diámetro. 
Esto no es hipotético puesto que ha podido medirse. 

Un círculo completo que pase por los dos polos 
y que corte el ecuador, es decir lo que se llama un 
meridiano, es lo que ha servido, dividiéndolo en 
40.000.000 de partes, para establecer el metro. Una 
vuelta entera de la tierra tiene por lo tanto 40.000 
kilómetros, sin tener en cuenta la pequeña diferen- 
cia que se debe al achatamiento polar. 

A pesar de sus mares y de sus montañas, la su- 
perficie de nuestra Tierra es en su conjunto mucho 
más lisa que una naranja. 

La Luna es un ejemplo análogo de esta aparente 
anomalía. Tiene montañas mucho más altas que las 


nuestras, cuya altura ha podido medirse por medio 
de la longitud de sus sombras, y sin embargo se nos 
aparece en el cielo como una bola perfectamente 
redonda y lisa. 

Nuestras montañas y mares, que se nos antojan 
tan elevadas o profundos, son en realidad simples 
rugosidades casi imperceptibles en la superficie 
terrestre. 

Por medio del dibujo no nos podríamos dar cuenta 
de esto. Tendríamos que represer tar a la Tierra por 
medio de un círculo de tan leves irregularidades 
que nos parecería trazado a compás. 

Una comparación objetiva será mejor entendida. 
Tomemos una bola de arcilla bien lisa y esférica de 
un diámetro 100 millones de veces más chico que 
el diámetro terrestre, es decir, de 12 centímetros 
con 7 milímetros. 

Sobre esta pequeña reproducción de nuestro globo 
vamos, raspando con la hoja de un cortaplumas, a 
representar en su debida proporción a uno de nues- 
tros mares, el océano Atlántico, desde la Argentina 
a Africa, por ejemplo, y con la tierra extraída vamos 
a representar a nuestra 
cordillera de los Andes, 
una de las más altas del 
globo terrestre. 

La profundidad media 
del mar se calcula que es 
de unos 3.500 a 4.000 me- 
tros, con sus irregulari- 
dades y con algunos poco 
extensos pozos que alcan- 
zan hasta 16.000 metros. En nuestra bola de arcilla 
lo que tendremos que raspar tiene que ser también 
100 millones de veces menos profundo, es decir: 


4.000 metros 
= 0,00004 metros 
100.000.000 


o sea menos de la mitad de un décimo de milímetro. 

Nos será casi materialmente imposible raspar tan 
levemente nuestra bola de arcilla, y lo mismo nos 
pasará con la representación de nuestra imponente 
cordillera, la que apenas podría ser representada 
por un cabello pegado a la arcilla. 

¡Y pensar que ha sido una dificultosísima hazaña 
pasar con aeroplanos por encima de ese cabello, y que 
el frío, la puna y la fatiga hacen peligrosa esa empresa! 

¡Qué voca cosa somos en el mundo! 

Si, para ver más claro, en vez de una bolita tan 
chica, tomásemos una diez veces más grande, es 
decir, de 1 metro 27 centímetros de diámetro, un 
cálculo similar nos daría que los mares deberían 
ser representados por un raspaje de algo menos de 
medio milímetro y que esa misma altura debería 
ser la de nuestra cordillera. 

El Gaurinsakar, de los Himalayas, el picoreputado 
como el más alto del globo, no alcanzaría a tener un 
milímetro de altura sobre esa bola de 1 metro 27. 

¡Y pensar que esa cumbre inviolada no ha podido 
ser aún escalada por ningún hombrel ' 
Hace poco que, tras de un desastre que costó 7 
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vidas humanas, fracasó la última expedición inglesa 
que lo intentó después de una larga preparación, 
de inacabables penurias y de mucho dinero y tiempo 
empleado. 

Pero nos estamos apartando del tema. En vez de 
permanecer en las alturas bajemos a las entrañas 
de la Tierra, aunque sea de palabra. 

Las perforaciones, los sondajes y los más profundos 
pozos de minas que se han hecho en la corteza terres- 
tre no sobrepasan en mucho a los 2.000 metros de 
profundidad, y no tenemos noticias que se hayan 
alcanzado los tres mil metros. Se ve, por lo tanto, 
que el hombre no ha hecho hasta ahora otra cosa 
que arañar imperceptiblemente la superficie te- 
rrestre. 

Si la Tierra fuese un ser animado, análogo a nos- 
otros, esos insignificantes pinchazos en su epidermis 
no le hubieran producido aún ninguna sensación, 
puesto que no habrían alcanzado a pasar al través 
de la piel. 

Prácticamente no conocemos nada de lo que 
puede haber en el interior 
de la Tierra, ni podemos 
asegurar nada sobre la 
existencia del fuego cen- 
tral o de su negación. Ya 
que no, podemos investi- 
gar en esa forma, hagámos- 
lo en forma deductiva, de 
acuerdo con otros conoci- 
mientos que tenemos y de 
acuerdo con hechos reales. 

Por la atracción que sobre nosotros ejercen el Sol 
y la Luna y por el movimiento de la Tierra se ha 
podido calcular que la densidad de nuestro globo 
es de muy poco más o menos de 5 4. Eso quiere decir 
que nuestro planeta pesa 5 j veces más que si 
fuera de agua pura. 

Como las rocas y las tierras de la corteza tienen 
una densidad de 2 $ y el agua de los mares de 1, es 
muy probable que la masa interna de la tierra tenga 
una densidad de casi 7, de donde se deduce que, 
como el hierro es precisamente el cuerpo que tiene 
una densidad algo superior a 7, hay grandes pro- 
babilidades de que esa masa interna contenga una 
muy fuerte proporción de hierro: 70 u 80 %. 

Si a eso añadimos que nuestro globo es un astro 
esencialmente magnético, como el hierro, esas pro- 
babilidades se nos convierten en una casi certeza: 
En el interior de la Tierra predomina el hierro. 

Mientras algunos audaces exploradores no bajen 
allí y nos demuestren lo contrario, lo aceptaremos 
como cierto, aunque sin atrevernos a asegurarlo. 

Ahora bien, ¿En qué estado estará esa masa 
interna? 

¿Será sólida o será líquida? ¿Estará fría, caliente 
o en fusión? 

Nada puede asegurarse con certeza, pero debe ser 
sólida, pudiendo admitirse la existencia de un redu- 
cido núcleo central en fusión, verdadero fuegodíquido. 

Se oye asegurar generalmente que el calor de la 
corteza aumenta hacia abajo de un grado centígrado 
Por cada 32 metros de profundidad. 


AN MOS AAA ESE 


No podemos creerlo, puesto que en las perfora- 
ciones y en los pozos de las minas muy profundas 
eso no se ha comprobado. No recordamos si es en la 
Silesia o siesen Hungría donde hay galerías de minas 
a los 2.000 metros de profundidad, en las cuales la 
temperatura debía ser, según eso, de unos 74 grados, 
es decir, 63 grados más que la temperatura general 
del suelo, que es allí de 11 grados. 

Según esa teoría y la de los que admiten que la 
masa candente y líquida del interior terrestre es la 
que produce los terremotos y los volcanes, la corteza 
sobre la cual vivimos tan confiadamente no tendría 
más que unos 50 kilómetros de espesor, que otros 
aumentan hasta 150, y esa corteza de tierras, rocas 
y arenas flotaría sobre un pavoroso océano de fuego 
líquido. 

Debemos recordar el antiguo cantar: 

El mentir de las estrellas 
Es muy cómodo mentir, 
Puesto que nadie ha de ir 
A preguntárselo a ellas. 

Si para darnos una idea 
de lo que representaría 
esa corteza la transpor- 
tamos sobre nuestra bola 
de arcilla, resultará una 
delgada cáscara de rocas 
y arenas de solamente un 
milímetro y medio de es- 
pesor. Y si la considera- 
mos sobre la bola de un 
metro y 27 centímetros, su espesor sería de un cen- 
tímetro y medio solamente. 

Difícil resulta aceptar la realidad de tal cosa, ya 
que cualquier movimiento de la masa líquida en 
fusión rompería esa corteza en mil pedazos, pro- 
duciéndose cataclismos análogos a los que, hace 
millones de años, han revuelto tanto nuestro suelo. 
Aun suponiendo que toda actividad hubiese cesado, 
es sabido que una tal masa líquida sometida, lo 
mismo que los mares, a la atracción combinada del 
Sol y de la Luna, estaría sometida a constantes y 
periódicos movimientos enteramente análogos a las 
marcas, pero con mayor intensidad, que nos sacu- 
diría constantemente, ' 

Debemos admitir, por lo tanto, una corteza suma- 
mente gruesa, sólida y rígida con un pequeño núcleo 
en fusión o simplemente un globo enteramente 
macizo. 

No encontramos inconveniente en admitir que 
esa masa conserve mucho calor en su interior, por 
miles y millones de años, hasta que un nosoñado cata» 
clismo arrase con nuestro globo y con tantas mezqui- 
nas ambiciones que se arrastran sobre su corteza. 

Para saber, aunque sea en parte, lo que hay en 
el interior de la Tierra, algún día se ha de iniciar la 
excavación de un grande y profundo pozo de estudio. 

De antemano puede afirmarse que nunca, ni nos- 
otros ni nuestros descendientes podremos llegar al 
centro de la tierra. Por múltiples causas, de que 
hablaremos próximamente, a cierta no muy lejana 
profundidad la vida sería imposible para nosotros 
y se tendrían que abandonar los trabajos. 
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De Lincoln 


El progresista comisario de policía, señor Beunza, en el aeroplano de su propiedad, con el cual efectúa las jiras de inspección por la 


CONTRABANDO DE 
GUERRA 


En Londres se inauguró hace pocos 
años una exposición muy interesante. 
Se trata de diversos objetos encon- 
trados por la censura militar inglesa 
en las cartas y encomiendas dir igidas 

a Alemania de los países neutrales 
dimsats la guerra. 

Se ven en ese nuevo museo las 


vasta zona que le ha sio encomendada. 


muestras más curiosas de una nueva 
industria nacida de la guerra cuyo 
único objeto era engañar la supervi- 
gilancia de las autoridades para hacer 
llegar a Alemania productos y ob- 
jetos de que tenía mucha necesidad. 

Con una habilidad y una ingenio- 
sidad que imponen la admiración, 
esos artistas de una nueva industria 
se dedicaban a dar a los objetos que 
querían mandar a Alemania el as- 
pecto más inocente y distinto del que 
ordinariamente tienen. Por ejemplo: 


se abría el último número de una 
revista norteamericana para niños: 
adentro estaba una libra de manteca. 
He aquí una caja de semillas de tuli- 
pan: está llena de caucho. Ese paque- 
te de diarios, cuidadosamente arro- 
llados, y con las extremidades tapa- 
das con corchos bien disimulados, 
contiene en suinterior jamón, 0 arroz, 
o tabaco, o caucho, o cacao, ete. Por 
fin, en muchas cartas sencillas se 
metía una delvada hoja de caucho o 
una fina lámina de metal, 


OLISLISDS SID IDIDIDIDIN A 


OSOS 


Productos maravillosos para suavizar, blanquear y aterciopelar el cutis. 


POLVOS, JABON alii 


Las sedas para coser 


BONDUEL 


Por su elasticidad y resistencia 
son preferidas. Pídanlas. 


718, ALSINA, 124. 
BUENOS AIRES 


A 


i 1 as) , 
ARCA CIA Y Pida folleto “A?” gratis 


que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene, 


A. G. HUMPHREYS. 
Casilla de correo 675. 


ll EA 


Buenos Aires, 
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(ART 
===» LONDON cra: LA PRIMERA MARCA DEL MUNDO 


Rechácense las imitaciones. 


Jabones de superfina calidad 
para pieles delicadas, excep- 
cionalmente perfumados. 


“CHAMINADE” | j impreso en encarnado 
“MYSTERIEUSE” | | al revés 
“TRIOMPHE” | 
“JUNE ROSES” 
“NOCTURNE” 
“SERENADE”y 
“NUIT DE CARNAVAL” 


de los tirantes, 


y ciantes en perfumería de alta clase: 

(1 POR MAYOR.- SUCESIÓN DIEGO GIBSON 
ENSA 192 ENOS AIRES 

IREPRESENTANTE:-— J. M.DENOVÁN y 

(SAN MARTIN 233- BUENOS GTRES |) 


Salud y Belleza 


Las señoras hallan que un vaso matutino de la 
espumosa y fortaleciente sal ENO, es un medio 
muy agradable de facilitar la digestión y ayudar 
a los órganos de eliminación. 

En esta forma hacen desaparecer los dolores de 
cabeza, los desvanecimientos, las náuseas y otras ef 
dolencias causadas por desarreglos en el estó- y 
mago o en los intestinos, y asi adquieren y con- 
servan la indeleble belleza y la tersura del cutis 
que da la salud al conservarse el sistema inter- 
namente limpio. 


Sal de Fruta 


-  ENO 


Eno's Fruit Salt | 
DS 


De venta en todas las farmacias ARS INVIGORATIMC | 


via 
537 


ES 
0) 


(UY y 


- 
ia 
ñ 


Preparada exclusivamente por ; 
3. C. ENO, Ltd., Londres, E. C.4,, Inglaterra 


Asentes de ventas: 
HAROLD F. RITCHIE £ CO., Inc., Nueva York, Toronto, Sydney 


AN 


, Ez 
ARAS 
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De Santa Fe 


VILLA SABOYA. 
Fiestas mayas. — 
Congurrentes al 
almuerzo campes- 
tre con que el des- 
tacado vecino se- 
ñor José N. Rep- 
pino obsequió a 
las autoridades lo- 
cales y a sus nu- 
merosos amigos, 
conmemorando la 
revolución de 
Mayo. 


Comisión de da- 
mas y señoritas 
que tuyo a su car- 
go la dirección del 
bazar-rifa, y a cu- 
ya asertada ges- 
tiónsedebeeléxito 
obtenido. 


¡LUZ! ¡LA MEJOR LUZ DEL MUNDO! 
MAS LUZ CON MENOS GASTO 


LAMPARAS PETROMAK MITRE a kerosene o a nalta, completas, de 800 bujías de 

luz, $ 65.— c/u. La misma Lámpara de 400 bujías de luz, sin depósito, para adaptar 

a instalaciones de alambre hueco, completa, por $ 45.—. Estos precios solamente por 

unos pocos días. Lámparas a alcohol y repuestos. Calentadores a kerosene Primus y 
repuestos. Materiales y artefactos eléctricos. 

ARTICULOS SANITARIOS DE IA MEJOR CALIDAD, PIDA de DE PRECIOS 
PARA COMERCIANTES Y REVENDEDORES. 


RIVADAVIA, 2199 - Casa E. BONGIOVANNI - Buenos AIRES 
LA CASA MEJOR SURTIDA Y Q "E VENDE MAS BARATO. 


El Mejor Rem edio 
El Más Cómodo 
21 Máas Económico 


VERDADEROS 


GRAN OS deSauo 
DVD FRANCK 


DE VENTA. EN TODAS FARMACIAS 
ATRONCIN CJ. HUMBERT, 96,Rue d'Amsterdam,PARIS 


7. AY SOL 


desinfectante 
Más ml e 2 Lodo y todos todos 


AA mb EA ad 
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OFRECEMOS POR 

TIEMPO LIMITADO 

ú este precioso ACOR- 
Y DEON de 8 bajos y 
19 voces, con el nue- 

vo método y emba- 

laje gratis, por sólo 


18 


El método 
solo, $ 1.50. 


Grandioso 
surtido de 
Acordeones 
a piano, se- 
mitonados y 
cromáticos, 
exclusiva- 
mente ar- 


precios de verdadera oportunidad. 


Solicite catálogo ilustrado N.* 26, enviando $ 0.20 en es- 
tampillas. ; 


VIOLINES FINOS 


Modelo STRADIVARIUS 


Fabricación esme- 
rada, sonoridad in- 
comparable. 


N.* 4100 bis. — Violín tipo 
«Conservatorio», completo, 
con estu- 
che, arco 


N.* 4101 bis. — 
Violin de orquesta, 
completo, con €es- 
tuche, arco y pez, 
$ 38.— 


ña E 
Y N.0 4102 bis. — Vio- 
lín de salón, comple- 
to con estuche, arco y 
$ 45.50 
de gran 
orquesta, completo, con ze 
$ 53.— 
Otros modelos desde $ 25,—, Solicite 
uran catálogo ilustrado N.* 24, envian- 
o $ 0.20 en estampillas, (Embalaje gratis) 


Con el fin de dar a conocer nuestras cuerdas insuperables, 
hacemos por un tiempo limitado las siguientes ofertas, porte 
pago a cualquier punto: 

Encordado fino, para estudio , 
Encordado extra, para concierto, con 4.* de plata.. » 2.80 
Encordado «Concertola» de eran concierto, 4.* de plata » 3,40 
Comprando los tres encordados en una sola vez.... » 7,50 


l IWiV, 2 
STAHLBERG 3< RIGOTT]I 


N.> 101 
Regio GRAFOFONO 


AMERICA 


con gran corneta am- 
plificalora del soni- Af 
do. Motor Suizo, só- 
lido y silencioso, 
membrana doble con 
goma aisladora. 


Nuestra gran ofer- 
ta extraordinaria; 


con seis piezas, 200 
púas y embalaje gratis, 


Otros modelos de grafó- 
íconos, desde 


= 


Solicite gran catálogo ilus- 


trado N. 21. 
DISCO Ya están en venta las últimas novedades 
en bailables, cantos nacionales, óperas, 


música clásica, etc., etc, — Gran catálogo N.* 22 remiti- 
mos enviándonos $ 0,20 en estampillas, 


Nuestras CUERDAS ARMONICAS 
darán doble valor a su guitarra. ; 


Pídanos un encordado de ensayo 
y se convencerá. Oferta extraor- « 
dinaria por un tiempo limitado. 
Encordado Tripa Romana imper- 
meable «Colorada», con bordonas 
de seda amarilla, a 
Encordado Tripa Romana imper- 
meable «Amarillas, con bordonas 
seda violeta, a.. $ 3.60 
Encordado Tripa 
Romana «Con- 
certola», con 
bordonas S 
seda violeta, 
$ 4.20 
Por los tres encor- 
dados juntos cobra- 
mos solamente $ 10.— 
Porte pago a cual- 
quier punto de la 
República. 
Cuerdas para toda clase de 
instrumentos. 
Pidan Catálogo N.* 30, 
Buena comisión a Revendedores. 


GUITARRAS “AMERICA” 


Aun mantenemos nuestras ofertas especiales. 


N.9 3013.— En CedlO...ooooonoiororomoen.. .... 
N.* 3015. — Modelo fino, en nogal.......... .... 
N.2 3002, — En nogal con incrustaciones de nácar... 
N.* 3021. — Guitarra de concierto....omommom...... 


Solicite gran catálogo ilustrado N.* 23, enviando $ 0,20 en 
estampillas. 


Av. de Mayo 
979 


BUENOS AIRES 


Ko tenemos Sucu: sales, 
No cerramosios Sávados 
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Telegrafía y telefonía sin hilos moderna al alcance del aficionado 
RECEPTOR ESPECIAL PARA EMPLEAR CON CUADRO 


En general, todas las estaciones de aficionados están 
provistas de un cuadro radiogoniométrico para la 
recepción de estaciones cercanas, pero en la mayor 

arte de los casos el cuadro se md con el receptor 
La reacción común conectándolo a los bornes de antena 
y tierra del mismo. 

Un dispositivo de esta naturaleza no permite obtener 
un buen rendimiento, y si en varias ocasiones se hace 
en una forma aceptable, en la generalidad de las 
veces el aficionado, decepcionado, abandona este ele- 
mento y vuelve a conectar su antena exterior. 

El cuadro, como ya se ha explicado en un artículo 
anterior, es una mala 
antena, pero para la 
recepción de las está- 
ciones próximas a la 
estación receptora es 
recomendable, tanto 
más si esa estación 
transmite conciertos 0 
discos de fonógrafo y 
existe interés de ha- 
cerlos oir por medio de 
un alto parlante, 

Con dos amplifica- 
ciones de baja frecuen- 
cia funcionando eorrec- 
tamente se notará que 
el alto parlante funcio- 
na en mejores condicio- 
nes y que han desapare- 
cido los ruidos parásitos 
y demás señales debidas 
a corrientes inducidas, chispas producidas en la proxi- 
midad del receptor o zumbido de dínamos. 

Las estaciones transmisoras de chispa, que son tan 
difíciles de eliminar con el receptor común de circuito 
directo y reacción, aun trabajando en ondas cortas, 
debido á la reacción, quedan eliminadas y la repro- 
ducción de los sonidos por medio de los alto parlantes 
es perfecta, 

E fin de obtener un resultado satisfactorio hace 
falta un receptor adecuado al tipo de antena emplea- 
do, y el ilustrado en la figura N.% 1 es indicado para 
ese fin. 

Un cuadro es en general una bobina de caracterís- 
ticas distintas a las que tenemos costumbre de emplear, 
pero no por eso deja de tener todas sus pops 
y de comportarse en un circuito como tal. 

Por esta razón es menester el empleo de un conden- 
sador para poder sintonizar la onda justa que se desea 
oir, ya que la self del cuadro que se esté empleando 

rmite la sintonización de distintas ondas compren- 

idas entre un máximo y un minimo, siendo el con- 
densador el que permite este ajustaje exacto. 

Cuando la intensidad de las señales recibidas sea 
considerable, el aficionado podrá substituir el cuadro 
por una bobina y comprobará que se puede efectuar la 
recepción sin inconveniente alguno, con la diferencia 
que la intensidad en los teléfonos será menor ya que 
la corriente de alta frecuencia inducida por las ondas 
electromagnéticas es inferior debido a la caracteristica 
de la bobina empleada en ese momento como colector 
de ondas. 

Efectivamente, para la recepción de 
ondas cortas, para las cuales son necesa- 
rias corrientes de miles de frecuencias 
por segundo, un cuadro de grandes di- 
mensiones será más eficaz que uno de 
medidas menores, pero generalmente se 
reduce su tamaño por razones de como- 
didad y porque el rendimiento obtenido 
es satisfactorio, 

Para la obtención de sonidos intensos 
en los teléfonos es conveniente el empleo 
de la reacción, pero ésta, con un cuadro 
es dificil de realizar, aunque una solución 
apropiada sería acoplar al cuadro prin- 
cipal otro más chico conectado en el 
circuito de placa de audión. 

Este dispositivo no es práctico y se 
reemplaza por el indicado en el esquema 


de la figura N.* |, que consiste en intercalar en serie 
con el circuito del cuadro una bobina sobre la cual 
se acopla la bobina de placa, obteniéndose la reacción 
necesaria, 

En general no es conveniente el empleo de esta 
bobina en serie con el circuito del cuadro y conden- 
sador, pues resta un tanto de eficacia al conjunto y 
la propiedad de la orientación queda disminuida, pero 
las pérdidas no son tan considerables como para 
abandonar este sistema. ' 

En la figura N.% 2 está ilustrado el armazón de 
madera necesario para realizar el bobinado del cuadro, 
que contará 12 vueltas 
de alambre de cobre 
de un milímetro de diá- 
metro estando separa- 
das las vueltas medio 
centimetro. A falta de 
este alambre puede em- 
plearse indistintamente 
cordón para instalacio- 
nes eléctricas o para 
campanilla, 

El conjunto deberá 
girar en todas direccio- 
nes para poder hacer 
al el plano del cua- 

ro por la estación que 
se desee escuchar, con- 
dición fundamental pa- 
ra el funcionamiento 
del cuadro, aunque den- 
tro de la ciudad no se 
cumple estrictamente. La presencia de la bobina, como 
se ha explicado, y la enorme cantidad de edificios 
metálicos disminuyen esta propiedad, y es así como en 
muchos casos una estación se sintonizará con el cuadro 
colocado a veces hasta 80 grados de la dirección real, 
debido a los edificios que actúan de desviadores de las 
ondas a semejanza de un espejo que desvía los rayos 
de luz. Ñ 

Por esta razón, al sintonizar no debe insistirse en 
colocar el cuadro en la posición normal, sino que debe 
operarse desviando el cuadro hacia un lado o hacia otro. 

El condensador €” es un condensador variable de 
tipo común, prefiriéndose uno de 11 hojas para que la 
sintonización sea más fácil, ya que es muy exacta, pero 
puede disponerse el empleo de un condensador de ma- 
yor capacidad, por ejemplo 0,0005 microfarad, que 
corresponde a un condensador de 23 placas, y colocar 
en paralelo con el mismo otro condensador vernier 
de 5 placas con el cual se hará la sintonización precisa 
después de haber sintonizado aproximadamente con 
el primero. 

bobina L' se realiza sobre un tubo de cartón o 
ebonita de 10 centímetros de diámetro, -y cuenta 12 
vueltas de alambre de cobre forrado con algodón y 
de 0,5 mm. de diámetro. 

La bobina L” puede realizarse sobre un tubo del 
mismo material de 7,5 centímetros de diámetro o sobre 
una esfera o «bocha» en forma tal que se puede variar 
el acoplamiento de las dos por medio de un giro de 
vuelta de la segunda, pero se puede obtener el mismo 
efecto disponiendo las bobinas telescópicamente. 

Esta bobina llevará 80 vueltas del 
mismo alambre para ondas hasta 450 
metros y 100 vueltas para alcanzar a 
los 1000 metros. , 

El resto del circuito es semejante a 
los empleados comúnmente y Jos mismos 
condensadores de reja y placa pueden 
o sin inconveniente. 

ótese la posición de la resistencia 
de reja, que en lugar de estar conectada 
en paralelo con el condensador de reja 
lo está entre la reja del audión y el 
filamento. 

La sintonización se efectúa de igual 
manera que con un receptor común, pero 
en lo que se refiere a la dirección del 
cuadro deberá tenerse un poco de prácti- 
ca por las razones apuntadas más arriba. 


O Biblioteca Nacional de España 


La Durabilidad de un 
Motor Depende de 


su Temperatura 


L Boyce Moto-Meter le indica la 
temperatura de su motor en todo 
momento. 


Un motor demasiado caliente causa 
pérdida en la compresion, comba las 
válvulas, produce fugas en los anillos 
del émbolo, quema los cojinetes y en 
general daña las otras partes. 


Un motor demasiado frío desperdicia 
de 30 a 40% de combustible. 


Un motor demasiado caliente o de- 
masiado frío cuesta dinero-el Boyce 
Moto-Meter evita ésto. 


La columna de líquido rojo que sube 
y baja, indica en todo memento lo que 
pasa en el mecanismo cubierto. Ella 
le indicará que algo marcha mal, diez 
o quince minutos antes de que se 
haya ocasionado el daño. 


Ningún automovilista puede estar sin 
uno. Los precios están al alcance de 


todos. Se hacen «modelos para cada 
clase de automóvil. 


Compre un Boyce Moto-Meler 


THE MOTO-METER COMPANY, INC. 
LONG ISLAND CITY, L.I., E. U. A. 


BOYCE 
MOTO METER 


Ju automóvil merece uno * 
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SOZODONT 


El Secreto De 
Una Buena Salud 
Es Una Buena 
Dentadura 


Milliones de per- 
sonas deben su 
buenadentadura 
a Sozodont. 


El Secreto 


De Una 
Buena 
Dentadura 
es: 


SOZODONT 


Son muchos 
los millones 
de personas. 
que lo han 
usado. 


Muchos 
millones lo 
compran 
todavía. 


SOZODONT 


tiene 70 años 
deexistencia, 


¡ COMPRE 
SOZODONT! 


Recomendamos que la 
limpieza de los dientes 
se suplemente con un 
masaje de las encías. 


Fabricantes 


HALL € RUCKEL 


Incorporated 


153 Waverly Place, N. Y., U.S. A. 


SOZODONT 
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De Santa Fe 


CAÑADA DE GOMEZ. — Parte de la selecta concurrencia que asistió al baile con que el Círculo Social de esta localidad se adhirió a los 
festejos conmemorativos del 25 de Mayo. 


LA INMENSA MELAN- 
COLÍA 


Muchas veces he pensado que es 
posible hallar serenidad en medio 
del grave y aterrador misterio de las 
cosas; que el espectáculo del dolor, 
de lo irreparable, de esa enorme in- 
coherente que llamamos vida, es 
causa suficiente para amargar las 
horas de un hombre de buen corazón, 
Adonde quiera que nuestros ojos se 
asomen verán presentes las máscaras 
del dolor, los ojos arrasados de lágri- 
mas, los labios temblorosos, las ma- 
nos suplicantes... Hasta en los ojos 


Azúcar COLLAZO 


Purgante o laxante según cantidad. 
Tiene igual sabor que el azúcar co- 
mún y puede tomarse como éste, solo 
o mezclado con te, leche ete, 


Depositario en Buenos Aires: 
DROGUERÍA AMERICANA 


URINARIAS = 


(AMBOS SEXOS) 


ESTE ES »>-——> 


el aspecto exterior de las Cajas que contienen el medicamento 
más eficaz, seguro, rápido, económico y reservado en su em- 
pleo para combatir la blenorragia, gonorrea (gota militar), prostatitis, cistitis, orquitis, catarro 
vesical, leucorrea (flujos blancos de las señoras y niñas), metritis, vaginitis y otras enfermedades 
análogas de uno y otro sexo; este es el aspecto exterior de una caja de CACHETS COLLAZO ANTI- 
BLENORRAGICOS. Si Vd. padece alguna de las indicadas afecciones, haga la prueba adquiriendo 
una sola caja; notará en seguida sus benéficos efectos y, continuando, concluirá por recuperar su 
salud en breve tiempo, como la han recuperado otros miles de enfermos. Pero cuide mucho de exigir 
el producto legítimo (todas las Farmacias bien surtidas lo tienen), rechazando las imitaciones o 
sustitutos, y no admitiendo que le entreguen el medicamento en envases comunes de despacho, 
sino en cajas cerradas envueltas en papel azulado y con estampilla fiscal en que se leen las palabras 
“PRODUCTOS COLLAZO””; todo como indica la figura de arriba. 


sin pensamiento del animal encontra- 
mos honda tristeza. Yo, cuando al- 
guna vez sentí el ciego impulso de 
cometer violencia con uno de mis 
semejantes, le miré intensamente a 
los ojos, y la tristeza de ellos me 
aplacó la cólera y me hizo abrir los 
brazos. Hay una infinita melancolía 
en el fondo de las almas y en el abis- 
mo de los ojos. 
Ricarbo León. 


AMOR 


El amor equilibra todas las facul- 
tades y dulcifica las amarguras; es 
opio de grato olvido contra las decep- 
ciones y un éxito que reduce la vida 


Poción Tónica Depurativa COLLAZO 


Indicada en los casos de debitidad, 
anemia, clorosis, falta de desarrollo 
irregularidades mensuales, ete., etc. 


Los productos Collazo se venden en todas las buenas Farmacias del país. 


Preparados por el Dr, ANGEL GARCIA COLLAZO, Químico-Farma- 
céntico argentino y doctor por la Universidad Central de Madrid, en 
sus laboratorios de Rosario, calle CORDOBA N.” 884, 


Un interesante librito relativo a las enfermedades de las vías urinarias —ambos sexos — y a los 
específicos COLLA7O se remite gratis y franco a quien lo solicite, mencionando esta revista, 


Loción COLLAZO 


y promueve su renacimiento. Ecohómi- 
ca: después de las primeras aplicaciones 
basta usarla dos veces por “emana, 


a un punto: el objeto amado en el 
cual se resume el universo. Ya no 
importa la duda, porque al menos 
tenemos fin. 

Ya no importan las ingratitudes 
humanas, porque al menos tenemos 
una amistad. 

Ya no hay realidad de la vida que 
nos asuste, pues se convertirá en 
paraiso en la presencia de la mujer 
amada. 

Ni la muerte nos da gran cosa, con 
tal que nos encierre a los dos un 
mismo sepulcro. 

Se han confundido dos almas, y en 
su confusión se ha creado un cielo. 


Emma Parvo Bazán. 


Extirpa la caspa, regenera el cabello 
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7 E 
Vinos Á rizu 
El Orgullo de la Produeción Nacional 


Avenida de Mayo, 1035 — Rivadavia, 1032 
BUENOS AIRES 


Sarmiento, 561-67 — Moreno, 931 
ROSARIO 


De Santa Fe 


SAN GUILLERMO, — Vistas parciales del imponente incendio que destruyó la casa de comercio del señor Bartolomé Bonino. Debido 
ala ayuda prestada por el vecindario, el voráz elemento no se propagó a las casas vecinas. 


Público que pre- 
senció la ceremo- 
nia de la bendi- 
ciónde las nuevas 
campanas de la 
iglesia parroquial. 
Presidió el acto el 
reverendo padre 
Rodriguez, siendo 
padrinos los se- 
ñores Bálsamo, 
Berea y Bonino, 


SI QUIERE ESTAR SEGURO de que recibe 
las famosas Tabletas Bayer de Aspirina legó 


PLACAS Y CORONAS 


de bronce para recuerdo y homenajes 


tímas, pida CHAPAS en tumbas, y grabadas para puertas 
24 x14, $ 9; 8020, $ 15; 4030, $ 28 

BAYASPIRINA DE SELLOS DE GOMA, $ 2 
y fíjese en que el empaque lleve este nombre y dd] [e a chavas de hierro esmaltado. U. T, 0512, Riv. 
la ESTAMPILLA OFICIAL DE COLOR RETRATOS DE BRONCE Y ESMALTADO 
ANARANJADO, con la CRUZ BAYER, 1-4 Sáen? Peña 153 PEDRO BARREIRO es. aro: 


For: ==. A. ASTRALDI| 


SARMIENTO, 1042 


Y 


DORMITORIOS 


z : A 
en variados esti- Lion 
los al UNICO AÑ y 
PRECIO de "MAY 


$195. 


£bmbalaje y aca- 
rreo GRATIS, 
Solicite el nuevo 
CATALOGO 
ILUSTRADO. 


con finos espejos y aplicaciones de bronca cinceladas, compuesto de ropero, có- 


REGIO JUEGO DORMITORIO estilo Annhibal, en color roble norteamericano, $ 1 9 


moda toiiet con 3 espejos, cama matrimonial con elástico reforzado, mesa de luz 
con repisa, 1 percha, 1 toaliero y de regalo un tino reloj e. plata 800...........- 
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Mi JN 
ll Al LIB 


Ñ ID 


NOVISIMO MODELO DE 
DORMITORIO, obscuro patinado, 


con panelones enteros de 
RAIZ PALOMA, e / 3 5 
para Matrimonio 


BUTACAS INGLESAS 


ELEGANTE JUEGO JACO- 
BEAN, 3 piezas, tapizado en 
damasco o en yute gobelino $ 


70 años de vida 
comercial honesta e in- 
tensamente activa, es la 
garantía más efectiva en 


Lavalle 13 OQ Favor de UNA CASA. 


frente al palacio de los TRIBUNALES. 
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A mafñiana es clara y lim- 

pia; una mañana de 

principios de prima- 

vera. La atmósfera 
insinúa la próximidad 
del estío. De vez en 
cuando canta un gallo 
lejano o una lira da 
al aire su grito áspe- 
ro, estridente ... 

El sol esmalta de 
oro las escasas 
piedras del pa- 
tio. La campana 
de una escuela 
cercana suena me- 
nuda, alegre, can- 
tarina. Los gorrio- 
nes alborotan toman- 
do sus baños de sol. 
Todo es claro y alegre, 
de una alegría como re- 
ligiosa, suave y pro- 
funda, 

Un cielo azul pá- 
lido, de un ligero 
azul blancuzco, se 
cierne alto y sin 
fondo sobre la ciu- 
dad tranquila. Al- 
gunas nubes blancas, 
de un blanco de porce- 
lana transparente, pasan 
empujadas por el viento... 

— ¡Leonor!. .. ¡Leo- 
nor! 

Un grito violento y ronco 
rompe la calma de la casa todavía sumida en la 
modorra de la noche. 

— ¡Leonor!... ¡Leonor! ¡Atendeme un poco la 
cocina! 

Una muchacha morena, de mediana estatura, 
casi delgada, de ojos negros y mirada profunda 
asoma en una de las puertas y pregunta, con un gesto 
entre aburrido y causado: 

— ¿Qué querés? 

— Que me atendás un poco la “cocina. ¿Estás 
sorda?... 

La muchacha, sin contestar, hace un gesto de re- 
signación, da unos pasos con desgana y se detiene. 
Unos gorriones han caído a su pies, empeñados en 
una lucha mortal. Los mira un instante sorprendida, 
después atraviesa el patio y entra en un cuartucho 
de madera de donde sale un humo denso. 

La mujer que ha gritado llamando a la muchacha 
es todavía joven, pero ya con esa vejez prematura 
de los seres gastados por una vida de trabajo y de 
miseria, Tiene la mirada lánguida, triste, y a pesar 
de sus gestos agrios se adivina en ella un innato 
fondo de dulzura. La muchacha es su hija, Casada 
desde muy joven con un sastre que la sacó de su 
hogar arrebatándola a la oposición de sus padres, 
conoció tiempos mejores. 

Primero todo marchó bien, con una marcha re- 
gular y tranquila. Pero él se cansó pronto. Se dió a 
la bebida. El negocio se hundió. Vinieron los hijos, 
Leonor y un muchacho, Enrique. Y llegaron tiempos 
negros de una miseria vergonzosa. 

La vida era una cosa negra y triste, llena de vio- 
lencia y de crueldad. El mundo una fuerza obscura y 
ciega, lleno de injusticia y de miseria, donde todo 
era tristeza, dolor, desdén del fuerte por el débil... 
Bogaron y bogaron sin ruta y sin destino. Su barca 
se perdía en la noche y el azar. 

Ahora, gracias a algunas ganancias misteriosas 
del padre y al trabajo de la muchacha, que borda de 


S 


Á LeorPotono 
N RoDRÍGUEZ / 
Puro» 


sá 


la mañana a la noche,-pueden ir 
viviendo con más o menos re- 
gularidad. La vida se hace 
un poco más amable, aun- 
que siempre con su fondo 
triste, lleno de sordidez 
y de miseria. Pues el 
muchacho es un dege- 
nerado indolente, pe- 
rezoso, sin voluntad 
ni hábitos de traba- 
jo, que en vez de 
ayudar al sosteni- 
miento de la casa 
se pasa los días dur- 
miendo y las noches 
en blanco, haciendo 
una vida completa- 
mente nocturna en 
casas de tolerancia y 
tabernasinnobles. El vi- 
cio obscuro y siniestro de 
las ciudades provincianas 
retoña en él con esa fuerza 
prepotente y audaz de los hon- 
gos en las tierras húmedas. 
La casa que habitan, relativamente 
céntrica, es un casucho viejo y sórdido. 

Cuatro piezas pequeñas, semiderruídas, con una 

cocina y un patio grande, desierto y mondo, 
donde nunca hubo una planta que pusiera en su 
pobreza la alegría de una flor. Sólo uno que otro 
tártago melancólico eleva su copa verde, cercado 
por una invasión de escobadura y abrojitos que 
brotan con esa exuberancia agresiva de las plantas 
parásitas. Al fondo, al final de un caminito blanco, 
serpenteante, que resalta entre el verde muerto de 
la maleza, se eleva un cuartito de ladrillos rojos, sin 
enjalbegar, ostentando por toda puerta un pedazo 
de arpillera sucia, deshilachada, con grandes tiras 
sueltas que caen melancólicamente onduladas por 
el viento... 

La campana suena otra vez, menuda, lenta, can- 
tarina. La mujer vuelve a romper el silencio de la 
casa con su voz agria, suavizada en partes con li- 
geras notas muelles: 

— ¡Leonor!... ¡Leonor! Despertalo a tu padre, 
que ya están en el segundo recreo, ¡Apurate! 

La muchacha sale de la cocina, desganada y 
lenta, y vuelve a entrar en la puerta de antes. La 
madre advierte: 

— ¡Tené cuidado; no le hagás ruido al Macho! 

Después toma los utensilios que estaba fregando 
y entra a su vez en la cocinz. 

El patio queda desierto. Un gorrión baja del al- 
godonero de una casa vecina y empieza a saltar 
sobre la tierra estéril, buscando desperdicios para. 
su comida. El sol nimba de oro su cabecita agresiva. 

Hay una gran pausa de silencio en que la casa 
parece vacía. Al rato asoma en la puerta un vieje- 
cillo gris y encorvado. Eleva al cielo un puño, des- 
perezándose en un gesto que quiere ser de fuerza y 
es de impotencia, con un acentuado viso ridículo, y 
toma el camino de la calle... 

La mañana va cobrando claridad meridiana. El 
cielo, sin una nube, se ha vuelto uniformemente azul. 
Se sienten ruidos lejanos y confusos: el canto de los 
gallos, el ladrido de los perros, el rodar de un coche. 
Campanas graves y lentas anuncian a los hombres 
el paso de la vida. 

Todo toma un encanto suave y dulce. Dijé- 
rase una alegría hermana de Ja tristeza apacible 
que fluye de un paisaje otoñal. El silencio: da 
la impresión de que el tiempo se remansa un 
instante para seguir después su curso tranquilo, 
reposado... 
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El humo que ahora se escapa del cuartucho de 
madera es un humo blanco con un ligero tono 
azul, de fuego ya prendido. La mujer aparece otra 
vez limpiándose las manos en la falda del vestido. 
Atraviesa el patio y entra en la casa. 

— Decime, Leonor... 

— ¿Qué, mamá? 

— ¿Y Pablo?... Ayer nolo he visto... ¿No vino? 

— No. 

— Es que... 

La mujer se interrumpe como herida por un 
pensamiento lejano. Toma una costura y, sin saber 
por qué, se queda mirando el vuclo de una mosca. 

La muchacha levanta la vista del bastidor en 
que está bordando y la mira. En el fondo de 
Sus pupilas, como un relámpago fugaz, pasa una 
chispita de asombro. Le llama la atención el interés 
que su madre viene prestando a sus amores. Des- 
Pués, con un leve movimiento de hombros, torna a 
su trabajo. 

Hacía una media hora ya que bordaba en la 
estancia que en la casa tiene carácter de sala y 
comedor. 

Acostumbran reunirse allí para no estar tan solas 
en las horas muertas de la tarca común. Es ésta 
una habitación pequeña y húmeda, con los ladrillos 
del piso rotos y las paredes sucias. Tiene cuatro 
puertas: una a la calle; otra al patio y las demás 
a las estancias laterales, lo cual la hace como el 
centro de la casa. Pero estas puertas son tan bajas 
y estrechas que la estancia, a causa de la completa 
ausencia de sol, siempre tiene un aspecto lúgubre 
y triste... 

Ninguna de las dos mujeres torna por un buen 
rato a hablar. Reinan algunos instantes de silencio 
profundo, de una sensibilidad tan aguda que es 
casi sonoro. Dijérase que palpitara en él, latente, 
la voz de las cosas inanimadas, dotadas de una vida 
indudable pero oculta. Ruidos tenues, voces vagas 
que salen no se sabe de dónde, brotando súbita- 
mente como una música obscura amortiguada por 
lejanías inverosímiles. Tal la voz de la noche en 
que el corazón humano cree percibir la rotación 
de los mundos en el misterio de la creación... 

La muchacha de vez en cuando levanta la vista 
y por la puerta entreabierta mira la calle solitaria. 
La madre, obstinada, sigue el vuelo de la mosca, 
De pronto el animalito da un salto y cae en una 
tela de araña. Se agita allí un instante con un 
movimiento convulsivo. Después queda inmóvil. 
Desde un rincón una arañita negra se adelanta 
para cogerla. La mujer, con un movimiento instin- 
tivo, se lleva una mano a la cabeza, saca una 
horquilla y avanza también. La muchacha, que 
mira la escena, pregunta: 

— ¿Qué vas a hacer? 

— Voy a impedir la muerte de esta mosca. 

—¿Y a vos qué te importa eso? 

La madre la mira. Vacila un momento. Después, 
un tanto asombrada, dice: 

—A mí... nada... ¿Por qué? 

La muchacha, agresiva, torna otra vez a enco- 
gerse de hombros y no contesta. Vuelve a bordar. 
La otra insiste: 

— ¿Por qué? 

Pero, obteniendo la misma contestación, se en- 
coge a su vez de hombros y se pone a la obra. 
Y cuando la madre dice: 

— Ya: está... 
arenas, con una risita irónica, la muchacha 
ice: 

— ¡Ah!, sí; muy lindo!... Para salvar a la mosca 
matas a la araña de hambre... ¡Muy lindo! 

Su risita es punzante, aguda como una lezna. 

— ¡No está bien, madre, no está bien! — Y ríe. 

La madre, incomodada, se defiende. Y en sus pa- 


labras, a pesar de sus gestos agrios, hay un gran 
fondo de tristeza: 

— Todo está mal, hija... todo está mal. Si hacés 
esto, está mal. Si hacés aquello, está mal. Salvás 
a uno, está mal, Lo dejás morir y está mal. Callás, 
está mal. Hablás, pues también está mal. ¡Ni Cristo 
que lo entienda!... 

Y en su cerebro primitivo la crueldad universal 
se pinta por un momento con caracteres vagos y 
siniestros. La vida, una cosa obscura, indominable, 
triste. Una lucha constante, despiadada y cruel, 
en que las cosas y los seres se devoran unos a otros, 
Una existencia necesitando de la muerte de mil 
existencias para subsistir. En todas partes la des- 
trucción, el exterminio y el crimen como las piedras 
básicas de la vida. El insecto devorando al insecto. 
El hombre devorando a los hombres. La huma- 
nidad presa de un malsano afán de dominación y 
poderío. Hasta esas plantas “permanentemente 
atormentadas por una repugnante sed de sangre. 
Y frente a todo esto la justicia como una idea 
metafísica, sin asiento posible en la realidad. 

Había para volverse loca. Fuéa hablar, pero su 
cerebro estaba vacio de palabras y de ideas. Era 
como si despertara de un sueño. Sus ojos incons- 
cientes empezaron a recorrer el cuarto. Todo se le 
aparecía con una atracción de cosa nueva, ignorada. 
La mesa sucia y negra, las sillas rotas, el retrato 
de un general desconocido que colgaba en un rincón. 
Después, los almanaques sucios por las moscas; 
una mariposa atravesada con un alfiler y clavada 
sobre el marco de una puerta. Hasta los lamparones 
dejados en las paredes por el revoque caído. 

La muchacha seguía bordando. De fuera llegaba 
el silbato de un tren. Sonaba el martillo de un he- 
rrero golpeando sobre el yunque. Un rayo de sol 
enviaba una puñalada de luz al cuarto en sombra, 

Las miradas de la madre se posaron al fin sobre 
un retrato empolvado y borroso que colgaba al 
frente de ella. Era un novio antiguo de su hija. 
Esto le trajo otra vez el recuerdo de sus amores 
presentes: 

— ¿Vendrá Pablo hoy? 

La muchacha levantó la vista. Su mirada era 
fría y dura. Sus labios tuvieron un estremecimiento 
maligno: 

— ¡Estás enamorada de €l? 

La madre, en el colmo de la indignación y el 
asombro, fué a contestar: 

— ¡Pero, Leonor... por Dios... que...l 

Pero la entrada de su marido la interrumpe 
Viene éste acompañado de un tipo extravagante, 
abigarradamente vestido: zapatos de color, panta- 
lones a rayas, chaqueta verde viejo y un sombrero 
hongo. Y en el cuello, a guisa de corbata, un pa- 
ñuelo de bolsillo, 

— Salud — dijo. 

Y siguiendo al viejo pasó al patio. La mujer se 
levantó y salió también, ¿Quién era el nuevo amigo 
de su marido? Misterio. Hacía tiempo que el viejo 
cultivaba relaciones extrañas. Tipos raros y extra- 
vagantes desfilaban por su casa. Algunos de mirada 
triste, cara plácida, revelaban al hombre bondadoso, 
caído a los bajos fondos de la vida por una ironía 
del destino; otros, de rostros irregulares, angulosos, 
y expresión feroz, acusaban al hombre de instintos 
brutales, nacido del vicio y criado en la miseria 
y la abyección, lejos de toda protección social. 

“El viejo nunca los presentaba a su familia. 
Venian, comían lo que hubiese y se marchaban 
después. Algunos volvían una o dos veces, y otros, 
la mayoría, no tornaban a aparecer jamás... 

Al salir su madre tras los recién llegados, la mu- 
chacha se levantó y empezó a pasear por la estancia. 
Sin saber por qué una cólera sorda e incontenible 
le brotaba del corazón, Se sentía impulsada a matar, 
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A mañana es clara y lim- 

pia; una mañana de 

principios de prima- 

vera. La atmósfera 
insinúa la próximidad 
del estío. De vez en 
cuando canta un gallo 
lejano o una lira da 
al aire su grito áspe- 
ro, estridente ... 

El sol esmalta de 
oro las escasas 
piedras del pa- 
tio. La campana 
de una escuela 
cercana suena me- 
nuda, alegre, can- 
tarina. Los gorrio- 
nes alborotan toman- 
do sus baños de sol, 
Todo es claro y alegre, 
de una alegría como re- 
ligiosa, suave y pro- 
funda. 

Un cielo azul pá- 
lido, de un ligero 
azul blancuzco, se 
cierne alto y sin 
fondo sobre la ciu- 
dad tranquila. Al- 
gunas nubes blancas, 
de un blanco de porce- 
lana transparente, pasan 
empujadas por el viento... 

— ¡Leonor!.., ¡Leo- 
nor! 

Un grito violento y ronco 
rompe la calma de la casa todavía sumida en la 
modorra de la noche. 

— ¡Leonor!... ¡Leonor! ¡Atendeme un poco la 
cocina! 

Una muchacha morena, de mediana estatura, 
casi delgada, de ojos negros y mirada profunda 
asoma en una de las puertas y pregunta, con un gesto 
entre aburrido y causado: 

— ¿Qué querés? 

— Que me atendás un poco la “cocina. ¿Estás 
sorda?... 

La muchacha, sin contestar, hace un gesto de re- 
signación, da unos pasos con desgana y se detiene. 
Unos gorriones han caído a su pies, empeñados en 
una lucha mortal. Los mira un instante sorprendida, 
después atraviesa el patio y entra en un cuartucho 
de madera de donde sale un humo denso. 

La mujer que ha gritado llamando a la muchacha 
es todavía joven, pero ya con esa vejez prematura 
de los seres gastados por una vida de trabajo y de 
miseria. Tiene la mirada lánguida, triste, y a pesar 
de sus gestos agrios se adivina en ella un innato 
fondo de dulzura. La muchacha es su hija. Casada 
desde muy joven con un sastre que la sacó de su 
hogar arrebatándola a la oposición de sus padres, 
conoció tiempos mejores. 

Primero todo marchó bien, con una marcha re- 
gular y tranquila. Pero él se cansó pronto. Se dió a 
la bebida. El negocio se hundió. Vinieron los hijos, 
Leonor y un muchacho, Enrique. Y llegaron tiempos 
negros de una miseria vergonzosa. 

La vida era una cosa negra y triste, llena de vio- 
Jencia y de crueldad. El mundo una fuerza obscura y 
ciega, lleno de injusticia y de miseria, donde todo 
era tristeza, dolor, desdén del fuerte por el débil... 
Bogaron y bogaron sin ruta y sin destino. Su barca 
se perdía en la noche y el azar. 

Ahora, gracias a algunas ganancias misteriosas 
del padre y al trabajo de la muchacha, que borda de 
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la mañana a la noche,-pueden ir 
viviendo con más o menos re- 
gularidad. La vida se hace 
un poco más amable, aun- 
que siempre con su fondo 
triste, lleno de sordidez 
y de miseria. Pues el 
muchacho es un dege- 
nerado indolente, pe- 
rezoso, sin voluntad 
ni hábitos de traba- 
jo, que en vez de 
ayudar al sosteni- 
miento de la casa 
se pasa los días dur- 
miendo y las noches 
en blanco, haciendo 
una vida completa- 
mente nocturna en 
casas de tolerancia y 
tabernas innobles, El vi- 
cio obscuro y siniestro de 
las ciudades provincianas 
retoña en él con esa fuerza 
prepotente y audaz de los hon- 
gos en las tierras húmedas. 
La casa que habitan, relativamente 
céntrica, es un casucho viejo y sórdido. 

Cuatro piezas pequeñas, semiderruídas, con una 

cocina y un patio grande, desierto y mondo, 
donde nunca hubo una planta que pusiera en su 
pobreza la alegría de una flor. Sólo uno que otro 
tártago melancólico eleva su copa verde, cercado 
por una invasión de escobadura y abrojitos que 
brotan con esa exuberancia agresiva de las plantas 
parásitas. Al fondo, al final de un caminito blanco, 
serpenteante, que resalta entre el verde muerto de 
la maleza, se eleva un cuartito de ladrillos rojos, sin 
enjalbegar, ostentando por toda puerta un pedazo 
de arpillera sucia, deshilachada, con grandes tiras 
sueltas que caen melancólicamente onduladas por 
el viento... 

La campana suena otra vez, menuda, lenta, can- 
tarina. La mujer vuelve a romper el silencio de la 
casa con su voz agria, suavizada en partes con li- 
geras notas muelles: 

— ¡Leonor!... ¡Leonor! Despertalo a tu padre, 
que ya están en el segundo recreo. ¡Apuratel! 

La muchacha sale de la cocina, desganada y 
lenta, y vuelve a entrar en la puerta de antes. La 
madre advierte: 

— ¡Tené cuidado; no le hagás ruido al Macho! 

Después toma los utensilios que estaba fregando 
y entra a su vez en la cocinz. 

El patio queda desierto. Un gorrión baja del al- 
godonero de una casa vecina y empieza a saltar 
sobre la tierra estéril, buscando desperdicios para 
su comida. El sol nimba de oro su cabecita agresiva. 

Hay una gran pausa de silencio en que la casa 
parece vacía. Al rato asoma en la puerta un vieje- 
cillo gris y encorvado. Eleva al cielo un puño, des- 
perezándose en un gesto que quiere ser de fuerza y 
es de impotencia, con un acentuado viso ridiculo, y 
toma el camino de la calle... 

La mañana va cobrando claridad meridiana. El 
cielo, sin una nube, se ha vuelto uniformemente azul. 
Se sienten ruidos lejanos y confusos: el canto de los 
gallos, el ladrido de los perros, el rodar de un coche. 
Campanas graves y lentas anuncian a los hombres 
el paso de la vida. 

Todo toma un encanto suave y dulce. Dijé- 
rase una alegría hermana de la tristeza apacible 
que fluye de un paisaje otoñal. El silencio: da 
la impresión de que el tiempo se remansa un 
instante para seguir después su curso tranquilo, 
reposado... 
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El humo que ahora se escapa del cuartucho de 
madera es un humo blanco con un ligero tono 
azul, de fuego ya prendido. La mujer aparece otra 
vez limpiándose las manos en la falda del vestido. 
Atraviesa el patio y entra en la casa. 

— Decime, Leonor... 

— ¿Qué, mamá? 

— ¿Y Pablo?... Ayer nolo he visto... ¿No vino? 

— No. 

— Es que... 

La mujer se interrumpe como herida por un 
pensamiento lejano. Toma una costura y, sin saber 
por qué, se queda mirando el vuelo de una mosca. 

La muchacha levanta la vista del bastidor en 
que está bordando y la mira. En el fondo de 
sus pupilas, como un relámpago fugaz, pasa una 
chispita de asombro. Le llama la atención el interés 
que su madre viene prestando a sus amores. Des- 
Pués, con un leve movimiento de hombros, torna a 
su trabajo. 

Hacía una media hora ya que bordaba en la 
estancia que en la casa tiene carácter de sala y 
comedor. 

Acostumbran reunirse allí para no estar tan solas 
en las horas muertas de la tarea común. Es ésta 
una habitación pequeña y húmeda, con los ladrillos 
del piso rotos y las paredes sucias. Tiene cuatro 
Puertas: una a la calle; otra al patio y las demás 
a las estancias laterales, lo cual la hace como el 
centro de la casa. Pero estas puertas son tan bajas 
y estrechas que la estancia, a causa de la completa 
ausencia de sol, siempre tiene un aspecto lúgubre 
y triste... 

Ninguna de las dos mujeres torna por un buen 
rato a hablar. Reinan algunos instantes de silencio 
profundo, de una sensibilidad tan aguda que es 
casi sonoro. Dijérase que palpitara en él, latente, 
la voz de las cosas inanimadas, dotadas de una vida 
indudable pero oculta. Ruidos tenues, voces vagas 
que salen no se sabe de dónde, brotando súbita- 
mente como una música obscura amortiguada por 
lejanías inverosímiles. Tal la voz de la noche en 
que el corazón humano cree percibir la rotación 
de los mundos en el misterio de la creación... 

La muchacha de vez en cuando levanta la vista 
y por la puerta entreabierta mira la calle solitaria. 
La madre, obstinada, sigue el vuelo de la mosca, 
De pronto el animalito da un salto y cae en una 
tela de araña. Se agita allí un instante con un 
movimiento convulsivo. Después queda inmóvil. 
Desde un rincón una arañita negra se adelanta 
para cogerla. La mujer, con un movimiento instin- 
tivo, se lleva una mano a la cabeza, saca una 
horquilla y avanza también. La muchacha, que 
mira la escena, pregunta: 

— ¿Qué vas a hacer? 

— Voy a impedir la muerte de esta mosca. 

—¿Y a vos qué te importa eso? 

La madre la mira. Vacila un momento. Después, 
un tanto asombrada, dice: 

—A mí... nada... ¿Por qué? 

La muchacha, agresiva, torna otra vez a enco- 
gerse de hombros y no contesta. Vuelve a bordar. 
La otra insiste: 

— ¿Por qué? 

Pero, obteniendo la misma contestación, se en- 
coge a su vez de hombros y se pone a la obra. 
Y cuando la madre dice: 

— Ya está... 

Entonces, con una risita irónica, la muchacha 
dice: 

— ¡Ah!, sí; muy lindo!... Para salvar a la mosca 
matas a la araña de hambre... ¡Muy lindo! 

Su risita es punzante, aguda como una lezna. 

— ¡No está bien, madre, no está bien! — Y ríe. 

La madre, incomodada, se defiende. Y en sus pa- 


labras, a pesar de sus gestos agrios, hay un gran 
fondo de tristeza: 

— Todo está mal, hija... todo está mal. Si hacés 
esto, está mal. Si hacés aquello, está mal. Salvás 
a uno, está mal, Lo dejás morir y está mal. Callás, 
está mal. Hablás, pues también está mal. ¡Ni Cristo 
que lo entienda!... 

Y en su cerebro primitivo la crueldad universal 
se pinta por un momento con caracteres vagos y 
siniestros. La vida, una cosa obscura, indominable, 
triste. Una lucha constante, despiadada y cruel, 
en que las cosas y los seres se devoran unos a otros. 
Una existencia necesitando de la muerte de mil 
existencias para subsistir. En todas partes la des- 
trucción, el exterminio y el crimen como las piedras 
básicas de la vida. El insecto devorando al insecto, 
El hombre devorando a los hombres. La huma- 
nidad presa de un malsano afán de dominación y 
poderío. Hasta esas plantas “permanentemente 
atormentadas por una repugnante sed de sangre. 
Y frente a todo esto la justicia como una idea 
metafísica, sin asiento posible en la realidad. 

Había para volverse loca. Fué a hablar, pero su 
cerebro estaba vacío de palabras y de ideas. Era 
como si despertara de un sueño. Sus ojos incons- 
cientes empezaron a recorrer el cuarto. Todo se le 
aparecía con una atracción de cosa nueva, ignorada. 
La mesa sucia y negra, las sillas rotas, el retrato 
de un general desconocido que colgaba en un rincón. 
Después, los almanaques sucios por las moscas; 
una mariposa atravesada con un alfiler y clavada 
sobre el marco de una puerta. Hasta los lamparones 
dejados en las paredes por el revoque caído. 

La muchacha seguía bordando. De fuera llegaba 
el silbato de un tren. Sonaba el martillo de un he- 
rrero golpeando sobre el yunque. Un rayo de sol 
enviaba una puñalada de luz al cuarto en sombra. 

Las miradas de la madre se posaron al fin sobre 
un retrato empolvado y borroso que colgaba al 
frente de ella. Era un novio antiguo de su hija. 
Esto le trajo otra vez el recuerdo de sus amores 
presentes: 

— ¿Vendrá Pablo hoy? 

La muchacha levantó la vista. Su mirada era 
fría y dura. Sus labios tuvieron un estremecimiento 
maligno: 

— ¡Estás enamorada de €l? 

La madre, en el colmo de la indignación y el 
asombro, fué a contestar: 

— ¡Pero, Leonor... por Dios... que...! 

Pero la entrada de su marido la interrumpe 
Viene éste acompañado de un tipo extravagante, 
abigarradamente vestido: zapatos de color, panta- 
lones a rayas, chaqueta verde viejo y un sombrero 
hongo. Y en el cuello, a guisa de corbata, un pa- 
ñuelo de bolsillo, 

— Salud — dijo. 

Y siguiendo al viejo pasó al patio. La mujer se 
levantó y salió también. ¿Quién era el nuevo amigo 
de su marido? Misterio. Hacía tiempo que el viejo 
cultivaba relaciones extrañas. Tipos raros y extra- 
vagantes desfilaban por su casa. Algunos de mirada 
triste, cara plácida, revelaban al hombre bondadoso, 
caido a los bajos fondos de la vida por una ironía 
del destino; otros, de rostros irregulares, angulosos, 
y expresión feroz, acusaban al hombre de instintos 
brutales, nacido del vicio y criado en la miseria 
y la abyección, lejos de toda protección social. 

El viejo nunca los presentaba a su familia. 
Venían, comían lo que hubiese y se marchaban 
después. Algunos volvían una o dos veces, y otros, 
la mayoría, no tornaban a aparecer jamás... 

Al salir su madre tras los recién llegados, la mu- 
chacha se levantó y empezó a pasear por la estancia. 
Sin saber por qué una cólera sorda e incontenible 
le brotaba del corazón. Se sentía impulsada a matar, 
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a deshacer, a destruir algo. Sintió que una cosa le 
corría por la frente, Instintivamente se pasó una 
mano por ella. La miró. La mano estaba toda 
manchada de incontables puntitos rojos. Dijo: 

— Otra vez sudo sangre... ¡Maldito! 

Se volvió y ahogó un grito. Un hombre empujó 
la puerta de la calle y entró seguido de un sar- 
gento y un soldado. Era un oficial de policía. Im- 
pasible y frío, señaló éste las puertas laterales y 
preguntó: 

— ¿Las hienas? 

La muchacha en el colmo del asombro, dijo: 

— ¿Qué hie...nas? 

—Su padre y «da compaña». 

Ella quiso hablar, pero había perdido la voz, 
A más el oficial imponía silencio llevándose un 
dedo a los labios. En ese mismo instante el viejo, 
la visita y la mujer entraron en 
la estancia. 

Los dos hombres, al encontrarse 
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con los policías, quisieron retroceder. Pero el sol- 
dado les había cortado la retirada. Y el sargento, 
que era correntino, decía: 

— «¡Desen presos chamigos!» 

Ellos se entregaron sin resistencia. Y, en tanto, 
en una de las puertas laterales aparecía el hijo 
bostezando ruidosamente. La mujer clamó: 

— Pero ¿qué hicieron, Dios mío, qué hicieron? 

El soldado dijo, con el laconismo cachazudo ca- 
racterístico de la sangre india: 

— Hienas, pues. 

Y el oficial explicó: 

— Roban los muertos... Abren las tumbas en 
el cementerio y sacan los objetos de valor, 

Después, dirigiéndose a sus subordinados, agregó: 

— ¡Andando!... 

La frente de la muchacha estaba materialmente 
cubierta de sangre. La mujer llo- 
raba. El hijo apostrofó al padre: 

— ¡Canalla!... ¡Viejo inútil! 


ENTIERRO DEL BURGUES 


— ¡Qué descanse en paz! ¡A... a... mén! 


— ¡Pero cómo quieren que descanse con semejante ruido!... 


Aceite “La Justicia” 


Puro de oliva. 


Haga justicia a su pa- 
ladar consumiendo 
Aceite Justicia. 


UNICOS DEPOSITARIOS 


GONZALO SAENZ y Cía”. 
MAIPU 24-26 — BUENOS AIRES 
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Blancos y sanos 
— sin embargo estos dientes han debido extraerse 


AAA 


Sus raíces fueron destruidas por la Piorrea. 


ENCÍAS BLANDAS QUE SANGRAN 


¿Piensa usted que basta que sus dientes sean limpios y libres de caries para alejar toda preocupación respecto a su 
dentadura? Aun siendo sus encías sanas la PIORREA puede atacar y destruir las raíces; pequeñas bolsitas se 
forman alrededor de ellas destruyendo su base y agujercando los dientes. 


Resulta por lo tanto que sts dientes se aflojan y caen (o deben sacarse) porque la fijeza de los mismos ha desaparecido. 
Conserve sus dientes limpios y sanos, pero no olvide la importancia que tiene mantener sus encías fuertes y sanas. 


El Polvo PYXORRHOCIDE hace ambas cosas: a la par que conserva sus dientes blancos y limpios, fortalece las encías, 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


Unicos Agentes: MAYON Lta. - Av. de Mayo, 1245 - Buenos Aires 
Fabricantes: THE DENTINOL 4 PYORRHOCTDE Co, New York 


Mándenos el cupón acompañado de 10 centavos en estampillas 
de correo para remitirle gratis una muestra de polvo Pyorrhocide. 


pIORRI0COE) 


DOMO AA 


CUM Micra en 6 


neonnoo......os ........... . 


LO iii rica iio 


En 3 minutos un vestido nuevo 


' ó) 
¿fsomo; Comprando un 
paquete de la maravil'osa 


ANILINA ALEMANA 


REGALO 


a todo comprador por valor de $ 5.— 
esta hermosa pulsera en plata fina 
sellada, con cualquier nombre 
esmaltado. 


EXIJASE 


RELOJ-PULSERA enchapado 
en oro 18 kilates, cinta moiré, 
máquina fina, a ....S 9.50 


COLLAR y me- 
dalla oro 18 ki- 
lates Fix, guran- 
tido, a $ 10.— 

ANILLOS de 


oro sobre pla- 
ta fina, mo- 


> Ye 


— oo a 
AROS únix, en AROS oro 18 k. 

a. colores negro o ench, en piedra 

A punzó, a pe- 15 varios colo- 


3.50 res.. $ 2,50 


AS: 
ímica en el mundo que tiñe instantáneamente toda clase 
de géneros, seda, lana, algodón, sin dañar las telas, por 
finas y delicadas que sean. No mancha las manos ni los 
utensilios. Es la única que da los colores más firmes y 
brillantes, Es la más sencilla, la más económica y la más 
segura de cuantas se conocen, 
SOLICITE POR CARTA MUESTRA GRATIS 
Se las remitiremos a vuelta de correo 

Castaño obscuro Kaki 

Castaño claro Naranja 

Gris perla Vert-gris obscuro 

Amarillo Bleu 

Rosa viejo Azul celeste 

Rosa pálido Colorado 

Punzó Vicuña 

PRECIO DEL PAQUETE: $ 0.80 
En venta en Farmacias, Droguerías y Ferreterías. 


CODINA £ Cía. — Tacuarí, 24 — Buenos Aires 
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De Córdoba 


Puente sobre el 
río Cosquín que 
Permanece des- á 
truido con el con- , 

pb Cora LS / , -_ o: % 

cio, desde la úl- : ! vee, 

tima inundación | PU b 0] FE MO y XV A » 
y que fácilmente a : Y MESA y Pl ASS 2 YES 


podría ser repa- 4 
rado. 


Uno de los tramos caídos que ha sido arrastrado por la corriente, ESTACION CASA GRANDE, — Perraplén derruido, que, a pesar 
pero en periecto estado y de f£cil reposición. del consiguiente peligro, es utilizado provisoriamente por el Ferro- 


carril del Estado. 


EL RETRATO 
DE BODAS 


requiere toda la 
atención que su 


A los Reumáticos 


y Pacientes 


de dolores articulares y 
musculares en general. 
importancia  co- 
mo recuerdo me- 
rece. Para obte- 
nerlo, debe usted 
clegir la Fotografía más capaz de ofre- 
cerle lo mejor en su estilo, y esa Foto- 
grafía es la de BIXIO € CASTIGLIONLI. 


No hay en el mundo un solo producto que 
tenga la misma fuerza curativa del PREPA- 
RADO OMAÑA para Reumatismo, Dolor y De- 
bilidad de Espalda, Cintura, Caderas, Riñones, 
Ciática, Várices, Lumbago, Flojedad de las 
piernas y, en general, todo dolor reumático, 
articular o muscular. Son tantas las pruebas 
recibidas al respecto que con la más absoluta 
convicción le afirmamos que el Preparado 
Omaña lc hará desaparecer cualquiera de las 
afecciones indicadas. 

El Preparado Omaña no exige ningún régi- 
men alimenticio: basta dejarlo adherido sobre 


ioni 
O la parte afectada para que, entre el segundo 
y quinto día de aplicado, comience a surtir 


, 70 su extraordinario electo. 
ellegrini Se vende en todas las farmacias de América. 
Entre Cértoba y Viamonte Si no lo encuentra en su farmacia próxima, 
NO TENEMOS SUCURSAL solicítelo a sus únicos depositarios, quienes en- 


Esta casa cierra los domingos vían prospectos explicativos: Oetken y Cía. — 
Bartolomé Mitre, 2006, Buenos Aires, 


Llame usted por teléfono al 41 Plaza 
1396, y BIXIO £ CASTIGLIONI en- 
viarán a buscar y prepararán su traje de 
novia, poniendo a su disposición una 


experta peinadora. 
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La elección de un O: 


gemelo de teatro 
es tarea delicada. 


En nuestra casa hallará Vd. una se- 
lecta variedad en todos los estilos, 
disponiendo, a la vez, de la amplitud 
necesaria y todos los elementos para 
probar las cualidades ópticas de los 
gemelos, como si estuviese en el 
mismo teatro. 


OrerRTA EXCEPCIONAL 
Lys de nácar con mango, gran modelo... $ 45 


LyS , , Sin mango ,  »w  ... $35 
Zeiss prismático de tealro ............. $ 135 
LUGO MI ocioteca $ 50 


Primer Instituto Optico Oculístico 


LUTZ, FERRANDO y Cía. 


ATT III ILL] 


Si pe Aj 


E (ERARIO: 240 BUENOS AIRES 4 
: CABILDO, 1916 BELGRANO z 
. SUCURSALES EN 5) 
2 ROSARIO TUCUMAN ; 
> CORDOBA LA PLAT 


MAR DEL PLATA 
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CONCORDIA. - 
al lugar donde está emplazado ol busto del general Belgrano, 
durante la manifestación patriótica escolar. 


LAS CUALIDADES DE UN 
POLÍTICO 


Un politico, un gran político, es 
trabajo, ei; pero es perseverancia, se- 
renidad, ductilidad. intuición rápi- 
da, sacrificio intimo de la vanidad y 
del amor propio. Un politico habrá de 
comprender que esa resistencia a la 
innovación es una norma indefecti- 
ble. Para lograr su ideal habrá de te- 
ner una serenidad de ánimo que le 
permita perseverar en la obra, ver los 
obstáculos, transigir con la demanda 
opuesta, con objeto de conseguir algo 
de la propia; renunciar a un efecto 


POR MAYOR CINTAS, 
CARBONICOS, PAPEL 
PARA MAQUINA 


Aspecto que presentaban las cailes que conducen 


llamativo y brillante de la vanidad... 
Muchas veces un ministro pundono- 
roso abandona el poder ante un obs- 
táculo, parasalvarsu dignidad. Error 


* generoso, pero imperdonable. Cuando 


hay un designio alto que cumplir se 
debe llegar al sacrificio de todo, inclu- 
so de lo que, momentáneamente, pue- 
de considerarse como dignidad. Mo- 
mentáneamente, porque, pasado ese 
trance, se ve que lo digno, lo noble, lo 
puro era lo otro: la consecución de 
un ideal beneficioso para la colectivi- 
dad social... Y ya tiene usted, que- 
rido amigo, resumidas en pocas pala- 
bras las cualidades de un político. 


AzorÍx. 


aa” 


LOS ULTIMOS MODELOS DE LAS 
MAQUINAS ve ESCRIBIR 


Monarch, Underwood, Remington, Royal 
y L. C. Smith son perfecciones mecánicas SN 


en todos sus detalles. 


Y 


. 


Modelo 


durante 50 años 


De venta en todas las 
HIMROD 


JERSEY CITY, N.J,. 


MANUFACTURING CO. 
Unicos Propietarios: 


VERDADERA OPORTUNIDAD 


CASA ITURRAT - Casas € Giambiagi - Lavalle, 1182 - U. T. 3813, Lib. 
TALLER DE REPARACIONES 
Escribanos solicitando Catálogo ilustrado y Lista de Precios 28. 


Niñas pertenecientes a las escuelas locales desfilando ante los 
monumentos de los próceres San Martin y Belgrano. 


PENSAMIENTOS 


Los elogios que se nos tributan 
sirven a lo menos para fijarnos en la 
práctica de las virtudes. 


La naturaleza da el mérito, y la 
fortuna lo hace valer. 

Las almas grandes no son aquellas 
que tienen menos pasiones y más 
virtud que las comunes, sino Jas que 
tienen más vastos designios. 

Muchos defectos que no podria co- 
rregir la razón los corrige la for- 
tuna. 


| 


o 
| 
| 


; hm 
ANGES 
NES 


(¿0 


Dirección Telegráfica: CASITUR 


s 


) 


a> 


farmacias 


E 
E 
0 


recetado por los médicos. — 
Pero contra los dolores en el período, hemo- 
rragias y flujos tomad 


“ESPECIFICO 


rasco $ 2.80. Doble, $ 4.—. Droguerías y Farmacias. 


En el atraso y falta del período 
o muy escaso, tomen el remedio 


“«AMENORROL” 


Frasco $ 4.— 


SCHEID'S” 


Folletos manda gratis en sobre cerrado 0. Scheid. 
Carlos Pellegrini, 644, — Buenos Aires. 
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CRRODEEÍAS 
CALIDAD 


£ 


Con Grasas de Calidad 


se preparan ricos platos. 


Para que sus comidas adquieran esa fragancia que 
excita el apetito y ese sabor exquisito y delicado 
de los manjares preparados con buen aceite, use 
usted las insuperables 


Grasa de Vaca 


OLEO MARGARINA 


y Grasa de Cerdo pura 


Marca ESCUDO 


Son de manteca en rama extraída de la mejor parte 
del animal, Absolutamente puras y bien derretidas. 
Su elaboración es perfectamente higiénica. Reemplazan con ven- 
taja al mejor aceite. En Precio, Calidad y Economía no admiten 
comparación. Probarlas equivale a adoptarlas para siempre, 


En venta en todos los buenos Almacenes. 


FRIGORÍFICO ARMOUR 


on a RIO DÉ NS 
TNA = ESTABLECIMI DE LA PLATA S.A. 
= y SECCION VENTAS: 
Ingeniero Huergo esq. Humberto 1. — Buenos Aires 
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Es muy conocido por su gran difusión en todo 
el país con este nombre o «bicho candado» o «torito» 
(Diloboderus abderus); su presencia se comprueba 
más fácilmente cuando se encuentra en estado de 
larva en el suelo, cuando el arado da vuelta al 
pan de tierra y lo lleva a la superficie. 

El «torito» es un coleóptero o cascarudo; como 
se le llama vulgar- 
mente; el macho es 
de color negro y se le 
distingue por un cuer- 
nito encorvado en la 
cabeza; la hembra 
adulta y fecundada 
depone sus huevos en 
el suelo cultivado: al- 
falfares, praderas O 
trigales, y de éstos 
al poco tiempo nacen 
unos pequeños gusa- 
nos que penetran ep 
la tierra y se crían, 
durando su evolución hasta transformarse en in- 
secto perfecto, de tres a cuatro años; la larva en 
estado de completo desarrollo es blanquecina, en- 
corvada y con cabeza amarillo-rojiza; en este estado 
las larvas se alimentan de raíces de las plantas; de 
ahí los daños-que causan a los sembrados, que son 
mucho mayores de los que causa el insecto perfecto. 


EN EL JARDIN: 


Son plantas bulbosas de 
cultivo fácil por sus po- 
cas exigencias, pues se 
dan bien en plena tierra, 
en platabandas, como en 
macetas, ya para decora- 
ción de macizos en los jar- 
dines, ya para adorno ele- 
gante de salones. 

Requieren tierra de me- 
diana consistencia, per- 
meable y fértil se mul- 
tiplican por bulbos y flo- 
recen a los dos oO tres 
años; su floración es su- 
cesiva y puede durar to- 
da la primavera,  vera- 
no y otoño, según la 
época de su plantación, 
que puede variar desde 
julio hasta enero; en este 
mes y en el de febrero 
Megan los bulbos impor- 
tados de Europa, y plan- 
tándolos en esa época se 
obtiene una buena y con- 
tinuada floración durante 
todo el otoño. , 

Los bulbos se plantan 
a distancia de veinte a 
veinticinco centímetros en- 
tre sí y a ocho o diez 
centímetros de profundi- 
dad; las plantas alcanzan de ochenta centímetros 
hasta dos metros de altura, generalmente, pero 
tay variedades o razas enanas que no pasan de 
cuarenta a cincuenta centímetros; las variedades 
altas exigen tutor para su mejor conservación; 
los bulbos, una vez que la planta ha florecido y 
sus hojas se ponen amarillas y empiezan a mar- 


Gusano blanco: a) larva; b) pupa; c) insecto perfecto. 


No 
AE 


Gladiolus Gandavensis. 


Para combatirlos se conocen varios procedimien- 
tos; para evitar o limitar su propagación se acon- 
seja dar rotación al terreno invadido, cultivándolo 


con otras plantas que no sean forrajeras o graminá- 


ceas, que son las más atacadas. 

Las aradas frecuentes, poniendo en descubierto 
las larvas, cooperan a su destrucción, pues éstas 
son devoradas en gran 
número por las aves; 
las gaviotas, principal- 
mente, son aliadas del 
agricultor en este sen- 
tido, 

Y, en fin, los insec- 
tos en estado perfecto 
y adulto, generalmen- 
te se pueden comba- 
tir espolvoreando las 
hojas de los árboles 
con que se alimentan 
con «verde de París» 
o arseniato de plomo, 
o bien con trampas luminosas, como suelen emple- 
arse para cazar las mariposas de otros insectos. 

Como se ve, estos medios no son todos siem- 
pre de aplicación práctica y barata, pero de la 
cooperación colectiva y simultánea de los agri- 
cultores depende en su mayor parte la eficacia 
del éxito. 


LOS GLADIOLUS 


chitarse, se pueden sacar 
del suelo, y una vez orea- 
dos se guardan en lugar 
3eco y aireado hasta la 
época de plantarlos nue- 
vamente; algunos, sin em- 
bargo, prefieren dejarlos 
en el suelo, enterrados du- 
rante algunos años. 

Las flores, de aspec- 
to hermoso y elegante 
por su forma y tamaño, 
ostentan todos los colores 
y todos los matices: blan- 
co, amarillo, purpúreo, gra- 
nate, verdoso, violeta, pi- 
Zarra y negro, y sus pé- 
talos pueden ser variega- 
dos o manchados, 

La lista de especies y 
variedades es numerosa 
por las hibridaciones a 
que se prestan y que 
han creado los - floricul- 
tores; pueden citarse en- 
tre las principales y más 
renombradas: Gandaven- 
sis Augusta, de flor blan- 
ca; Gandavensis Hollan- 
dia, de flor amarillo sal- 
món; Gandavensis Brench- 
leyensis, de color escarla- 
ta muy vivo, adecuada 
para macizos; Lemoinei, híbridos de flores man- 
chadas o salpicadas; Crepúsculos, de color violeta; 
y las numerosas variedades de los gladiolus híbri- 
dos Nauccianus, de variada forma y colores bien 
matizados. 


HUGO MIATELLO 
Ing. Agrónomo. 
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Permítame Hacerlo un Verdadero Hombre 


¿Se arrastra usted en una penosa existencia día tras día, siempre delicado y que- 
jumbroso — eternamente cansado y dolorido — sufriendo de dolores de espalda, 
de indigestión, estreñimiento, dispepsia, nerviosidad o agotamiento, ete., con su 
faz amarillenta y su mirada quebrada? ¿Se han roto sus ilusiones y se ha dejado 
Mevar por el desaliento hacia el abismo de la incapacidad fisica? Entonces usted 
es a quien quiero ayudar. 


REHAGASE 


Tome ánimo — aun puede recobrar lo perdido — todavía le quedan recursos. 
Puede restaurar su vigor y virilidad, su salud y fuerza. Está en su mano sobre- 
ponerse a la debilidad que le está minando su cuerpo y consumiendo su mente, 
Puede usted extirpar el resultado de sus malos hábitos y abandono, llenar nueva- 
mente su espíritu con entusiasmo, tener buen éxito en la vida y quedar rebosante 
de salud, 

No e3 demasiado tarde. Hay esperanzas. No importa cómo ha contraído el estado 
deficiente de su fisico, ni tampoco cuántos métodos ha probado en vano, o cuántas 
desilusiones haya sufrido, Usted puede ser rescatado de la masa de la humanidad 
doliente y ser convertido en un dechado de magnética potencia varonil, 


YO PUEDO CREARLO DE NUEVO 


No hay la menor duda. Sé que mis métodos científicos lo transformarán en un 
hombre al 100 %. He ayudado y estoy ayudando a miles de hombres y mujeres, 
muchos de los cuales habían abandonado toda esperanza de ponerse bien. Puedo 
hacer lo mismo por usted, No tengo píldoras ni polvos, drogas ni narcóticos que 
preseribirle, Tampoco artificios fantásticos, ni tratamientos disparatados, ni 
dieta o monótona y costosa rutius, Mis métodos son seguros, razonables, cientí- 
Ticos — basados en los simples e inmutables principios de leyes naturales, Son 
principios que he usado en el desarrollo de mi persona, y gracias a su eficacia 
he obtenido el Primer Premio del Mundo como modelo de perfección física y buena 
salud. Contemple rul retrato y note la evidencia de mí constitución de hierro. 
Usted puede ser como yo, si lo quiere, por medio de la aplicación de los mismos 
principios maravillosamente efectivos que me han dado tan buen éxito. Yo deseo 
ayudarle — puedo reconstituirlo, rehabilitarlo, festanrándolo con el 


ESTRONGFORTISMO 
La Ciencia Moderna de la Promoción de la Salud 
El Estrongtortismo va directamente a la causa, y la excluye. El Estrongfortismo 


purificará y enriquecerá su sangre, vitalizará sus nervios, fortificará gu corazón 
y sus pulmones; le regularizará las funciones del estómago, hígado, riñones e in- 
testinos, así como las de todos los órganos vitales. El Estrongfortismo estimulará 
su circulación, revificando las células que forman sus músculos y máédulas, El 


a 
= 
Estrongiortismo eliminará toda secreción venenosa que se le haya acumulado E 
= 
mu 
a 
. 
sm 


en el curso de los años en todo su organismo, dejándolo limpio y normal interior 
y exteriormente. 


VENGA HACIA MI CON LA FE DE UN HERMANO 

Digame sin reticencias los más íntimos secretos de su corazón, Puede dármelos 
a conocer con plena fe, que yo jamás los divulgaré, Venga hacia mí con sus pro- 
blemas, como iría a su padre, madre o a su más íntimo amigo, Yo le enseñaré el 
camino de su liberación por medio del Estrongiortismo — la luz de la esperanza 
hacia la Salud, Velicidad y el Buen Exito, Tan pronto como acepte el Estrongfor- 
tismo, usted entrará en una vida nueva, Los resultados son inmediatos y positi- 
vamente emocionantes. Usted sentirá qué rica sangre pulsa entre sus venas; 


adquirirá aplomo, confianzá, y una personalidad magnética, Sentirá que nueva 7] 
fuerza se va uo en cada órgano, Personalmente le garantizo 8u buen E 
éxito, ya sea uste 
STRONGFORT Jolla O Dd oda mk A e 0 0 0 o 0 E O A É 
EL HOMBRE PERFLOTO. dura, y cualquiera N Corte y envíe por correo este cupón 14 
gon Apo ca - CUPON DE CONSULTA GRATIS 7] 
medio ambiente. 
o L y 1] Mr, Lionel Strongfort,276, Strongfort Instituto, Newark. 
Envíe por mi Libro Gratis : E. de de A. — Tenga la bondad de enviarme su libro 7] 
di a : > moción y Conservación de la Salud, Fuerza y Energia 
Promoción y Conservación de la Salud, Eden y Pri ! Mental” para cuyo porte incluyo 20 ctvs. He colocado una al 
Pepe , el pres ig sra py epica ña da e da ¡ X delante de las materias en las cuales estoy interesado. e 
jamás haya leido, 2 dirá en lenguaje claro y li yy 7 
prensión cómo puede usted librarse de todos sus males — - Boi a A poi e e cab. Ñ 
sobreponerse a su debilidad y volverse un espléndido tipo y .. Asma Pies planos ¿Mala circula = 
pco robusto, magnético y un hombre al 100 %. e. l ..Romadizo +. - Desórdenes del ción 17] 
libro es absolutamente gratis. Simplemente marque en £l Y ..Dolores de cab. estómago «Corazón débil 5] 
eu ón las materias sobre las cuales desee una consulta gratis, E ..Hernia + Estreñimiento . -Entermedades 7] 
escribiendo los detalles de algún mal adicional al calce para : . Lumbago .-Higado entor- de la piel = 
darle información especial y confidencial, Sírvase incluir E «Nevuritis pecido +» Decaimiento 7] 
20 centavos a fin de pagar el franqueo, empaque, ete. Este q » -Neuralgia » -Indigestión «Cargado de es- 7] 
libro es un hacedor de hombres, un verdadero salvavidas, y + Grs . A ds ls = 
an vía 4 . — HOY. e» ; . -Obesida: es a E 
Envíe por él Ahora Mismo : -.Pecho depri-  . Neurastenia “Prostatitis 7] 
1 mido . Mala memoria  ..Respiración 1] 
LIONEL STRONGFORT | +-Deiormidsd Debian ca 
17 (descríbase)  ..Pérdidas vitales ..Molestia  pul- 
276, Strongfort Institute (Fundado en 1895 E ..Felicidad cony, — ..Hábitos sec. monar = 
Nowarke NT. E: Vo de. A Y ..Hijos lozanos . Gran fuerza +. Desarrollo a 
, Mo dey Ei. Us » - Nel << res-  ..Reumatismo o a 
ió aurada » -Bilig .+Afición a nar- 
Especialista en Perfección Física y Salud - .. Aumento talla ..Gastritig cólicos 5] 
(SIRVASE ESCRIBTR CON CLARIDAD 
Nota Especial. — Lionel Strongíort, el Famoso Atleta y - Nombre ' : 
Especialista en Cultura Física y Métodos para la Salud, ha y * A A A 
obtenido resultados sorprendentes con la aplicación de log MN Edad ....o.icnnnorcorocronarrnrrnrrrnn...o coirrcac oo. 
Principios del Estrongfortismo. Millares de sus discípulos Y Can 
en todo el mundo han dado testimonio de los beneficios reci- : Ra AENA UE AAAIDAS 
Bm bidos bajo su dirección. Disfruta de excelente reputación TS Zn AA 
=  ensu profesión, y se puede estar cierto que siempre cumple q Importante. — El franqueo de una carta para los Estados 
Ml con lo que promete. ” 
= 


al Unidos cuesta 5 centavos, 


O OO 90 19 0119110901912 9108101 1 LO O 
O Biblioteca Nacional de España 


De San Luis 


MERCEDES.—El 
doctor Lorenzini 
leyendo su conte- 
rencia sobre ¿Mu- 
tualismo, Ahorro 
y Cooperación» en 
los salones del co- 
legio nacional, 


El presidente de la 
comisión Pro Am- 
bulancia y Salas 
de primeros auxi- 
lios, señor Do- 
minyo L, Blanco, 
pronunciando el 
discurso con que 
fueron inaugura- 
das estas depen- 
dencias. 


== 
ED pos 


N.* 401, — RECLAME. leloj-pulsera dorado a 
fuego garantida su marcha dos años, a $ 12,— 


S el primer síntoma de que el 
E cganismo necesita expeler to- 
xinas, y es peligroso impedir 
este esfuerzo de la naturaleza 


con calmantes que contienen 
Opio, Morfina, Codeina, etc. 


Las personas que sufren cual- 


quier afección a los pulmones 
deben tomar 


Bronquialina 
Ruxel 1 Regenerador de 


los pulmones 


N.*271, — Anillo 
forma moda, con 
' bríll. negro del 
plo. Brasil,a $ 3.50 


SOLICITEN 


CATALOGOS N,2 277, — Aros 
plata sellada con 


No 405. — Aros. 
plata  platinada, a camafeo blanco 
con brillante del Fai pl sobre Ónix, pe - 
Brasil, a $ Z— Obi . 5hb— 


preparación antisépiica y se- 
dante compuesta de principios 
esencialmente tónicos, que se 
difunden por todo el aparato 
respiratorio, sin afectar el res- 
to del organismo. 


Acción inofensiva. Efecto rápido. 
De venta en todas las farmacias, 


ón 


N.* 278. — Juego de dos alianzas, forma 4 caña, de puro oro 
18 kilates garantido macizo, con grabado, estuche y un 
cintillo iantasía de regalo. Precio excepcional.... 

N.2. 279. — Más pesadas, D..o.o.copoomocrcroooso: $ 42— 


CASA MARTIRADONNA 


BRASIL, 1182 BRASIL, 105. 
Casa Central BUENOS AIRES Sucursal 
Á media cuadra de la estación Constitución, 


Concesionario: 
FEDERICO TAUBER 
Sáenz Peña, 890 


AL 


E» 
[==] 
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| W" Cooper y Nephews Ltda. 


tiene el agrado de comunicar 
| a su distinguida clientela que 
desde la fecha las secciones de 
accesorios para automóviles 


Planchas Eléctricas “Princess”, 

Tostadoras Eléctricas “Sun- 

beam” y Rociadores para jar- 

dines “Rain King”, serán aten- 

didos por sus únicos agentes 
señores 


Arthur $, Hawtrey y Cía. 


provisoriamente en la calle 
Maipú, 87, hasta la insta- 
lación de su nuevo local. 
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De San Luis 


MERCEDES. —Fil 
doctor Lorenzini 
leyendo su confe- 
rencia sobre «Mu- 
tualismo, Ahorro 
y Cooperación» en 
los salones del co- 
legio nacional, 


El presidente de la 
comisión Pro Am- 
bulancia y Salas 
de primeros auxi- 
lios, señor Do- 
mingo L. Blanco, 
pronunciando el 
disenrso con que 
fueron inaugura- 
das estas depen- 
dencias, 


N.* 401, — RECLAMWE, Reloj-pulsera dorado a 
fuego garantida su marcha dos años, a $ 12,— 


S el primer sintoma de que el 
E csanisno necesita expeler to- 
xinas, y es peligroso impedir 
este esfuerzo de la naturaleza 


con calmantes que contienen 
Opio, Morfina, Codeína, etc. 


Las personas que sufren cual- 
quier afección a los pulmones 
deben tomar 


Bronquialina 
Ruxell Regenerador de 


los pulmones 


N.*271. — Anillo 
Y forma moda, con 

y brill. negro del 
eo. Brasil,a $ 3.50 
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N.* 405. — Aroz plata sellada con 
plata  platinada, a camafeo blanco 
con brillante del Ad sobre Ónix, pe - 
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preparación antisépiica y se- 
dante compuesta de principios 
esencialmente tónicos, que se 
difunden por todo el aparato 
respiratorio, sin afectar el res- 
to del organismo. 
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N.* 278, — Juego de Patos a lorma j caña, de puro oro 
18 kilates garantido macizo, con grabado, estuche y un 
“intillo fantasía de regalo. Precio excepcional.... $ 30.— 


Acción inofensiva. Efecto rápido. 
De venta en todas las farmacias, 


AN 
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A media cuadra de la estación Constitución, 
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W* Cooper y Nephews Ltda. 


tiene el agrado de comunicar 
| a su distinguida clientela que 
desde la fecha las secciones de 
| accesorios para automóviles 


Planchas Eléctricas “Princess”, 
| Tostadoras Eléctricas “Sun- 
beam” y Rociadores para jar- 
dines “Rain King”, serán aten- 
didos por sus únicos agentes 
| señores 


Arthur $, Hawtrey y Cía. 


| provisoriamente en la calle 


Maipú, 87, hasta la insta- 
lación de su nuevo local. 
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Necrología 


este hermo- 
so anillo 
enchap. en 
orocon pie- 
dra de color, a 
todo comprador de 
una o más alhajas. 


y 


Señor Rarión E. Riambau. — Señor Pascual Forestiero. — 
Montevideo, Capital, 


A TITS 


Diaria eri ao sans”. 


E 


N. 144, — Aros N.* 292, — Ge- N.* 498. — Aros 
ench, en oro 18 k, melos de oro de plata platina- 
y piedras quí- Fix, 18 kilates, da, piedra co- 


pesos... 990 | 5.715.8.90 | sono. 9.90 


Señora Jacinta S. de Villa- Señor Julián Gómez. — Ave- 
mayor. — Capital. lJaneda. 


¡ULTIMA MODA! 


PULSERA PARA SEÑORA O SEÑORITA, con 00 
cinta de moaré fino y de plata 900, con iniciales k 
o nombre que se desee, en esmalte. ......... > 


La misma, de oro 18 kilates, garantido...... $ 17 


Señor Luis de Fonteynes. — Señor Lindor Delfino, — Co- 
Capital. . rrientes. 


chato, máquina tapas, chato, Án- 
bien observada, con cora, 15 rubíes, con 
cadena, A....... $ una cadena, a... 


RELOJ de níquel 7 90 RELOJ de plata, 3 18 
.— 


Señor Pedro Canayeri. — Ave- Señor José O. von Oertel, — 
llanala, Capital. 
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pg análisis de las condiciones 
4 financieras de los miles y 
miles de poseedores de auto- 
móviles BUICK hace resaltar 
que el gran porcentaje de 
ELLOS PUEDEN ADQUIRIR 
AUTOS MUCHO MAS 
COSTOSOS. 


Estos conocedores, sin embargo, 
han elegido BUICK porque ya 
BUICK les ha demostrado que 
provee un alto grado de con- 
fort, un aspecto elegante, po- 
der extraordinario y, en fin, un 
resultado práctico que satisface 
ampliamente, tanto que juzgan 
innecesario gastar más. 


SOLICITE CATALOGO X 23 


HENRY W. PEABODY € Co. 


BARTOLOME MITRE, 1746 - Buenos Aires 


NEW YORK TALLERES 
LONDRES BOLIVAR, 1650 
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LA CAJITA FATAL 


te es imposible averiguarlo? 

— Completamente imposible. Han fa- 
lado todos los recursos de mi abundante 
estrategia, Juan Alberto. 

— Pues... si con tu facha de buen mozo, tu 
porvenir de hombre de negocios y tu prestigio de 
Don Juan no has podido hacerla decidir, es... que 
no te quiere. 

— Quizá; en, cambio yo la ado:o, no sonrías, 
verdaderamente y seriamente. 

Juan Alberto Morris contempló un instante a 
su amigo. 

Este, sonriendo forzadamente, agregó: 

— (El diablo sabe por viejo» a ti, viejo diablo, 
vengo a pedirte ayuda. 

— ¿Es entonces grave tu enfermedad? 

— Muy grave. 

— Pues oye, Iván Saleir; acércate. 

Y durante un largo 
rato los dos amigos cu- 
chichearon animada- 
mente. 


En la casa de campo 
de la familia Arrecha- 
zaga un núcleo de in- 
vitados, que pasaba en 
aquel rincón tucumano 
sus vacaciones de invier- 
no, reunido en el hall 
chiarlaba animadamen- 
te. El tema parecía in- 
teresar y ser universal, 
ya que todos lo discu- 
tían y tenían obser- 
vaciones o datos con que 
avivar la hoguera de la 
Charla. 

— No sé en realidad 


si será amor — decía Abel Albech. — Iván no ha. 


estado nunca enamorado que sepamos nosotros, 
nuestro círculo, y pudiera ser que en él la pasión 
se presertara con síntomas lúgubres. ¿Qué opina 
Martita? 

— No sé por qué pide mi particular opinión — 
dijo fríamente Marta Arriechazaga, una mujercita 
de cabellos castaños y grandes ojos negros. 

— Creí que usted pudiera darnos un detalle más 
para confirmar que Iván está enfermo de epidemia. 

— No sea que yo me vacune contra eso que tú 


llamas epidemia — susurró Ivón, su novia, pelliz- 
cándolo, — Creo que allí llega el interesado; se 


oye su voz; interroguémosle — y picarescamente se 
volvió hacia Marta, que encogióse de hombros. 

Iván entró en el hall; su traje de montar traía 
señales de un reciente percance; sucio de tierra y 
algo desgarrado, hacía un perfecto juego con la cara 
pálida del mozo. 

— ¿Qué le ha pasado? — preguntó don Carlos, 
cl dueño de la casa. — ¿Lo tiró el potro? 

— Oh, no — sonrió débilmente Iván; — fué la 
cajita. Con permiso. 

Y subió a cambiarse. 

Horacio Morris habíase incorporado violenta- 
mente, y cuando la figura de Iván se perdió en un 
rellano de la escalera, sentóse nuevamente mur- 
murando: — Sería horrible, no puede ser; discúlpen- 
me un momento. — Y siguió a su amigo. 

En el hall la curiosidad sentó sus dominios; los 
comentarios volvieron a recrudecer y hubo un mo- 
mento de expectativa cuando Iván y Horacio apa- 
recieron nuevamente en el hall. 

En los ojos delas cuatro mujeres y los seis hom- 


bres que allí estaban mirando a los dos amigos, 
había un interrogante idéntico. 

Marta fué la que inició el fuego, preguntando 
con escéptica sonrisa, 

— ¿Qué es lo que le pasa a usted? ¿Algún sindi- 
cato lo persigue? 

— No es eso — murmuró lván. — Si pudiera 
decirlo, pero parece tan increíble, tan horrendo. 

— Caramba — gruñó don Carlos. — ¿Sabe usted 
que nos pone inquietos? ¿Qué peligro podría ame- 
nazar a usted aquí, en esta casa? 

Iván permanecía en silencio; Horacio, tocándolo 
en el hombro, arguyó: 

— Ya que has sido tan imprudente hablando, 
sufre las consecuencias; cuéntalo todo, y lo que ha 
de suceder que sea. 

Jl circulo formado en torno a la chimenea ensan- 
chóse un poco, Iván sentóse sobre la aliombra, 
cerca del sillón de Mar- 
ta, entre ésta e Ivón; 
luego, contemplando fi- 
jamente las llamas, co- 
menzó su historia, 


— Yo les pido que 
crean en mi sensatez; no 
he sido nunca un exa- 
gerado ni un iluso, y 
creo todo lo que veo; 
quizá por eso deseo a 
veces que se me de 
muestre lo que no veo. 

Ivón miró a Marta y 
tosió ligeramente. 

— Por eso en mi re- 
ciente viaje por Europa, 
al tomarme la noche en 
la campiña manchega, 
: hube de buscar abrigo 
y solo hallé cercano un caserón sombrío rodeado 
de inculto jardín y que parecía, para mi descon- 
suelo, abandonado. 

«No quiero alargar mi relación con el detalle de 
la anciana y rara pareja que abrióme el portalón 
de roble tallado y con herrajes, no sin que des- 
articulara el aldabón en una serie de llamados a 
lo viajero perdido; ni con la descripción del as- 
pecto de abandono y misterio de la casa toda. 
Sólo diré que a mi pedido de hospitalidad res- 
pondieron los viejos que sólo existía habitable 
una estancia en la casona, y que de esa estancia 
la leyenda de algo trágico y fantasmagórico ahuyen- 
taba a todos. 

« Parecióme hallar mie] sobre hojuelas, según el 
castizo dicho, ya que mi cansancio jba a ameni- 
zarse con un par de fantasmas castellanos. Y conste 
que Castilla cs una de las regiones donde la goecia 
tiene más adeptos; así, por lo menos lo asegura 
Roso de Luna; y mostréme, pues, decidido a pasar 
la noche en el cuarto rojo, como. le llamaban mis 
dos viejos aunque nada de rojo hubiera en él. 

« Dormí allí y soñé con fantasmas y crímenes ho- 
rrendos y hechos truculentos de los que me libraba 
siempre una silueta indefinida, Por último, un 
joven penetró en mis sueños perseguido muy de 
cerca por un hombre de hirsuta barba que empuñaba 
un gran cuchillo; no sé cómo intervine en esa con- 
tienda semisoñada, y desvanecido el matón del 
cuchillo pude percibir claramente la figura del 
joven que me mostraba una cajita de plata, deli- 
cadamente cincelada, mientras me decía: 

«— Por tu buena acción te regalo esta cajita; 
ella te logrará tres deseos. 
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4 Pero como un mal eco, la voz del trapalón del 
cuchillo agregó: 

“— Y por cada uno de esos deseos logrados, una 
desgracia de igual magnitud. 

a Desperté de madrugada, satistecho de la noche, 
y ante los estupefactos ojos de los viejos guardas 
de la casa, antiquísima y más fea a la luz del día, 
que me debían creer llevado por los demonios, 
comíme una rica tortilla de chorizo, mientras re- 
cordaba con rara claridad la postrer, parte de mi 
Sueño fantasmagórico. 

« Despedíme de mis anfitriones, y sólo al embar- 
car en Vigo recordé mi aventura.» 

La voz del narrador habíase apagado. En las 
Sombras crecientes del crepúsculo las lamas bor- 
daban raras filigranas rojas. Todos callaban; hasta 
la riente lvón parecía contagiada de la angustia 
de los acentos de Iván. 

— Arreglando mi camarote, de mi viejo saco de 
viaje que me acompañara en mis correrías por las 
Carreteras de Europa, cayó un objeto pesado; lo 
Tecogí, lo miré con asombro y algo como un estre- 
mecimiento de espanto recorrió mis nervios. ¡Era 
una cajita de plata! La que había visto en sueños. 

Un escalofrío corrió por la piel de las mujeres, 
mientras los hombres sonreían procurando simular 
su emoción con una mueca de escepticismo, 

— Quedé asombrado. Confieso que con algo de 
Miedo, y durante ese día y la noche pensé seria 
y largamente en el hallazgo, recordando la promesa 
del donante y la amenaza pareja. 

«Estaba por la mañana acodado en la borda 
contemplando la cajita, cuando casi inconsciente- 
mente murmuré: «Cómo desearía saber la verdad». 

4 Inmediatamente un marinero surgió de no sé 
dónde y me miró sonriente. Era el joven de mi 
Sueño; no tuve tiempo para hablar, pues me sentí 
precipitado al mar, y gracias a mis conocimientos 
natatorios y a la pronta detención del buque no 
perecí en el mar. 

«Al entrar en mi camarote para cambiarme, la 
cajita estaba allí, sobre la mesa. En cuanto al 
Marinero... no figuraba en la tripulación. » 

En ese momento se sintieron pasos; eléctrica- 
mente todos los circunstantes se volvieron; era el 
mayordomo que, inclinándose ante Iván, anunció: 

— El caballerizo informa que el potro no tiene 
hada absolutamente. 

— Gracias — contestó Iván. — Continúo. Para 
NO expresar ningún deseo y rehuir el peligro, guardé 
la cajita en el fondo de una valija, pero esta tarde... 
tenía, quería pedir algo, y me la eché en un bolsillo 
dlel «brech». 

“Al regresar de mi paseo, sin haber tenido opor- 
tunidad de expresar deseo alguno, me puse a con- 
templar por unos momentos la cajita y me pareció 
(ue el fondo se movía. Mas el caballo, inquieto, no 
me dejaba examinarla; “fué entonces que, impa- 
Ciente, exclamé: 

“— Así te quedaras quieto un momento. 

«Créanme; el animal se desplomó tan repentina- 
mente que fuí a dar con un montón de piedras; 
Merced a mi ropa gruesa no me he 
causado heridas graves; compro- 
bé, sin embargo, que la caja era 
Maciza, y cuando la guardé en 
el bolsillo el caballo incorporóse 
Íresco y sano como si nada le 
hubiese pasado. El mayordomo 


acaba de informarnos al res- 
pecto. 


H. FERNANDEZ MENDEZ 


«La cajita de plata me ha mostrado por segunla 
vez su poder y su maleficio.» 

Un corto silencio, corto pero pesado, acogió las 
últimas palabras de Iván; Abel murmuró: — l.2 
queda solo un deseo; cuídese. 

Ivón y Marta se miraron cambiando una in- 
crédula sonrisa, mientras Iván mostraba una pe- 
queña cajita de plata de bella construcción y 
cincelado. 

— ¿Por qué no expresa su tercer deseo? — pre- 
guntó lvón con punzante tono. 

— Eso es lo que haré. Reconozco que fuí en mi 
vida un veleta y casquivano; que me burlé de cosas 
bellas y no creí en buenas cosas; pero hoy, arru- 
pentido, no quiero ya continnar en la duda; expre- 
saré mi deseo; como en él encierro la esperanza «le 
mi vida toda, la magnitud de la desgracia que me 
amenace será insuperable, pero... 

— Eso — rió Marta. 


Para vivir penando 
prefiero morir, 


Iván levantó cuidadosamente la caja que des- 
pedía, tocada por la luz de las llamas, rojos deste- 
llos; su mano derecha buscó discretamente la manco 
de Marta y la tomó resueltamente impidiendo que 
la retirara; luego exclamó en alta voz con un ex- 
traño acento que crispó a los oyentes: 

— ¡He deseado! 

Un estrépito de cristales rotos tronó en el hall; 
el viejo don Carlos saltó hacia el atizador de la chi- 
menea diciendo en vascuence cosas intraducibles; 
las mujeres gritaron, los hombres, semiincorporados 
en sus sillas, pálidos pero resueltos, esperaron; en- 
tonces la puerta se abrió y un bulto apareció en la 
penumbra. 

Iván, que permanecía sentado al lado de Marta, 
sobre la alfombra, intentó incorporarse, pero el 
brazo de ella rodeó su cuello y la voz de Marta, 
cálida, palpitante de amor y de angustia, gritó: 

— ¡No, no quiero que mueras, Iván, no quiero! 

— Uff — dijo el bulto; — que frío hace afuera. 
Ese endemoniado gato acaba de romper otras dos 
campanas de melones, tío. ¿Por qué no prenden 
las luces? 

Y Juan Alberto Morris concluyó de desenrollar 
su bufanda sacándose el sobretodo, y dió una vuel- 
ta a la llave eléctrica. 

En el hall hubo un momento de asombro; luego 
Ivón desgranó la escala de su risa gritando: «¡Bien 
jugado!» Marta, intensamente sonrojada aún, tenía 
su mano sobre un hombro de Iván y éste, arrodi- 
Nado, mirando a don Carlos que blandía el hurgón, 
preguntó, mientras abría la cajita de plata en cuyo 
interior brillaba un cintillo de diamantes: 

— ¿Me permite usted?... 

La comida de esa noche convirtióse en una cena 
de noviazgo. 

Y durante el café, en el [«kfumoirs, mientras la 
pareja en un rincón de la sala hacía su primor 
«aparte», Juan Alberto sonreía: 

— Muchachos, imaginación cs 
lo que se necesita, Un poco de 
imaginación para crear un «pel: 
gro de cuento» y «ellas» se des- 
cubrirán ante el momento s:- 
premo. 

—Hombre — murmuró 
Abel. — Sabe usted donde 
compró Iván esa cajita. 
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Jugadores del 
Cérdoba y Tucu- 
mán Lawn Tennis 
Club que toma- 
rou parte en el 
torneo  interpro- 
vincial celebrado 
en conmemora- 
ción del aniversa- 
rio patrio. 


Aspecto del teatro Odeón durante la 
realizada el 25 de Mayo. 


Su encantadora 
FA, complexión... 


tendrá siempre la frescura de 
las flores si usa diariamente el 
delicado y fragante 


Jabón Crema Lechuga 
(El jabón para cutis delicados) 


Limpia y purifica la piel. 
No irrita el cutis. * 


No produce sequedad 
en la epidermis. 


DE VENTA EN 
TODAS PARTES. 


Precio 


0.45 


gran velada literario-musical 


Distinguidas señoritas que asistieron al te danzante efectuado 
en los salones del Circulo, 


Proteja Y 
su rostro 


El supremo deseo de toda 
mujer es poseer un cutis atra- 
yente, porque es un imán irre- 
sistible. .. 


Con el uso constante de la insuperable 


Crema Lechuga 
(J. Beauchamphs) 
hará desaparecer todas las impurezas 
de la piel y su excesiva grasitud, 
Especial contra el paspado. 


Esta crema se vende en envases de 
loza y vidrio esmerilado. 


Pídala en Tiendas y Farmacias. 
UNICOS AGENTES: 


DIAZ Hnos. Cabildo, 2175 al 85. Bs. As. 
En Montevideo: DEL-CO y Cía. - Soriano, 1135 
Exijase en estas especia- 


lidades nuestra marca re- $ 
gisirada «LA LECHUGA». (ir 
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Uno para el otro 


Los discos Victor son hechos para ser tocados en las 

máquinas parlantes Victrola; igualmente las máqui- 

nas parlantes Victrola son fabricadas para tocar los 

discos Victor; usándolos conjuntamente hay esa be- 

lleza en su reproducción que no puede conseguirse 

usando discos y máquinas que no han sido hechos el 
uno para el otro. 


Cualquier comerciante Victor le hará conocer gusto- 
so la variedad de modelos de la Victrola y las últi- 
mas novedades en discos Victor. 


—Victrola 


Victor Talking Machine Company 
Camden, N. J., E. U. de A. 
Revendedores Viector en todas las ciudades y poblaciones importantes 
de la Argentina y el Uruguay. 
DISTRIBUIDORES: 


PRATT Q Cía. DELLAZOPPA QA MORIXE 
626, Sarmiento, 638. Bs. Aires Plaza Independencia, 733. Montevideo 
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y eterna. 


Nuestro catálogo dice: 
N.* 1, — Chalet muy cómodo y 
económico por su distribución in- 
terna. 

Es desarmable. Conservación asegurada por tiempo incalculable; armado todo en pino 
tea de primera clase; forro exterior de una pulgada, moldurado e interior de media pul- 
gada; piso de 1x3 machihembrado, completamente reforzado sobre tirantes 3x3 y 
sobre pilones de 4x4 de quebracho o curupay. 

Puertas y Ventanas muy sólidas y amplias con buenos herrajes, 

Techo cubierto de chapa canaleta número 24, 

Entregado en nuestro taller sobre carre, o sobre vagón en nuestro desvío, A. 500 


aga 

5 3.300 
Para a armar en 87 ps de ubie arión 25 
Si usted quiere admirar otros modeios, véulos en nuestro avisos de: “La Nación” del 17, 
“La Prensa” del 19 y “La Razón” del 21 de junio. 
Solivite nuestro catálogo y encontrará también 
otros modelos. 
Somos especialistas en la construcción de Gal- 
pones y Casillas desarmables, 


¡Hnos a 


ost ICAA 


Pídanos Catálogo Especial UA Pb 
Bdo. de Irigoyen 1544 
AAA RARA RIA LAVAR ARAAADAL A et 


U.T.3079 Buen Orden. Bs. Aires. 


LOTERIA NACIONAL veras: $ 80.000 


Billete entero, $ 16.25; quinto, $ 3.25. A cada pedido agréguese $5 1.— para gastos de certificado y extracto oficial. 


El 10 de julio se efectuará el gran sor- $ 300. 00 El billete entero vale $ 56.—; el décimo, $ 5.60. A cada 
teo extraordinario con premio mayor de m pedido debe agregarse $ 1.— para envío de certificado 


y extracto. Tratándose de un sorteo de importancia recomiendo a mi distinguida clientela hacer sus pedidos con | la mayor anti- 
cipación posible a fin de poder hacer los despachos como siempre a vuelta de correo. Correspondencia, órdenes y tiros bancarios 
o postales enviarlos a L. A. RODRIGUEZ. — 25 de Mayo, 140 — Buenos Aires. 


5 años usando remedios sin resultado práctico 
En 8 meses curado con el “HERCULEX” 


Buenos Aires, Marzo 31 de 1923, 
Compañía Sanden. — Presente. 

Muy señores míos: Por la presente, me es grato dejar constancia de que ha- 
biendo usado durante 8 meses su FAJA ELECTRICA ia desaparecido comple- 
tamente los dolores que sentía antes en la espalda; por los cuales he estado usando 

durante 15 años toda clase de remedios sin ningún resultado práctico. 
Ahora, gracias a su Faja, me encuentro completamente bien en 
todo sentido. 
Sin más, saluda a Uds. muy atentamente $. $. $. 


Firmado: Jacobo Larsen. 
Calle Navarro, 3251 — Villa Devoto (Capital Federal) 


Pida sin pérdida de tiempo nuestros libros SALUD y VIGOR, donde 
hallará la explicación detallada de cómo puede usted curarse de su enfer- 
medad en su propio hogar, mientras se halla durmiendo y sin desatender 
sus ocupaciones. Son gratis para los enfermos que los soliciten. 


Todos los testimonios que publicamos están a la disposición de las personas 
que quieran pasar a inspeccionarlos. 
. HORAS DE OFICINA: DE 9 A 18. 


Compañía “SANDEN” - C. Pellegrini, 105 -Bs. Aires 
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EDwWIG 
(quejum- 
brosamen- 
te). — ¡Mi 
día de bodas! 
¡Oh, Dios mío! 
(Entierra su ros- 
tro en ambas 
manos.) Soy la 
más feliz de to- 
das las mucha- 
chas del mundo. 

SEÑORA 
BAUMGARTEN 
(vecina inme- 
diata, una mu- 
ter de aspecto 
desmañado y Su- 
cio, com signos 
evidentes de ha- 
ber empinado el 
codo. Con tono 
de pésame). — 
¿Yodo listo ya 
para la boda? 
Yo siempre di- 
go: lo que no 
tiene remedio 
dejarlo que su- 
ceda cuanto an- 
tes. Los malos 
tragos... ¿Dón- 
de anda tu hermoso novio? 

HebwiG. — Paúl fué a la bar- 
bería. Va muy a menudo a que la 
afeiten. 

SEÑORA BAUMGARTEN (miovien- 
do la desgreñada cabezota afirma- 
tivamente). — Sí, sí; ya sé. Los 
hombres son todos iguales. Pri- 
meramente a que los afeiten; lue- 
go necesitan los servicios de la 
manicura; tras de esto vienen 
las lociones al cabello y después. ... 
después... 

HzeDnwiG (con ansiedad). — Y 
después ¿qué? 

La SEÑORA BAUMGARTEN (cos 


misteriosos gestos trágicos). — Des- 
Pués los masajes faciales. 
HEDwiG. — ¡Dios mío! (Con re- 


suelto fatalismo). ¡Ah! El río siem- 
Pre está cerca para arrojarme. 
REVERENDO STOKERS (penetran- 
do en el habitáculo. Es un largo y 
exltenuado clérigo — pastor angli- 
cano — que da la apariencia del 
desmayo consuntivo. Ni la novia 
Hedwig ni la señora Baumgarien, 
sentadas frente a frente, prestan 
alención al visitante). — La negra 
noche me envuelve con su tenebro- 
50 manto. La niebla espesa me 
ronda igual que una mortaja. Sa- 
lud, si es posible. (Tose). Si yo pu- 
diera ver otra vez las montañas y 
Sentir la fresca y limpia brisa azo- 
tando mis mejillas... (Volviéndose 
con brusquedad hacia Hedwig). ¿Es- 
1 todo preparado para la ceremo- 
nia? ¿Dónde está el prometido? 


Paúl (entrando). — Aquí estoy. (Paúl Reichman 
es un capitán retirado con medio. siglo a costillas, 
calvo, con una enmarañada barba roja. Viste jaquel 


LA PATA DE PALO 
DE SU SEÑOR PADRE 


(SENCILLISIMO DRAMA FAMILIAR) 


Nina Lena 


D:IBUJO DE BESARES. 


Por la mañana temprano. La 
escena, que se desarrolla del modo 
más sencillamente moderno, si- 
mula um pintoresco bohío. Sin 
embargo... 

El lugar aparece manchado 
por diversas «decoraciones» de 
azul pálido, amarillo sucio, rojo 
atrevido y púrpura chillona. 
Muy tropical todo. No es difícil 
mi figurárselo ni representárse- 
lo así. 

En un extremo de la escena se 
halla sentada una mujer atavia- 
da con un blanco balón muy va- 
poroso; su espesa y rubia cabelle- 
ra cae suelta por sus espaldas 
carnosas y desnudas, auroleán- 
dola de una dorada majestad 
salvaje. 

Empero, si usted, siendo es- 
pectador, consulta su programa, 
descubrirá, con la natural sor- 
presa, que el episodio se desen- 
vuelve en una habitación del 
East Side Tenement! de la ciudad, 
o sea el lado este, en el hogar de 
Hedwig Binswanger, mujer de 
su casa. 

Al descorrerse la cortina se 
oirá la rítmica vibración de algo 
parecido a un tambor. 


color gutsante 
con botones de 
latón y se le ad- 
vierte la cojera, 
Aparece en el 
centro de la es- 
cena con la faz 
demudada... Al 
go terrible ha 
sucedido). 
VARIAS vo- 
CES DE LOS CIR- 
CUNSTÁNTES.— 
¡Oh! ¡Ah! ¡Sil 
¡Ellos 
PaúL. —Voy 
a decir: no se 
cuente conmi- 
go para nada, 
SEÑORA 
BAUMGARTEN. 
— ¿Qué quiere 
usted decir? 
¡Explíquese! 
PAúL.— Que 
no puedo casar- 
me. Yo no soy 
un buen hom- 


bre. 
Henwis. — 
Paúl... ¿qué 


tremendas inis- 
nuaciones estás lanzando? ¡Ay! 

Paúl. — Yo pensé que podría 
valérmelas bien contigo; pero aho- 
ra quereacciono me parece imposi- 
ble, querida. Esta maldita cojera... 

HrDwIG (rememorando dolorosa- 
mente). — La nodriza te dejó caer 
de sus brazos cuando eras bebé, 

PaúL (con amargura). — As 
me lo han contado y así lo creo. 
El accidente no me deja lugar a 
duda. Una noche, cuando está- 
bamos anclados, se desarrolló un 
formidable incendio a bordo del 
barco. Yo fuí envuelto por la so- 
focación de la densa humareda; 
luego las llamas voraces avanzaron 
culebreando y... 

HrbwiG (temblando). — ¡Oh, 
mi Paúl! 

PaúL, — Cuando volví en mí 
me hallaba en una cama del hos- 
pital. Una nurse, semejante a un 
espectro blanco, perfilábase a mi 
cabecera. Y me dijo: Perfectamen- 
te, capitán; usted tiene su mag- 
nífica pata de palo intacta... 
con ligeras escoriaciones nada 
más. Cuando ella enmudeció, ob- 
servándome, de un rápido ma- 
notón, ¡tras!, me destapé todo y 
miré, 

SEÑORA BAUMGARTEN (excitán- 
dose). — ¡Basta, basta, por la sal- 
vación eterna! 

PaúL, — La nurse me había re- 
citado el Evangelio, ¡Por primera 
vez me di cuenta de que tenía una 
pata de palo! 


(Tensión en el auditorio. Silencio solamente inte- 
rrumpido por el cargante tom-tom de la música-parche 
que suena cada vez más cerca.) 
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SEÑORA BAUMGARTEN (avalanzándose sobre las es- 
paldas del perniquebrado.) — ¡Paúl, Paúl! ¡Mírame, 
contémplame! ¿No me reconoces? 

PAÚL (como herido por un punzante «ecuerdo). — 
¡Mi Dios, ésta es mi madre! 

SEÑORA BAUMGARTEN. — ¡Ay, ay, mi Paúl! Yo 
quiero compartir contigo mi vergiienza ahora. Ese 
temor me hizo abandonarte antes. Pero yo quiero 
que lo sepas todo. Oyeme. Yo me casé con tu padre 
cuando sólo contaba diez y seis primaveras, ¡ay! 
Hubo oposición por parte de mi familia, mas yo 
era inocente y me confié a él. A los tres años de ca- 
sada descubrí, una noche, que mi marido poseía 
una pata de palo. 

PaúL. — ¡Horrible! 

SEÑORA BAUMGARTEN. — ¡Ay, Paúll Yo escapé 
de mi casa llena de terror y vergiienza. No dejé mi 
dirección porque no quería que nadie conociera mi 
desgracia. Al mes nacías tú... con una pata de 


palo. 

HenwIG (patéticamente). — ¡Oh, Paúl, mi queri- 
disimo! Yo me casaré contigo sea como sea. 

Paút (estoico, fríamente desesperado). — No puede 


ser. Yo considero la posteridad. Debemos considerar 
que echar al mundo pobres muñecos desvalidos con 
su impedimenta de madera es un crimen. 

(Gira sobre el maderamen artificioso de su pierna 
y va a hacer mstis.) 

REVERENDO STOoKERS (detenizndole con un gesto). 
— ¿Adónde vas? 

Paúl (significativamente). — Al canal del 
molino. 


REVERENDO STOKERsS (apretándolo aparatosamen- 
te entre sus brazos). — ¡Paúl! ¡Mi querido! Yo soy tu 
padre, el hombre que tan cruelmente engañó a tu 
madre. 

Señora BAUMGARTEN. — ¡Otto! 

REVERENDO STOKERS. — Sí, Otto. Pero todavía 
no es demasiado tarde para castigar mi crimen. Va- 
mos, Paúl; vámonos derechos al canal. 

(Salen ambos, fiesos, graves, marcando un extraño 
compás con sus patas de palo.) 

SEÑORA BAUMGARTEN. (Oyendo una detonación, 
mira hacia el inmediato cuarto y advierte a Hedwig 
tendida en el suelo, desangrándose). — ¡Oh, Hedwig! 
¿Te has suicidado, desdichada? 

HeEDwIG (desde la otra habitación, incorporándose 
y echando ambas manos a una rodilla. Asustada.) — 
No, tranquilícese; pero me he inutilizado la pierna 
derecha para que me la amputen. 

SEÑORA BAUMGARTEN (sin comprender). — 
AND oro 

HrEDwiG. — Ande; llame a Paúl. No irá muy le- 
jos todavía. 

Señora BaumcarTEN. — Tranquilízate. El canal 
no lleva agua. Pero no comprendo. 

HeDwIG. — Muy sencillo. Ahora, en igualdad de 
circunstancias, Paúl no tendrá inconveniente en ca- 
sarse conmigo. 

SEÑORA BAUMGARTEN. — Pero, .. (Reflexrionando 
unos instantes). ¿Y si después salen los hijos con dos 

patas de palo? 
HeEDwI1G. — Precisamente. Con las dos pa- 
tas de palo iguales no cojearán, 
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COLORANTES 
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y 


NUESTRO OBSEQUIO 
para nuestros clientes 

ALBUM CON LAS 100 RAZAS 

DISTINTAS DE AVES 


en colores naturales 
que cultiva el 


CRIADERO 


“EXCELSIOR” 


“el más importante 

de la América del 

Sud, a más Catálogo 

ilustrado de Incubadoras, 

Criaderos y Secadoras de Fru- 

tas. Listas de precios de Colmenas 
modernas, etc, Remitimos enviando 
pesos UNO moneda nacional, 


EXPOSICION DE AVICULTURA 
BELGRANO, 499, esq. BOLIVAR - Buenos Aires 


COLORANTES SUNSET 


Los únicos que tiñen 
y limpian a la vez. 


= 22 COLORES DISTINTOS == : 


Unico Concesionario: 


R. F. GOBBI +: Rivadavia, 926. Buenos Aires 


E ME 


DCTOVEOCIA MAMI 


Modelo “CASA CHICA” N.” 103 


Es sin disputa alguna lo más 
nuevo, lo ps ee y ele- a , 
gante que hasta la fecha se / sm 

ha ofrecido por tan irrisorio a Sd 
precio. Con 6 piezas, 
SS Lc y esme- Ñ 
rado emba- 

laje.... 3 45 
CAJA roble claro. 
Mide 38x35x18 cms, 
de alto más o menos, 
Máquina doble 
cuerda (reforzada * 
a dos tambores), 
funcionamiento silenciogo a Sin-Fin, 
Solicite gratis Revista ilustrada de Fonógrafos, Membranas, 
Máquinas, Bandoneones, Acordeones, Discos, etc. Pedidos a: 
“CASA CHICA” de A. Ward - Salta, 674-676. Bs. Aires 
Unión Telefónica 0141, Rivadavia. 
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Mande su dirección y recibirá gratís un 
manual para aprender a escribir a máquina y 


folletos explicativos de los cursos que ense- 
ñamos por correspondencia. 


TENEDOR DE LIBROS, CONTADOR 
MERCANTIL, TAQUIGRAFIA, CORRES- 
PONDENCIA, ORTOGRAFIA, CALI-- 
GRAFIA, AGRIMENSURA, ARITME- 


TICA, MECANICO, ELECTRICISTA, 

DIBUJO MECANICO, DIBUJO ARTIS- ESCUELAS SUDAMERICANAS 
TICO, CHAUFFEUR, CONSTRUCTOR, 1059, LAVALLE, 1059 — BUENOS AIRES 
VENDEDOR, MAQUINISTA. 


Devolvemos el dinero al alumno 
desconforme durante los dos pri- 
meros meses de estudio. 


MAS ve 700 CLASES pe TIROS! 


para Rifles, Pistolas y Revólveres, 


son las que fabrica la Remington Arms, UMC Co., desde 
las pequeñas cápsulas del .22 hasta los de calibres mayores. 


Durante su fabricación, estos tiros son objeto de minu- 
ciosas inspecciones. Millones de ellos son disparados en 
nuestros campos de ensayo a fin de comprobar su pre- 
cisión, exactitud, velocidad y penetración. 


Aun en las armas baratas, en las que no es posible garan- 
tizar buen resultado, los tiros Remington UMC dan mejor 
resultado que ningún otro de sus similares. - 


Cualquiera que sea la marca o el calibre de su revólver o 
pistola, usted encontrará los tiros Remington UMC ade- 
cuados y perfectos en todo sentido. 


Los productos Remington están en 
venta en todas las casas del .ramo. 


THE REMINGTON ARMS UMC Co. 


Representantes en la Argentina: 
DONNELL $ PALMER - Moreno, 562-570 - Buenos Aires 
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ha 
se. 
cla a : e Como todo producto de 


rissac. ts 
A y -la Perfumería Higiénica 


entre; 
Polro Grasoso Brissac n toda persona 
Que en canje temita yeinticineo de 


Brissac, se distingue - 
por su »alta calidad. 


del que va dentro de 
la caja y no tiene 
ningún valor. 


L. AUBERT y Cía. 


Representantes en Montevideo: Jorge Newbery, 3443 - 55 
SASSOLI Y ALONSO — Unión Telefónica 2045, Belgrano — 


Rondeau, 1440-42 , 
¡MUEBLES! 
“LA PROVEEDORA DEL HOGAR” 
COMODIDAD 


La obtendrá usted usando este guardarropa práctico e 
ideal, con 9 cajones y aparato para colgar sus trajes. 
Los tenemos en c. roble, nogal y cedro caoba. 


Tenemos también el surtido más grandioso en come- 
dores y dormitorios de todas clases y estilos, como ser: 
Marquetería, Citronier, Jacobean, etc., a precios increí- 
bles. Visítenos o pida catálogo si reside en el interior. 


EMBALAJE Y CONDUCCÍON GRATIS. 


E. ROMAGOSA 
SARMIENTO, 1150 BUENOS AIRES 


E Y 
CO 


DÍ ZAPATOS 


Contra la Orippe 


y demás dolencias propias de la estación debe usted 
tomar a menudo 


Baños Turcos 


La transpiración es una 
fuente de salud y:bienes- 
tar, Transpire usted libre- 
mente y en su propio ho- 
gar dentro de nuestros 
GABINETES TERMALES, 
Pida [folleto “*B” 


Casa Gesell 
Avenida de Mayo, 1431 
Buenos Aires 
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LLL TT 


NY " 
PS Ud 107 
:Que prefiere : , 
Se Ventana 1? 13 
SS LEA O 
S. pino o cedro...?— 
S 
) 
S , 
< . A menor precio que Vd. pagará por 
<= Puerra para patio No4 las de madera inferior, nosotros ven- 


demos sólidas Puertas y Ventanas de 
cedro, que entregamos en el acto de 
hacernos el pedido. 


Tenemos existencia permanente de los 
siguientes números de nuestro catálogo: 
1-2-3-4-13-14-15-16-17-18-19-20-21 
22-23-24-25-26-27-35 -36-47 -48-51-52 


em 
MI 


Solicite catálogo 
Puerta N.* 1 


e 300 x110 c/u. $ 94 
280x110 » +92 
200x100 » »89 


Ventana N.” 13 
De 240 x 100 eju. $ 78 
220X 90 » 072 
200X 80 y 868 


I 


- 
> 


- 


» 


Estos precios comprenden las aberturas 
con marco y herrajes colocados. 


Acordamos 5 Y, de descuento 


UNAM Escritorio: Chare 


(4 VO VOS E E RS E 00111147 7,, 


E 


ás 2941 - Buenos Aires 


ODO 7 


—_— ATT 


._n CO Ax 3 2121. CC ..:u.2 ni 4. cm COPOS 


Una oportunidad como hay pocas 
Nuestra notable oferta de hoy comprende lo más mo- 
demo y elegante en alhajas fantasía de fina apariencia. 


APROVECHE ESTOS PRECIOS 
EXTRAORDINARIAMENTE BAJOS 


PULSERA de plata platinada con es- 
malte y zafiros calibré en colores, 


y 
res rie AROS argolla de ga- 

Bonitos AROS y zafiros ANILLO oro lalit legítimo, en va- 3 a 
de nácar sm (950 Hermo po a ktes, e rios bonitos colores, $ pm 

— ANILLO de cizo y  bri- 
cion 50 oro 18 kila- lante del 
Otros máschicos, $4.50 $ e tes, piedras Brasil  legí- 1 2 

en todos Jos timo........ $ A 

Fábrica de “alhajas colores ... $ 12 Los pedidos del in- 


y taller de compos- 


terior son remitidos 
turas en la casa 


sin demora. 


ROSARIO 
AN MARTIN 30D 
829 


CANCALLO 
717-725 


CASA YCARDO 


* FLORIDA 270 - 
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Buenos Aires es grande y es pequeño. 

Para mi, por ejemplo, se reduce a pocas calles, que 
recorro invariablemente todos los días como si no 
existieran otras, Diré más: profeso una cierta antipatía 
a las calles que quedan a y izquierda de Rivadavia, 
especialmente de Victoria y Moreno para allá. 

o sé explicarme la causa de esta antipatía, pero 
me parece que a la izquierda de Rivadavia se levantan 
unos barrios muy diferentes de los que quedan de 
este otro lado, y no me hallo en ellos. 

No dejo de reconocer que hay palacios, plazas mag- 
nificas, que hierve una vida que no tiene nada «que 
envidiar a la que se desarrolla en lo que llamamos el 
«centro»... Todo lo que quieran. Pero, repito, es cues- 
tión de impresiones, y en materia de gustos no hay 
riada escrito. 

Hace poco tuve que recorrer la calle Tacuari y, 
cansado de esperar los tranvías que no llegaban nunca, 
recorría una cuadra a pie, luego esperaba un rato en 
cada esquina, otra cuadra a pie... siempre con la 
esperanza de que la «carrozza di tutti» se dignara 
asignarme un lugarcito. 

En la esquina Tacuarí e Independencia leí en las 
vidrieras de una farmacia: 

«Casa fundada en el año 1818.» 

—¿No se tratará de un error 
de... imprenta? — dije para mis 
adentros. — ¡1818... ÍSI8S!... 
Ciento cinco años de existencia 
me parecen muchos. Si fuera 
cierto sería interesante... Es 
mejor averiguarlo... Total, con 
preguntar no se pierde nada. | 

No se trata de una farmacia 
lujosa, Unos sofás, unos vene- 
rables sillones de cuero viejisi- 
mos, un local algo obscuro don- 
de tres o cuatro mujeres con 
relativa prole esperan que les des- 
pachen los remedios y mientras 
tanto hacen arrorró a los chicos 
para que se callen. 

— ¡Ah, ah, ah! ¡No llores, co- 
razoncito, no llores mi alma! | 
¿Tiene bibí el nene? Ahorita no 
más vas a estar mejor... ¿Cuan- Q 
tas veces debo darle el remedio? 

— Tres cucharaditas: maña- o 
na, mediodía y noche, como dice 
la receta. . ZW 

Y las pobres mujeres se van, 
tranquilas, felices, convencidas, 
apretando entre las manos el 
remedio infalible, la salud embo- 
tellada para sus adorados nenes, 

Llegó mi turno. 

— ¡El señor? 

—Nada... Una curiosidad. ¿Es cierto eso del 
año 1818? 

— ¿Que la farmacia ha sido fundada el año 1818? 
¡Cómo no! 

— Entonces... ¡lo que habrá visto esta botica!... 

— Puede imaginarse. Nosotros la compramos a los 
señores Amoedo, descendientes del viejo Amoedo, 
nietos de don Hilario Amoedo, que fundó esta farmacia 
el año 1818, la primera farmacia de Buenos Aires y de 
la república. 

— Sin embargo, este edificio es relativamente mo- 
derno. +. 

— Bi, señor, pero ha sido levantado en el mismo, 
mismísimo punto en que se levantaba la vieja e histó- 
rica farmacia de don Hilario. Tres generaciones de 
Amoedo se han sucedido en esta farmacia. La fundó 
don Hilario, al que sucedió don Rafael, que se murió 
a los 92 años a consecuencia de una caida, Aquí 
adentro existía una escalera de caracol que daba a los 
departamentos del primer piso. El viejito don Rafael 
se cayó una mañana, al bajar para atender al despacho, 
y se fracturó el fémur... Tal vez habrá sufrido con- 
iusiones interiores; el hecho es que se murió al poco 
tiempo de este percance... Con él trabajaban, en 
calidad de dependientes, sus hijos Manuel y Arturo, 
. dos muchachos que cuando yo los conocí contaban 
respectivamente cincuenta y sesenta años cada uno. 
itoy día don Manuel tendrá sus setenta y dos pri- 
maveras... Pero pase si quiere visitar el local... 

Un gran patio con techo de vidrio está habilitado 
como laboratorio, y en él existe todavía un aljibe 


LA 


, 


LO QUE VA DE 
SEMANA 


EMPLASTA, 
OLEAS 
UNGUENTA... 


NO 


histórico, que puede decirse está jubilado y descansa, 
después de haber suministrado por decenas y decenas 
de años lo que constituye la base del bienestar de los 
boticarios: el agua. 

Ocioso, renegrido y oxidado duerme también un 
viejo alambique de los que se empleaban en la antigua 
farmacopea. El también ha destilado tanto que a la 
fecha siente la necesidad de dejar a instrumentos más 
prota el trabajo de extraer esencias y alco- 
roles. Está humildemente arrinconado, casi miedoso 
de que nuevos propietarios menos aficionados a lo 
antiguo que los actuales lo vendan como fierro viejo. 

Un reloj muy antiguo colgado en el local del despa- 
cho marcha de una manera invariable, y los cocheros y 
carreros que pasan por delante de la farmacia suelen 
consultarlo muy a menudo, pues merece fe. Es un 
reloj de aquellos que se fabricaban entonces, para 
medir las horas de la eternidad. 

— En este sofá, cuyo estilo de por sí basta para dar 
una idea de la época en que fué fabricado, pasaba 
horas enteras el viejo don Rafael, dormitando junto 
con un gran gato, su compañero inseparable, Cuando 
murió don Rafael, el pobre animal no pudo sobrevi- 
virle y se murió también. Don Rafael y su gato eran 
muy conocidos, populares... Puede imaginarse, ¡Tan- 
tos años! 

— ¿Y no existen documentos 
que hablen de la fundación de la 
farmacia? 

— Existe la autorización con- 
cedida por don Manuel de Rosas 
a don Hilario Amoedo para ejer- 
cer la farmacia... Hay una fo- 
tografía del antiguo local, tal 
como se encontraba en el tiem- 

y en que se abrió el año 1818... 
Tenemos la Farmacopea, edición 
de Madrid del año 1817.., Aquí 
está... 

Y me hizo ver un librajo es- 
crito en latinus grosus, que en la 
primera página tenía escrito: 

« Revisada, pertenece a don 
» Hilario Amoedo, es la cuarta 
v edición, B. Aires — 27 Marzo 
» 1822 — Bravo. » 

Después de la firma un jero- 
glífico de los acostumbrados en 
aquellos tiempos y que alcanza- 
ban a garantizar la autenticidad 
de una firma más que la impre- 
sión digital. 

Probablemente este señor Bra- 
vo habrá sido encargado de la 
inspección sanitaria. - 

— ¿Y no celebraron el cente- 
nario de la farmacia? 

—No se celebró nada a e uno de los socios 
dueños actualmente de la botica estaba en Juropa, 
en el frente, durante la guerra, y no era el caso de 
hacer fiestas mientras tal vez en ese mismo momento 

día ser que cayera herido o estuviera enterrado... 

'or eso no se hizo nada... Por otra parte, el cente- 
nario pasó... 

— Váyanse alistando para el otro... 

—Es lo que pensamos hacer... Por este local han 

asado todos los médicos más ilustres de Buenos Aires: 

ernández, Almeyras, Alvarez, Montes de Oca, Bosch, 
De la Cuenca, Rawson, Ortiz, Vélez, Brown, Portela, 
Drago, Malaver, Salvarezza, Mejías, Reynal, Ocantos, 
Solar, Bedoya, Zapiola, Diaz de Vivar, Pirovano, 
Wilde, Giiemes... Aquí está... Mire usted este rece- 
tario... Verá los nombres de los médicos que le he 
enumerado... Aquí en esta botica jugaban al «bresi- 
llo» don Pedro Feliciano Cavia, diputado «cataplas- 
ma»; el doctor «Oxigeno», que era el doctor Pazos; don 
Silveyro Ponce de León, Burzaco, López, Seco... 

— En fin, una farmacia como las hay en muchas 
ciudades de Europa... 

— Exactamente... El punto de reunión de las per- 
sonas más evolucionadas intelectualmente, .. 

— ¡Me permite? Quisiera dar un vistazo a la Far- 
MAcopea... ] 

— Como no! Está a su disposición... Mire lo que 
quiera... 

En la carátula del librajo se leía: 

« Farmacopea Hispana, editio quarta, Regis jussu 
»et impensa — Matriti — Apud M. Repulles — 
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» MDCCCXVII» (Farmacopea Española — Cuarta edi- 
ción por orden y a expensas del Rey — Tipografia Re- 
pullés — pa 

Empecé a fijarme en el índice: « Pondera et men- 
»surac (Pesos y medidas) Emulsiones, infusiones, 
+ decoctiones, extracta, gelatinae, syrupi, conservae, 
» supositoria, pilulae, olea, ungiienta, emplasta, cata- 
» plasmata, sapones, etc. » 

Quise interesarme por las «cataplasmatas», para sa- 
ber cómo diablos las hacian en aquellos tiempos. 

Aquí va una receta para la cataplasma de pan. 
La voy a copiar tal como está escrita en la Farmacopea 
Hispana; después voy a traducirla, 

Es muy interesante el «atinorums+ para los que se 
acuerdan algo de los estudios secundarios. 

« Micae panis albi, uncias sex. 

« Lactis, uncias sexdecim. 

4 Coque iene lento ad pulmentis spissitudinem. Ab 
»igne semotis, abisce. 

4 Vitellos ovorum, cuater, 

4 Pulveris eroci, drachman 1— Habebis cataplasma- 
vas libras duas, » 

Todo este solemne lenguajeno viene a decir más que lo 
siguiente: seis onzas de miga de pan blanco; diez y seis 
onzas de leche; eocinar a fuego lento hasta conseguir 
una masa espesa; quitar del fue- 
go y dejar descansar; agregar cua- 
tro yemas de hueyo, un dracma 
de polvo de azafrán y se conse- 
guirán dos libras de cataplasma. 

Más interesante es el emplasto 
simple de ranas. La receta de la 

Farmacopea Española es la si- 
guiente: 

“Ranas viventes, cuadraginta 
»— Radicum recentium ebuli 
»et  bardanae ana sex libram — 
» Aceti, libras tres — Acquae, li- 
» bras novem; macera per biduum 
» et coque ad dimidias. Tune su- 
» me: decori colati et expressi, 
v libras quinque; oleum olivarum, 
» libras novem. Coque ad humi- 
»ditatis fere consumptionem. 
» Deinde ab ¡ene remove et adde; 
»axungiae Sevillae libras tres; 
»oxidi plumbi semivitrificati, 
» pulcerati, libras sex. Eiusdem 
» decoti quantum suficit, Spatu- 
» la lignea permixtis iterum co- 
» que ad debitam spissitudinem, 
»ut dicitis non adhereat; tuno 
» adde: cerae citrinae, libras tres, 
»terebenthinae, uncias duas, 
» Exacte permixtis et semirefrige- 
» ratis insperge euforbii pulverati 
» unciam unam. Fiat emplastrum. » 

En idioma menos misterioso todo eso significa: 

4 Cuarenta ranas vivas, Raíces frescas de saúco y 
» bardana, una libra y media de cada una. Tres libras 
» de vinagre. Nueve de agua. Dejar en infusión dos 
» días, cocinar hasta que llegue a cocer por la mitad. 
»> Agregar cinco libras de decocción filtrado y nueve 
v de aceite de olivas. Cocer a baño maría hasta que 
» se consuma, quitar del fuego y agregar grasa de 
» Sevilla tres libras, óxido de plomo semicristalizado y 
» en polvo seis libras y agregar cuantum basta de la 
» misma decocción. Con una cuchara de madera remo- 
» ver y agitar hasta que todo se ponga espeso y no se 
» pegue a los dedos. Luego agregar tres libras de cera 
» amarilla y dos de trementina. Mezclar, dejar que se 
» enfríe y espolvorearlo con una onza de euforbio pul- 
» verizado. El emplasto está hecho. » 

ay que darse cuenta de la frase latina empleada 
enla Farmacopea; «Fiat sa e El Fiat creador, 
la misma palabra que empleó el Eterno Padre al dar 
vida al Universo. 

Entreveradas a las hojas impresas habia también 
unas hojas sueltas, escritas a mano... llenitas de 
fórmulas raras y recetas de aquellos tiempos. 

Estas, por ejemplo: 

« Secreto del vino para saber si tiene agua o no. 

4 Para saber si el vino tiene agua, se echan unos 
» pedazos de pera eruda y mondada en el vaso en que 
» estuviera el vino, y si anduvieren por encima nadando 
será señal que no habrá agua, pero si fueran a lo 
» hondo, el vino será aguado. » 

Sistema muy fácil por lo visto, pero que tiene un 


DIARIO 


Por 


inconveniente: no siempre se dispone de peras y mucho 
menos en Buenos Aires donde % fruta es un lujo. 

No habiendo peras hay otro método más a mano: 

« Tómese un junco o una paja de avena bien lisa 
» y untándola con aceite o con sebo que sea mejor, 
» meterla en el vaso del vino y si hubiera agua saldrán 
» pegadas unas gotitas. » 

Item más: 

« Llene una olla nueva de vino y si hubiere agua 
val cabo de dos días la consumirá toda. » 

Otra: 

« Mojen un pedacito de cal viva en el vino; si tuviere 
»agua se deshará, y si no se apretará más. » 

Sin embargo, supongo que para los lectores resultará 
muchisimo más interesante conocer el secreto para que 
el fuego no queme, Hay tres recetas que los interesa- 
dos podrán experimentar a gusto, 

« Tómese arsénico rumbeo y alumbre, iguales partes 
» y bien molido; lo mezelarás con la yerba llamada 
sen latín semper vivit y en romance siempre viva o 
» azabara. Untate la mano con esta mixtura y podrás 
» tomar el fuego econ ella sin quemarte y asimismo 
» podrás lavarte la cara con aceite hirviendo o agua que 
y bulla, si tuvieras untadas las manos con lo sobredicho.» 

La receta no habla de la conveniencia de untarso 
también la cara con la misma 
mixtura, pero ereo que no hay 
necesidad de hacer especial ad- 
vertencia a los que quisieran 
averiguar la verdad del sistema. 

« Toma hitiocola y mezcla con 
» vinagre que no sea aguado, 
» podrás mojar un paño con esta 
» mixtura y echarlo al fuego y 
» dice que no haya miedo que se 
» queme. Y si con esto te unta- 
» ras las manos y cara, podrás 
»lavarte con aceite y agua hir- 
» viendo que no te quemarás. » 

El último secreto para no que- 
marse es el siguiente: 

« Polvo de altea mezclado con 
» clara de huevo y untarse con 
y esta mixtura las manos, los pies 
»o cualquier parte del cuerpo y 
»el fuego no empecerá ni que- 
» mará la parte que estuviese un- 
» tada con lo dicho, » 

Los antiguos atribuían virtu- 
des muy grandes al aguardiente, 
porque se leon en la Farmacopea 
«das muchas y muy grandes pro- 
piedades que tiene» una vez pre- 
parado en debida forma. 

Hay que tomar dos cánta. 
ros de muy buen vino tinto y 
» poner ¡en infusión: «jengibre blanco media onza, 
» de clavo de girose un cuarto; de granos de pa- 
»ralíso un cuarto de onza; de nuez moscada media 
» onza, corteza de naranja seca del mes de mayo 
» media onza, flor de romero media onza, hojas de 
» salvia media onza». Todos estos ingredientes mo- 
lidos se pondrán en el vino y al cabo de seis horas se 
podrá sacar el aguardiente cuyas virtudes son las 
siguientes: desarrolla el pelo, bebida quita el reuma- 
tismo y todo dolor, aplicada por gotas en las orejas 
devuelve el oído, aclara ¡as cataratas de los ojos, 
quita el dolor de muelas, quita el pasmo, ayuda a los 
paraliticos, sana las mordeduras de los animales pon- 
zoñosos mezclada con triaca, sana el mal de riñones 
y la jaqueca, la tos, hasta cura la mordedura del perro 
rabioso... En fin, arregla un sinnúmero de cosas cuya 
lista ocupa un par de páginas escritas a mano con 
letra muy finita. 

Lindos tiempos aquellos en que la farmacopea era 
a base de «simples» tan mayúsculos como la simplicidad 
de los clientes. 

En aquella época se vivía de veras una vida patriar- 
cal. El «criado» se presentaba al mostrador y decia: 

— Dice mi amita que le dé un poco de éter, que 
a la mulata Emiliana le acaba de dar la pataleta... 

Y otro: 

— De parte de doña Anastasia que preste la «ayuda», 
por hallarse muy... apurada... 

A lo que contestaba el dependiente: 

— Tome y devuélvala, 

¡Deliciosos tiempos aquellos en que todo el mundo 
eran más servicial que hoy en dial 
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De Mendoza 


SAN RAFAEL. -— El mayor Rawson pronunciando una alocución patriótica Gasógeno de la usina eléctrica que aprovecha para 
después del tedéum realizado el 25 de Mayo. la combustión el o.ujo, lo que supone un ín- 
fimo gasto. 


Nuevo puente sobre el rio Atuel aue une esta ciudad con el muy GUAYMALLEN,. — Aspecto actual de los trabajos de canalización 
importante distrito de Villa Atuel. en el paso denominado “La Muerte”. 


ANILLO CHINO 
DE SUERTE 
Da metal, $ 3,— 
De plata fina, a 
PCSO8B, 0... .. 0— 
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RIA] sía, gran novedad, 
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y s60l10.... $UIZ3 


ANILLO sello de oro 
Fix 18 kilates, con 
MONOLTAma, a 8 
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AROS de platina, 

— gancho de oro, 
ANILLO platina- piedras finas en 
do con ca- 2 colores, a 


COPA Br INTLAWOWEA LTOCAMA COMPANY 
mateo, a $ SE-— pes0S..... ""— 


“El Complemento 
de los Elegantes”' 
Medias 


Inter woven 


(Marca Registrada) 


Will L. Smith, Inc. 


Unico representante al por mayor 
Cangallo 1175 Buenos Aires 
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| Ooregomerie CASA MATUCCI 
| AVENIDA DE MAYO, 1062 — BUENOS AIRES 


| Acentamos en pago cartoncitos 43 a dos centavos cada uno, 
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SEÑORA: 


una visita a la 


Casa Izquierdo 
Carlos Pellegrini, 490 ' 


especialista en Corsés 
y Fajas de calidad, 
dará a Vd. la opor- 
tunidad de admirar lo 
grandioso de nues- 
tro surtido y la belleza 
de nuestros modelos. 


Nuestro departamento de expedi- 
ción despacha en el día todo pe- 
dido que se nos confíe, siendo por 
nuestra cuenta los gastos de envío. 


“Pictorial Review” a 
del mes de 
Junio de 1923 


x Presentamos nuestro modelo 
G ratis “Mercedes”. 


Riquísima faja (35 centímetros de alta) 
A toda señora que cerrada atrás y con ballenas adelante, 
nos envíe $ 1.00 le confeccionada en el mejor tricot elásti- 


mandaremos el inolés izad 4 
molde de este pre- co 11g mercerizado y 


cioso vestido en la ligas de seda $ 
medida que nos in- 
dique y, como 
Regalo, un ejem- 
plar de nuestra 


mais Casa Izquierdo 


torial Review” LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 
(edición de lujo en 


colores) correspon: CARLOS PELLEGRINI, 490 


diente al mes de Buenos Aires 
Junio de 1923 
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UNION TELEFONICA 4913, LIBERTAD 


De Territorios 


GENERAL PICO 
(Pampa). — Pú- 
blico que presen- 
ció los diferentes 
números del pro- 
grama deportivo 
realizado en el 
field del **Pico 
Football Club”, 
con motivo del 
aniversario patrio. 


Distinguides señoritas y jóvenes de la sociedad local durante un intervalo del Señor Alejandro Señor Pedro Ba- Señor Jaime Ruiz 
baile realizado en el “Pico Tennis Club”. Boles. nandi, 
Concejales municipales recientemente electos. 


Cocinas Económicas 
para carbón y leña, des- - 76 gr 
de 51.500 hasta...... 


INSTALACIONES > AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE | 


Tilburys 


de capota, reforzadísimos, 


a5j$ 295 A 


Envíe el importe A 


Fco. Dichio y Cía. - Sos mas 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATALOGO 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS” es el se- , 
cretn de nuestros bajos precios. 4% 


Modelo 55 “B”, — Caja roble 
claro, 82 x 32 x 17 centímetros 
de alto con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos / 
finísimas artísticas molduras, 


a 


ALIANZAS oro 18 kilates macizo, he- 

chas de medida, con cintillo 4) 

moderno de regalo, desde $ .. 
a 


Con 6 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis, 


PEDIDOS A: 
“CASA CHICA” de A, Ward 


SALTA, 074-676 Buenos Aires 
U. Telef. 0141, Rivadavia 


Gran Catálogo de Discos y Gramófonos 
“CASA CHICA”, se remite completamente GRATIS. 


AROS finos 

galelit color 

verde de mo- RELOJ-PULSERA plaquée 25 An 
da... $8.50 de oro con brill, químicos, $ a 


Especialidad en composturas de relojes de precisión» 
garantido, desde $ 5,—. Franco de porte. 

Joyería “'IDEAL” Relojería - Gmo. Weich 

Santa Fe, 2919 Buenos Aires. 


A 230 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y afortunada de la República. Próximos sorteos: Junio 21 y 28, de $ 80.000; el billete entero vale $ 15.75 y el quinto 
pesos 3.15. A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior $ 1.50. Los giros y pedidos desde cualquier 
punto del interior y exterior deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638, Buenos Aires. 


Para cambio de Moneda, Títulos y Acciones es la casa más recomendada de toda la República. 
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"AGUADECOLOGNE POLVO pe ARROZ 
“NOIR Ss OR NARABELLA” 


“DOUCE FRANCE ” "ZACDOR ” 
“SOLA MIA” “ENIGMA” 


2. ¡e . DESMATADORAS ' 
Ars db Máquinas e ' Ordeñar 


INSTALACIONES ECONOMICAS 
PARA CREMERIAS Y GRANJAS 
INSTALACIONES PARA FABRICACION DE CASEINA 
PIDAN CATALOGOS Y PRECIOS 


Goldkuhl y Brostrom LdaN 


CHACABUCO, 199 BUENOS AIRES 
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RAIL LERTUS E pOOI E 


ESOPO ALSO OOOO OA 


Aseguran que Loza es un profundo 
pensador que no grita ni apostrofa 
y. en cambio, filosofa 
sobre todas las cosas de este mundo, 
Y, como buen filósofo, es modesto. 
A él le atribuyen esto 

que vamos a copiar. 


El mate frio 
no me gusta en invierno ni en estio. 
Yo, igual que mucha gente, 
lo prefiero caliente. 


¡Por qué se afeita Alvear? Por vanagloria 


y porque habrá pensado 
que, como él, han triunfado 
todos los afeitados de la Historia, 


Si eres hombre sesudo, 
no aceptes el desnudo. 

El desnudo en el arte 
es algo que debía horripilarte. 
A la Venus de Milo, que da grima, 
ponle un parral encima, 


Deja que se descubra el mundo entere 

y tú nunca te quites el sombrero. 

¿Que eres bien educado? Convenido. 
Mas no eches en olvido 

que la comodidad es lo primero. 


Hablaba el otro día 
un individuo de Domecq Garcia 
y le llamó argonauta. 
¡Argonauta! ¿Y qué es eso? ¡La gran flauta! 


Quien manda es grande. Basta con que mande 
pa que sea grande, según veo. 
rigoyen es grande. Alvear es grande. 
Y yo también soy grande. ¡Ya lo creo! 


Niegan a Dios los hombres sin conciencia, 
cosa que un buen cristiano no comprende, 
A mi no me sorprende. 

Hay personas que niegan mi existencia, 


Los botines estrechos 
dejan los pies maltrechos. 
Y el pan duro es nocivo, 
pues nos puede romper un incisivo. 
¡Quién diría que fuesen tan afines 
el pan y los botines! 


Tener un nombre raro es lo importante, 
Jamás se llamó Eufrasio un ignorante, 


Quien perora, se exalta, 

Yo no soy orador ni me hace falta. 
En algunas repúblicas 

el que habla mucho sale del mal paso; 
pero, digan, ¿fué, acaso, 

Demóstenes ministro de obras públicas? 


La vida es corta, el ministerio breve. 
Hay que abrir el paraguas cuando llueve. 


La persona que es grave y reposada 
no debe renunciar a una embajada. 
Y el ministro que es serio 
no debe renunciar al ministerio. 
El que haga tan tremendo disparate 
es, a la fuerza, loco de remate. 


Las intrigas y chismes me dan asco, 
¡Qué rico es el churrasco! 


Hay quien hace la critica 
del presidente Alvear y su política, 
Opinar me parece un desatino. 
Que opinen los demás, Yo nunca opino, 


Aunque soy fuerte y ágil, 
¡mi apellido 'es tan frágil! 


Son (y la semejanza es muy curiosa) 
Herodes y Marcó la misma cosa. 

— Todo lo que nos dice es muy bonito. 
— Hay que aplaudir a Loza. 

— Lo merece, 
— Yo niego que es de Loza. Y lo repito. 
Han calumniado a Loza. Me parece 
que Loza no lo ha escrito. 


MONOS DE REDONDO. 


MES 


NUESTRO NUMERO PROXIMO: 


Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: El comisariato del 
viejo Quilques, por Santiago Maciel. Un viejo parroquiano, por Ernesto Mario Barreda. La savia 
del amor, por Julio V. González. Recuerdo silencioso, por Roberto Lazcano. Botánica de ensueño, 


B. González Arrili. Los migueletes en el convento, por Raimundo Casellas. Autobiografía, por Mark 

Twain. Tío y sobrino, por Edmundo About. El otro sobretodo, por Morley Roberts, El señor Rosalío, 

por Prudoncio Canitrot, Las violetas del Atica, por Renato Simoni. Por tierras santiagueñas, por 
Adolfo Posada. Hombres célebres: Velázquez, por Eduardo del Saz. 


E 
E 
por Arturo Capdevila. Foquito, por Sonia Pensiseners. La encargada de la casa de pensión, por E 
E 
163 
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